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Reflexiones acerca de la comunicación 
en el grupo de clase

MS. C. MATILDE GONZÁLEZ GARCÍA 
LIC. SILVIA SUÁREZ FAXAS 

■

■

ResUmeN

Partiendo del criterio de que la 
clase es un grupo y, en particular, 
un grupo de aprendizaje, son objeti­
vos de este artículo analizar algunos 
aspectos relacionados con la comu­
nicación en el grupo de clase como 
forma privilegiada de la interacción 
entre los miembros, y valorar las de­
ficiencias que aparecen en el proceso 
comunicativo durante el trabajo en 
grupo, así como algunas técnicas que 
nos permiten detectarlas. Se asume la 
comunicación como uno de los prin­
cipales medios de influencia educati­
va y se argumenta en relación con el 
manejo de sus funciones informativa, 
regulativa y afectiva.

iNtRODUCCióN

En la actualidad son cada vez ma­
yores y más complejos los retos que se 
les presentan al sistema educativo con 
el propósito de lograr la formación de 
profesionales calificados y capaces de 
enfrentar de manera activa y creadora 
la transformación de la realidad.

En relación con esto, durante el 
presente siglo han aparecido un con­
junto de tendencias pedagógicas 
novedosas que, en oposición a la pe­
dagogía tradicional, han tratado de 
establecer criterios de carácter cien­
tífico en el proceso de enseñanza–
aprendizaje y han constituido valiosos 
intentos de renovación, pudiéndose 
apreciar como elemento común en 
ellas un desplazamiento del centro de 
atención hacia el alumno que apren­
de las leyes y los mecanismos de este 
proceso

Unido a ello se comienza a hacer 
énfasis en el carácter colectivo, con­

some Reflexions about Communication 
within the Class Group

AbstRACt

In this work the fact communication in the teaching–learning process 
is developed taking as a point of departure the statement that the class is 
a group by itself and particularly a group in witch pupils learn according 
to the classification of themselves based on the kind of activity they de­
velop in the social system. These objectives are directed to the analysis 
of some aspects related to the communication within the class group as 
a privileged form of the interaction among members and to value the 
deficiencies that appear in the communicative process during the work 
in groups, such as some techniques that permit us to detect them. Com­
munication is assumed as one of the main means of educative influence 
and its’s argued regarding the handling of the affective, regulative and 
informative functions. 

junto de la enseñanza y en la com­
prensión de la clase como grupo, 
proyectando el proceso pedagógico 
de manera que pueda utilizarse todo 
lo que esté disponible en el sistema 
de relaciones más cercano al estu­
diante, para propiciar su interés y un 
mayor grado de participación e im­
plicación personal en las tareas de 
aprendizaje.

Paralelamente, en la Psicología con­
temporánea se ha desarrollado un en­
foque epistemológico originado en 
la Escuela histórico–cultural de L. S. 
Vigotsky y enriquecido a partir de las 
ideas y aportes de sus seguidores, cuyos 
postulados sirven de fundamento para 
una alternativa viable de orientación 
del proceso pedagógico, considerando 
como el elemento fundamental en el 
proceso de enseñanza, la creación de 
las condiciones para que el estudiante, 
mediante la colaboración y la actividad 
conjunta, se eleve a un nivel superior y, 

partiendo de lo que aún no puede ha­
cer solo: llegue a lograr un dominio in­
dependiente de sus funciones.

Entre los presupuestos fundamen­
tales de este enfoque está lo relacio­
nado con la necesidad de que el hom­
bre se desarrolle de manera plena 
e integral, lo cual supone que la en­
señanza brinde las condiciones reque­
ridas no solo para la formación de la 
actividad cognoscitiva del estudiante, 
sino también para los distintos aspec­
tos de su personalidad y además, que 
el profesor posea una profunda pre­
paración científico–pedagógica que  
le permita dirigir el proceso hacia un 
redescubrimiento y reconstrucción 
del conocimiento por los estudian­
tes, propiciando un ambiente de co­
operación, colaboración y actividad 
conjunta dentro del aula a partir de 
las particularidades personales y de la 
relación de comunicación en sus dis­
tintos tipos de funciones.
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La concepción histórico–cultural  
desarrollada por Vigotsky permite  
comprender el aprendizaje como una 
actividad social y no solo como un 
proceso de realización individual. En 
la actualidad, este enfoque es uno de  
los programas más sólidos y con ma­
yores perspectivas de desarrollo de  
la psicología. Considerando al ser hu­
mano como ser social y valorando la 
importancia de la comunicación y de 
la interacción social en el desarrollo 
psíquico, se abre una nueva perspec­
tiva en la comprensión del proceso de 
enseñanza–aprendizaje como proceso 
comunicativo, interactivo, mediatiza­
do socialmente, por lo que se dimen­
siona así el entorno socio–comunicati­
vo, y con ello el grupo como escenario 
de aprendizaje (Castellanos, 1999).

Partir de esta concepción implica  
considerar que la interacción y el gru­
po actúan como medio y fuente de 
experiencias para el sujeto, posibili­
tando el aprendizaje de nuevos cono­
cimientos y vínculos a partir del enor­
me papel de la comunicación en las 
modificaciones sujeto–grupo.

Objetivos

1. Analizar algunos aspectos rela­
cionados con la comunicación en 
el grupo de clases como forma pri­
vilegiada de la interacción de sus 
miembros.

2. Valorar las deficiencias que apa­
recen en el proceso comunicativo 
durante el trabajo en grupos, así 
como algunas técnicas que permi­
ten detectarlas.

DESARROLLO

Al analizar la problemática de la co­
municación en el proceso de enseñan­
za–aprendizaje se parte de la conside­
ración de que la clase es un grupo y, 
en particular, un grupo de aprendizaje, 
de acuerdo con su clasificación según 
el tipo de actividad que desempeñan 
en el sistema social.

�

�

Los grupos de aprendizaje ocupan 
un lugar destacado en la vida de la so­
ciedad y, al igual que otros, represen­
tan un eslabón intermedio en el siste­
ma personalidad–sociedad. De igual  
forma, poseen todos los rasgos ge­
nerales y propiedades que caracte­
rizan a cualquier otro. Sin embargo, 
los grupos de clase poseen caracte­
rísticas que se consideran distintivas, 
relacionadas con la naturaleza de sus 
metas, las particularidades de los par­
ticipantes, los matices de la dirección 
y las relaciones con otros grupos, que 
exigen del profesor una nueva dimen­
sión de la práctica educativa, donde 
el alumno no debe ser considerado 
como un individuo aislado, objeto de 
educación, sino como sujeto activo de 
su propia formación, la cual comparte 
con el resto de los miembros del gru­
po y con el docente, quien debe crear 
las condiciones propicias para que el 
grupo se desarrolle y poner especial 
énfasis en el papel de la comunicación 
y la interacción entre los estudiantes.

La comunicación es una propiedad 
importante que resulta condición in­
dispensable de la existencia y desa­
rrollo del grupo, ya que constituye un 
medio de transmisión de la informa­
ción y de la realización de acuerdos 
entre los miembros, además de cum­
plir importantes funciones.

Los parámetros estrechos de los 
grupos de aprendizaje permiten a sus 
miembros establecer relaciones unos 
con otros, conocerse y entrar en con­
tacto por medio del lenguaje. Fenó­
menos habituales en la vida del grupo 
como las conversaciones, discusiones, 
interrogantes, pedidos, etc., constitu­
yen distintos actos de comunicación.

En el proceso de comunicación se 
concreta la socialización del hombre  
a partir de su necesidad objetiva de 
asociación y cooperación, y se refleja 
la enorme importancia de la relación 
entre los seres humanos, de la cual 
provienen los estímulos más significa­
tivos que condicionan la conducta.

Hasta hoy, en cada uno de los dife­
rentes enfoques teóricos desarrollados 

acerca del grupo y lo grupal, se desta­
ca el valor de la comunicación, ya sea 
como principio metodológico, como 
condición de su existencia, como ca­
racterística o dimensión, como proce­
so importante en la dinámica grupal 
o como factor de influencia en la efi­
ciencia del grupo.

Los vínculos entre los miembros del 
grupo, es decir, la existencia de la re­
lación que permita la interacción y la 
comunicación, constituye un elemen­
to común utilizado en las definiciones 
que del grupo han elaborado diversos 
autores, entre los cuales podemos des­
tacar a  Homans, Lundbeng, Whyte, 
Blegen, Pichón–Riviere, Bany y John­
son, Hiebsch, Lomov, Filloux.

En este sentido, nos parece ilustra­
tiva la definición concebida por una 
autora cubana, M. Fuentes, en la cual 
afirma que «el grupo pequeño es una 
formación relativamente estable que 
supone una forma permanente y di­
recta de comunicación, que posee 
una determinada estructura de inte­
racción determinada por las carac­
terísticas de la actividad conjunta» 
(Fuentes, 1992).

En el ámbito educativo, la comuni­
cación ha sido considerada como un 
área específica de las Ciencias de la 
Educación y en su conceptualización 
pueden advertirse dos tendencias fun­
damentales: la instrumental y la pro­
cesual.

En su enfoque instrumental, la co­
municación educativa se convierte en 
un instrumento o estrategia de apren­
dizaje, en un recurso más para que el 
mensaje llegue al alumno.

Desde el punto de vista procesual, 
los procesos comunicativos se convier­
ten en la esencia misma de la labor 
educativa y se destaca el papel de la 
interacción, de la elaboración con­
junta de significados entre los parti­
cipantes, como característica esencial 
del proceso docente. La comunica­
ción deja de ser vertical y autoritaria 
para organizarse sobre la base de la 
interacción de los participantes en el 
proceso, entre los cuales se establece 
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una relación horizontal y dialógica con 
roles flexibles.

Diversos estudios socio–psicoló­
gicos han comprobado que la efec­
tividad de la labor educativa está en 
estrecha relación con la manifestación 
de actitudes positivas en los estudian­
tes hacia lo que se aprende, y esas ac­
titudes son el fruto de la actividad que 
los propios alumnos llevan a cabo y de 
las relaciones de comunicación que se 
establecen entre ellos y con los profe­
sores.

A. Leontiev ha destacado tres im­
portantes consecuencias de la comu­
nicación educativa en el proceso de 
enseñanza–aprendizaje: la creación 
de un clima psicológico que favore­
ce el aprendizaje, la optimización de 
la actividad de estudio y el desarrollo 
de las relaciones profesor–alumno y 
alumno–alumno. 

Por su parte, V. A. Kan Kalik ha 
subrayado que para influir en la per­
sonalidad del estudiante es necesario 
organizar adecuadamente la comuni­
cación con ellos.

Siendo el proceso de enseñanza–
aprendizaje, desde el enfoque histó­
rico–cultural,  un proceso eminente­
mente interactivo y comunicativo, la 
comunicación se convierte, a través de 
sus funciones informativa, regulativa, 
y afectiva, en uno de los principales 
medios de influencia educativa que 
permite garantizar el contacto psico­
lógico real con los alumnos, crear una 
motivación positiva hacia el aprendi­
zaje, organizar las condiciones para la 
búsqueda colectiva y las reflexiones 
conjuntas, formar actitudes y valores,  
así como estimular la autoformación y 
la autoeducación de la personalidad, 
superando la timidez y la inseguridad.

Para ello es importante atender 
tanto a las particularidades individua­
les de los estudiantes, como a las ca­
racterísticas del grupo y su desarrollo, 
con lo que se logra la unidad socio–
psicológica del grupo y la formación 
del sentimiento de «nosotros».

Es necesario insistir en la necesidad 
planteada por Kan Kalik en una de las 

recomendaciones para organizar la 
comunicación en sus diferentes eta­
pas, lo que aparece en su libro Para el 
maestro, sobre la comunicación pedagó-
gica. Consiste en organizar las interre­
laciones, el conocimiento de la perso­
nalidad de los jóvenes y la influencia 
mutua.

En las prácticas pedagógicas coti­
dianas, son cada vez más los profesores 
que habiendo incorporado muchas de 
las ideas y concepciones relacionadas 
con lo expuesto anteriormente, y en 
un intento por superar las limitaciones 
de la pedagogía tradicional, aplican 
en sus aulas el trabajo en grupo y toda 
una serie de métodos y técnicas parti­
cipativas que propician una mayor in­
teracción entre los estudiantes, entre 
estos y sus profesores, y una comuni­
cación más efectiva que condiciona no 
solo el crecimiento personal de los es­
tudiantes, sino también el crecimiento 
grupal. Sin embargo, muchas veces no 
se logra un verdadero trabajo de gru­
po y, a pesar de que los estudiantes es­
tán organizados en equipos, reunidos 
en un mismo espacio, todo se limita 
a los aportes individuales, defienden 
sus puntos de vista, pero no aprenden 
ni se enriquecen con las ideas de los 
demás, ya que cada uno está interesa­
do en sí mismo y asume una posición 
individual en la construcción del cono­
cimiento y la solución de problemas.  
Esto se hace muy evidente cuando en 
su comunicación verbal, los elementos 
que expone el estudiante no están re­
lacionados con las participaciones que 
se han producido anteriormente, al 
prescindir, a veces muy sutilmente, de 
lo que está pasando en el grupo, sin 
escuchar a los demás y encerrándose 
en sus pensamientos.

En casos así, a pesar de las intencio­
nes, no se está logrando un verdade­
ro trabajo de grupo; muchas veces la 
causa fundamental de ello es la falta 
de preparación del grupo para inte­
ractuar y el pobre desarrollo de habi­
lidades comunicativas en los estudian­
tes que entorpecen la interacción y la 
comunicación efectiva.

Por ello, constituye un requisito 
indispensable cuando se pretende lo­
grar un verdadero trabajo en y con el 
grupo, el desarrollo en los estudian­
tes de habilidades para escuchar, ser 
receptivos al criterio de los demás, 
comparar, analizar, plantearse cues­
tionamientos, así como explicar, fun­
damentar y esclarecer ideas.

Solo con el desarrollo de estas habi­
lidades comunicativas se podrá iniciar 
un verdadero trabajo de grupo y lo­
grar la interacción necesaria entre los 
educandos, así como la manifestación 
de participaciones enriquecedoras en 
el grupo y para el grupo, con lo que 
se propicia la reflexión y el cuestiona­
miento de los miembros en relación 
con la tarea.

Otros elementos importantes son 
la precisión y claridad de la tarea  que 
se le presente al grupo, así como la 
distribución de funciones entre sus 
miembros.

Es imprescindible que el profesor 
determine con claridad si en el grupo 
realmente se está desarrollando un 
proceso comunicativo, si sus miem­
bros están interactuando y además, 
las características de la estructura de 
comunicación grupal de acuerdo con 
la red de comunicaciones establecidas. 
La red descentralizada es la más efec­
tiva, teniendo en cuenta el contenido 
de la enseñanza en el nivel superior.

La red de comunicación (quién se 
comunica con quién), constituye uno 
de los indicadores de la estructura del 
grupo, y en correspondencia con esa 
estructura adopta también las catego­
rías de formal o informal.

V. Ojalvo y A. V. Castellanos (1989) 
refieren la técnica desarrollada por 
el psicólogo americano R. F. Bales, la 
cual se basa en el empleo de un sis­
tema de categorías de observación 
que permiten llegar al diagnóstico de 
algunos aspectos de la comunicación 
en el grupo. Esta propuesta es con­
siderada de gran utilidad para anali­
zar el modo de trabajo del grupo y la 
interacción de sus miembros, porque 
permite caracterizar el contenido de 
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las interacciones, así como los progre­
sos en el estilo de trabajo grupal y la 
integración de sus miembros. 

Sin embargo, las autoras de este ar­
tículo se identifican más con las ideas 
desarrolladas por la psicóloga cubana 
M. Fuentes (1996) en relación con el 
diagnóstico de los grupos a partir de 
la lectura de lo grupal, como emer­
gencia socio–dinámica del grupo, 
concebido como espacio socio–psico­
lógico, y consideran que su método es 
perfectamente aplicable a los grupos 
de aprendizaje.

M. Fuentes enfatiza en el papel de 
las interacciones y de la comunicación 
en el desarrollo del grupo y distingue 
los principales elementos que permi­
ten diagnosticar al grupo a partir de la 
lectura de lo grupal.

Parte de la comprensión del es­
pacio grupal como la construcción 
socio–psicológica que hace el grupo 
de su grupalidad, solo visible a par­
tir de su dinámica, y donde se van a 
transformar paulatinamente las rela­
ciones y los vínculos entre sus parti­
cipantes.

Se asume la relación actividad–ta­
rea–meta como el eje (continuo de 
desarrollo) a partir del cual se consti­
tuye el espacio del grupo y  se puede 
leer su dinámica desde la interacción 
de sus miembros, que constituyen la 
red asociativa.

Estas interacciones se producen en 
dos niveles y pueden ser de cuatro ti­
pos, a saber: 

Nivel presencia de otros (prácti­
camente no hay interacción en­
tre los miembros). Tipos de inte­
racciones de este nivel: audiencia 
y coactiva.

Nivel influencia e interinfluencia 
(se produce una interacción evi­
dente en la membresía). Tipos de 
interacciones: influencia e inter­
influencia.

En la interacción de tipo audiencia, 
la tarea no es igualmente compartida 
por todos los miembros. Una minoría 
realiza la parte más compleja de la ta­

•

•

rea y una mayoría se mantiene más 
pasiva. La audiencia lleva al grupo a 
la actividad, y lo fundamental de la di­
námica grupal es llevar al grupo a la 
tarea, ya que la dinámica natural es ir 
a la actividad.

El tipo de interacción coactiva su­
pone que todos los miembros del gru­
po están realizando simultáneamente 
la misma tarea, y nadie está necesitan­
do de otra persona.

En la interacción tipo influencia, 
la tarea se construye desde la concu­
rrencia de los aportes individuales de 
los miembros del grupo, mientras que  
en la de tipo interinfluencia, que re­
sulta ser la más acabada, la tarea se 
va construyendo desde la interacción. 
Entonces no se habla de tarea, sino de 
meta.

Derivado de los diferentes niveles 
y tipos de interacciones, se produ­
cen en el grupo diversos tipos de 
participaciones, las típicas en la di­
námica grupal son las siguientes: de 
contenido, de procedimiento, cons­
tructiva, declarativa, atractiva, de 
exclusión, de bloqueo, defensa–ata­
que y de resumen. Se caracterizan 
por:

De contenido: la persona entra 
en dinámica poniendo un tema, 

•

un asunto en concreto, es decir, 
planteando el qué.

De procedimiento: se caracteriza 
por el cómo, por la forma en que 
el contenido se va a abordar.

Constructiva: el sujeto desde su 
participación lo que hace es en­
riquecer los puntos de vista que 
se estén discutiendo (amplía, en­
riquece los puntos de vista que se 
están analizando). Supone que el 
sujeto está enganchado en el pro­
ceso dinámico, es decir, capta lo 
anterior y abre una nueva visión 
del problema.

Declarada: el sujeto participa re­
conociendo su desconocimiento 
en relación con el asunto que se 
está tratando, es decir, declara su 
insuficiencia. A uno como inves­
tigador lo hace ver que se trata 
de un grupo que da confianza y 
que el sujeto tiene confianza en 
el grupo.

Atractiva: se trata de partici­
paciones que atraen, desde su 
formulación y desde sus conte­
nidos, las participaciones de otra 
gente. Estimulan el pensamiento, 
la reflexión y la participación.

•

•

•

•
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De exclusión: excluye tanto lo 
verbal como lo gestual y nos in­
dica una dificultad en el proceso 
comunicativo.

De bloqueo: es una variante más 
refinada de la anterior que obs­
taculiza el desarrollo de la tarea, 
pero no enfrentándola desde sí 
misma, sino poniéndole dificul­
tades. Indica que el sujeto no tie­
ne recursos personales para en­
frentar la nueva tarea.

Defensa–ataque: el sujeto de­
fiende sus puntos de vista desde 
el ataque a los puntos de vista 
de otros. Tiene que desacreditar 
lo ya formulado porque no tiene 
recursos propios ni confianza 
en lo que el grupo puede aguan­
tarle.

De resumen: el sujeto entra en 
dinámica solamente resumien­
do lo ya dicho. Está en la línea 
de la participación de contenido 
pero no aporta nada, y nos indi­
ca que el sujeto quiere estar en 
el grupo, pero no tiene recursos 
para ello.

En cuanto al desempeño de los ro­
les, que son los modelos organizados 
de conducta relativos a una determi­
nada posición que ocupa el sujeto 
en el grupo, existen cuatro factores 
cuya presencia simultánea actúa en la 
membresía:

Características de la situación en 
la cual se da el desempeño.

Conocimiento del rol.

Características personológicas.

Conocimiento de expectativas 
del grupo con respecto al rol 
personal.

Todo grupo dinamiza, en el desem­
peño de los roles, determinados fac­
tores privilegiadamente en función de 
sus características, y solo en los gru­
pos de alto nivel de desarrollo se da un 
equilibrio entre los cuatro.

•

•

•

•

•

•
•
•

El rol es un concepto relacional. 
Siempre un rol es una conducta que 
se desarrolla en relación con otra.

Por otra parte en los grupos hay 
roles que se estereotipan,  por lo que 
el coordinador del grupo debe darse 
cuenta del rol que debe desestereoti­
par. Esto es sinónimo de inmoviliza­
ción grupal.

Al interior del grupo las personas 
asumen los roles que el grupo les ad­
judica, pero esto es un proceso de do­
ble determinación, es decir, el sujeto 
puede asumir roles y el grupo aceptar­
los. Los grupos escogen las personas 
a quienes les adjudican los roles. Las 
emergencias de roles deben ser aten­
didas como una conexión entre la di­
námica, grupal y la individual, son sa­
liencias de la dinámica cuya presencia 
diagnostica una urgencia grupal, una 
necesidad del grupo. Los emergentes 
no están siempre, pero desde su lec­
tura se puede conocer cuáles son las 
necesidades, las dificultades, los obs­
táculos que está teniendo el grupo.

Nada de lo que ocurre al interior de 
un grupo es casual ni puede ser trata­
do como circunstancias personales.

La tarea de los profesores sería 
organizar la comunicación y crear 
las condiciones en el aula para que 
cada grupo de clase vaya constru­
yendo el conocimiento desde la in­
teracción, de modo que se convier­
ta la tarea en meta y se propicien 
participaciones positivas en su co­
municación verbal.

CONCLUSIONES

La consideración de la clase como 
grupo convierte al proceso comuni­
cativo en la esencia de la labor edu­
cativa, donde las interacciones y la 
elaboración conjunta de significados 
entre los participantes propician un 
mayor interés, grado de  participación 
e implicación personal en las tareas de 
aprendizaje.

Debido a esto constituye un requi­
sito indispensable para el logro de un 

verdadero trabajo en y con el grupo, 
el desarrollo en los estudiantes de ha­
bilidades comunicativas.

La aplicación de diferentes técnicas 
y métodos que permitan analizar el 
modo de trabajo del grupo de clase  
y la interacción entre sus miembros 
propiciarán información valiosa para 
la proyección más efectiva de esta la­
bor.
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Comportamiento del rendimiento deportivo 
de los finalistas olímpicos de Sydney 2000 
y Atenas 2004 en bala y disco

MS. C. HERISBEL D. VILLANUEVA MAYOR■

ResUmeN

Los Juegos Olímpicos son la com­
petición más anhelada por cualquier 
atleta élite. La tendencia actual del 
entrenamiento deportivo se manifies­
ta en la preparación de atletas para 
un ciclo olímpico. Aún así los mejo­
res resultados deportivos no se están 
alcanzando en dicho evento. Es por 
eso que nos planteamos la siguiente 
interrogante: ¿cómo se comportan 
los rendimientos competitivos de las 
lanzadoras finalistas de impulsión de 
la bala y lanzamiento del disco, en los 
Juegos Olímpicos de Sydney 2000 y 
Atenas 200�? A partir de esto, nues­
tro objetivo principal es determinar 
el comportamiento del rendimiento 
competitivo de las ocho finalistas en 
estas modalidades, durante los dos 
últimos eventos olímpicos. Los mé­
todos utilizados fueron el análisis de 
fuentes documentales, el empleo de  
diferentes técnicas estadísticas y su 
digitalización en el plano mediante 
gráficos de líneas.

iNtRODUCCióN

El atletismo, conocido como de-
porte rey, es la más antigua forma 
organizada de deporte y está deno­
minado como la base de varios de 
ellos, debido a la variedad y diversi­
dad de elementos que se nutren de 
él. Este se forjó y se fue haciendo más 
popular en el hombre ya que requería 
de habilidades como correr, saltar y 
lanzar, que a través de los años han 
contribuido a su formación y conso­
lidación.

Los lanzamientos como forma na­
tural de los ejercicios muestran algo 

Athena’s 2004 and sidney 2000 Olympics 
Finalists bullet Discus throwers sporting 
Faintness behaving

sUmmARy

The Olympic Games should be the competition but yearned by any 
athlete elite. In fact, the current tendency of the sport training is mani­
fested fundamentally toward the preparation of athletes for one Olympic 
cycle; however the best sport results are notbening reached in this com­
petition. It is for that reason that we think about the scientific problem: 
How do the competitive performance of the throwers finalists of drive of 
the bullet and launching of the disk behave in the Olympic Games of Syd­
ney 2000 and Athens 2004? Having as main objective: to determination 
the behavior of the competitive performance of these sports in the last 
two Olympic Games. The main methods are those used of analysis of do­
cumental sources, the employment of different statistical techniques and 
their digitization in the plane by means of graphics of lines. 

en común. Antes se realizaban contra 
un objeto y no a lo largo, como hoy; 
por lo tanto, se ha alterado su último 
sentido. Por eso su técnica se ha vuelto 
distinta también. 

Lo que diferencia a los lanzamientos 
entre sí es la transmisión de la energía 
creada por el movimiento del cuerpo 
al objeto muerto del lanzamiento: el 
implemento. Tiene que dársele una 
aceleración que lo pone en condición 
de recorrer en el aire, bajo las leyes 
del lanzamiento, en vuelo libre, una 
trayectoria lo más grande posible; es 
decir, llegar hasta lo más lejos.

En todo lanzamiento se trata, ante 
todo, mediante una puesta en mo­
vimiento, de imprimirle a un imple­
mento una velocidad orientada que 
se mantendrá por inercia, y luego de 
intervenir sobre ese implemento, tiene 
como fin transmitirle la mayor acelera­

ción posible y colocarlo en la trayecto­
ria más favorable, a fin de imprimirle 
la mayor velocidad posible, mediante 
una liberación explosiva de las fuerzas 
de reserva. 

Los lanzamientos, al igual que 
otras pruebas, requieren, para lograr 
su mejor resultado, de la incidencia 
de diferentes factores fundamenta­
les, ellos son: la velocidad inicial de 
vuelo (Vo), la altura inicial de vuelo 
que se manifiesta debido a las carac­
terísticas somatotípicas del lanzador, 
al igual que el ángulo inicial de vuelo 
y la resistencia al aire, que se pone 
en mayor o menor cuantía de acuer­
do con las características del imple­
mento. 

Los lanzamientos son eventos que 
se caracterizan por esfuerzos máximos 
de los músculos en un corto período 
de tiempo, sobre todo de los brazos, 
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de la cintura, del tronco y de las pier­
nas, durante su acción coordinada. 
Para estos eventos se hace necesario 
un alto nivel de desarrollo de la fuerza 
de rapidez, agilidad y de la habilidad 
de concentrar los esfuerzos. Además, 
los atletas deben mostrar un pensa­
miento amplio,  una memoria estable 
y un buen grado de imaginación po­
sitiva. 

La ejecución del lanzamiento faci­
lita el desarrollo no solo de estas im­
portantes cualidades, sino también un 
desarrollo armónico de la musculatura 
de todo el cuerpo, debido a que en 
ellos interviene un gran porciento de 
los músculos desde el mismo agarre 
inicial del implemento hasta el empuje 
final, así como la intervención de va­
rias articulaciones.

En esta área del deporte rey se rea­
lizan lanzamientos de tres formas y se  
incluye una impulsión que, atendien­
do a las características de los imple­
mentos, se pueden considerar pesados 
(impulsión de la bala y lanzamiento 
del martillo) y ligeros (lanzamiento del 
disco y de la jabalina); además también 
por las características del implemento 
de forma esférica y aerodinámica.

Desarrollo

En nuestro trabajo haremos refe­
rencia fundamentalmente al lanza­
miento del disco e impulsión de la 
bala. Estas pruebas son denomina­
das de fuerza rápida, que no es más 
que una manifestación de la fuer­
za, capacidad motora más impor­
tante para esta disciplina; además 
de las capacidades coordinativas, 
la resistencia, entre otras. Son de 
tipo anaeróbico alactácido, debido 
a que el sistema energético impe­
rante por su tiempo de duración 
son los sistemas fosfágenos con el 
creatín. 

En los lanzamientos deportivos, 
en última instancia, la velocidad ini­
cial depende de las acciones de un 
lanzador durante la fase de acele­
ración que se manifiesta desde el 

inicio hasta el fin al del movimiento 
y se denomina espacio de la aplica­
ción de la fuerza. Podemos señalar 
que en los lanzadores la velocidad y 
la fuerza son las cualidades más im­
portantes para lograr un resultado 
deportivo en el macro ciclo anual de 
entrenamiento. 

Estos, para su preparación atlética, 
transitan por etapas que posibilitan 
lograr el resultado deportivo. Ellas 
son: la preparación física general, la 
de fuerza máxima, la especial, la com­
petitiva y la de tránsito. Estas etapas 
responden al objetivo de alcanzar el 
estado de predisposición óptima, para 
lograr un elevado rendimiento depor­
tivo. Su planificación adecuada permi­
tirá el desarrollo del atleta que transi­
tará por el área. 

Los lanzamientos son pruebas don­
de el resultado se evidencia en un pe­
ríodo largo. Es por eso que la prepa­
ración, desde un atleta novel hasta la 
adultez, debe durar entre cinco y siete 
años. En el período, el deportista en­
trena regularmente participando cada 
año en distintas competiciones que se 
establecen, lo que posibilita preparar­
lo para lograr un alto nivel. Por lo tan­
to, el atleta debe adiestrarse para los 
certámenes, con el fin de obtener los 
más altos rendimientos.

La tendencia actual del entrena­
miento deportivo se manifiesta fun­
damentalmente hacia la preparación 
de atletas para un ciclo olímpico. 
Esto manifiesta que cada macro ciclo 
tendrá sus características, para que 
el atleta pueda dar cambios escalo­
nados de forma cuantitativa, crean­
do cambios en el organismo y el ni­
vel del deportista, que darán lugar 
a la elevación de las posibilidades 
funcionales con vistas a las etapas 
siguientes.

La celebración de los juegos olím­
picos cada cuatro años permite ela­
borar un plan para cada ciclo. La base 
de este plan es el calendario deporti­
vo, por el que se determinan los obje­
tivos fundamentales de cada año; así 
como la distribución adecuada de los 

medios, métodos y la dinámica de las 
cargas. 

La estructura de un ciclo olímpico 
debe estar sustentada sobre la base 
de que el primero y segundo años 
son ciclos anuales de entrenamiento, 
durante los cuales se debe dirigir el 
trabajo hacia la elevación general de 
las posibilidades funcionales del de­
portista, asimilar nuevas técnicas y 
optimizar otras para lograr mejores 
rendimientos en el año olímpico. En 
el tercer año se debe hacer una mo­
delación de los principales rasgos de 
la organización de los entrenamientos 
y del sistema de competición que se 
propone para cada año y la sucesiva 
aprobación del modelo. El cuarto año 
es el año de realizaciones, con el ob­
jetivo de alcanzar el mejor rendimien­
to posible.

El rendimiento deportivo es uno  
de los aspectos de gran importancia 
en nuestro trabajo. La relación entre 
el rendimiento y la edad es propia de 
cada deporte y aún más, dentro del 
mismo deporte se establecen diferen­
cias, como es el caso del atletismo que 
consta de cinco grandes áreas.

En esta área las cualidades psico­
motoras abarcan un grado estable 
de coordinación y un buen sentido 
de la sensopercepción, en cuanto al 
sentido del espacio, el peso y la dis­
tancia.

El comportamiento de los resul­
tados y del rendimiento deportivo 
de los atletas finalistas olímpicos 
constituye una herramienta funda­
mental para los entrenadores y para 
los mismos atletas, pues les permiti­
rá conocer cómo ha sido su desem­
peño durante el período olímpico y 
dónde alcanzan sus mejores resul­
tados, lo que constituye el tema de 
nuestra investigación y para lo que 
se plantea la siguiente interrogan­
te: ¿Cómo se comportan los rendi­
mientos competitivos de las lanza­
doras finalistas de impulsión de la 
bala y lanzamiento del disco, en los 
Juegos Olímpicos de Sydney 2000 y 
Atenas 2004?
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Para resolver este problema nos pro­
pusimos el siguiente objetivo: determi­
nar el comportamiento del rendimien­
to competitivo de las ocho finalistas de 
impulsión de la bala y lanzamiento del 
disco en los dos últimos juegos olím­
picos.

Tratando de dar cumplimiento al 
objetivo propuesto en nuestra investi­
gación, nos trazamos como preguntas 
científicas las siguientes:

¿Los rendimientos competitivos 
en los dos ciclos olímpicos anali­
zados son ascendentes?

¿En qué ciclo se alcanzan los me­
jores niveles de rendimiento?

¿El mejor rendimiento del ci­
clo coincide con la competencia 
olímpica del ciclo?

¿Cuál de las pruebas alcanza ma­
yor nivel competitivo?

Y para dar respuestas a las pregun­
tas, formulamos las siguientes tareas:

Recopilación de los rendimien­
tos competitivos de las finalistas 
de impulsión de la bala y lanza­
miento del disco en los Juegos 
Olímpicos de Sydney 2000 y Ate­
nas 2004. 

Análisis del comportamiento del  
rendimiento competitivo de las 
finalistas de impulsión de la bala 

•

•

•

•

•

•

y lanzamiento del disco, en los 
ciclos olímpicos 1997–2000 y 
2000–2004.

Establecer una comparación de 
los rendimientos competitivos en 
los dos ciclos analizados.

Para la realización de este trabajo 
se tomaron como muestra los rendi­
mientos competitivos de los ocho fi­
nalistas de ambos sexos de la impul­
sión de la bala y del lanzamiento del 
disco, en los ciclos olímpicos de Syd­
ney 2000 (1997, 1998, 1999, 2000) 
y Atenas 2004 (2001, 2002, 2003, 
2004). Los resultados fueron obte 
nidos de los boletines que edita el  
INDER y de los anuarios de la Asocia­
ción Internacional de Estadísticos del 
Deporte, editado por Peter Mathews. 
En todos los casos los resultados inclu­
yen el período 1997–2004. La inten­
ción se centró en seleccionar las mejo­
res marcas de ese período. 

Los métodos principales utilizados 
son el análisis de fuentes documenta­
les y el empleo de diferentes técnicas 
estadísticas. Su digitalización en el pla­
no, mediante gráficos de líneas, se con­
vierte también en método de investi­
gación, por la impronta que tiene en la 
determinación de los rendimientos de­
portivos investigados. Esos resultados 
fueron procesados estadísticamente de 
la siguiente forma:

•

Media: para determinar los valo­
res medios de cada año y ciclo.

Desviación estándar: para el  
cálculo de la dispersión neta de 
la muestra. Fue calculado en por­
ciento según la metodología de 
V. M. Zasiorski (1989), con la re­
ferencia siguiente: entre 0 y 10%, 
poca dispersión; entre 11 y 20%, 
dispersión promedio; superior al 
20%, mucha dispersión. 

Coeficiente de variación: para la 
concentración muestral y homo­
geneidad de la muestra con los 
siguientes valores: entre 0 y 10, 
muy homogéneo; entre 10 y 20, 
homogeneidad promedio; más de 
20, poco homogéneo. 

Realizando un análisis del compor­
tamiento del rendimiento deportivo 
en el ciclo 1997–2000 (Tabla 1) de 
la impulsión de la bala femenina, se 
observa que solo una atleta alcanza 
su mejor resultado del ciclo en los 
juegos olímpicos, con un resultado 
de 20,56 m. Las demás obtienen su 
mejor rendimiento en el propio año 
olímpico, aunque no en la cita esti­
val, una impulsora alcanza su mejor 
resultado en el inicio del ciclo y otra, 
un año antes de los juegos. El año 
de superiores promedios del rendi­
miento deportivo fue el 2000, con 
un resultado de 20,06 m, quedando 
los juegos por debajo con 19,31 m. 
La mejor marca del ciclo es de la ale­
mana Kumbernuss, con un excelente 
registro de 21,22 m.

En cuanto a los estadígrafos ma­
temáticos, se aprecia que existe poca 
dispersión neta de la muestra, con pa­
rámetros entre 0,75 y 1,06, así como 
la concentración muestral que oscila 
entre 3,30 y 5,53, por lo que se consi­
dera muy homogénea.

En el siguiente ciclo de la bala fe­
menina (Tabla 2), las técnicas estadís­
ticas reflejan que la muestra es muy 
homogénea, con resultados entre 
2,32 y 4,91, y que existe poca dis­
persión, con parámetros entre 0,44 

•

•

•

Tabla 1

Impulsión de la Bala 
Femenina
1997–2000

País 1997 1998 1999 JJ
OO 2000

BLR 18,67 19,23 19,58 20,56 20,56

rus 19,18 19,92 21,46

ger 21,22 19,85 19,62 20,23

rus 19,32 20,53 20,69 19,37 20,72

pol 19,06 19,24 19,26 19,18 1918

cub 19,2 19,29 18,7 19,48

Media 19,22 19,26 19,48 19,31 20,06

Desv. estan. 1,06 0,76 0,65 0,71 0,84

Coef. var. 5,53 3,95 3,36 3,69 4,17
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y 0,94. Además, se observa que el 
año de mejor rendimiento fue propia­
mente el año olímpico con 19,75 m,  
aunque los resultados promedios de 
los juegos no sobrepasan a los del 
año, tendiendo a un 19,05 m. La 
mejor marca la tiene la atleta rusa 
Krivelyva con 20,77 m. En este ci­
clo ninguna atleta alcanza su mejor 
rendimiento en los juegos y de ellas, 
cinco lo obtienen después de estos, 
pero en el propio año olímpico, dos  
atletas alcanzan su mejor rendimiento 
en el inicio del ciclo, y una lo obtiene 
un año antes de la cita olímpica. 

Tabla 2

Impulsión de la Bala 
 rama Femenina

2001–2004

País 2001 2002 2003 JJ
OO 2004

cub 19 19,39 19,31 19,59 19,97

ger 19,86 19,24 19,14 19,55 19,27

rus 20,17 20,53 20,77 19,49 20,69

blr 19,73 19,4 20,12 19,01 20,36

blr 18,05 18,96 20,04

pol 19,1 18,73 18,95 18,64 19

cub 17,54 17,79 18,11 18,59 18,73

nzl 18,4 18,93 18,56 19,96

Media 19,23 19,07 19,17 19,05 19,75

Desv. estan. 0,94 0,87 0,92 0,44 0,68

Coef. var. 4,91 4,58 4,82 2,32 3,46

Al analizar lo expuesto en el 
gráfico 1, donde se nos refleja el com­
portamiento del rendimiento prome­
dio de la bala femenina en ambos 
ciclos olímpicos, podemos estimar 
que en ambos períodos olímpicos 
ha existido un ascenso en la tenden­
cia de los resultados, el pico mínimo 
de uno y otro coincide con el inicio 
del ciclo olímpico, con resultados de 
19,22 m y de 19,23 m, y el pico máxi­
mo de 20,06 m para Sydney 2000, y 
de 19,75 m para Atenas 2004 en el 
año olímpico, aunque no dentro de la 
propia olimpiada. 

En el ciclo 1997–2000 se observa 
cómo los resultados ascienden hasta 
el año 1999, donde existe un pequeño 
descenso en el mismo año, para des­
pués volver a elevarse los rendimien­
tos. En el 2001–2004 se mantienen 
los resultados bastante estables hasta 
que se da el gran salto desde los rendi­
mientos olímpicos, hasta los registros 
con que finalizan el año los atletas. Por 
los resultados promedios reflejados se 
puede determinar que el ciclo olímpico 
de 1997–2000 es de mayores resulta­
dos y rendimientos deportivos, ya que 
los resultados oscilan entre 19,22 m  
y 20,06 m, quedando por debajo el 
ciclo 2001–2004 con resultados entre 
19,23 m y 19,75 m. 

Revisando la impulsión de la bala 
masculina en el ciclo 1997–2000 (Ta­
bla 3), vemos que dos atletas logran 
su mejor rendimiento en el inicio del 
ciclo olímpico, y que en ambos casos 

Tabla 3

Impulsión de la Bala 
rama masculina

1997–2000

País 1997 1998 1999 JJ
OO 2000

fin 21,04 20,69 21,29 21,39

usa 20,61 20,64 21,21 22,21

usa 21,78 22,02 21,2 21,51

usa 20,45 21,27 20,87 21,82

ukr 20,92 20,89 20,84 21,64

esp 20,5 20,79 20,55 20,55

rsa 20,39 20,1 20,32 20,34

ger 21,47 21,42 20,18 20,71

Media 20,90 20,98 20,81 21,26

Desv. estan. 0,51 0,58 0,42 0,65

Coef. var. 2,44 2,78 2,03 3,04

Gráfico 1

comportamiento del rendimiento promedio de la bala femenina
ciclo olímpico 1997 / 2000–2001 / 2004
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los resultados van decayendo poco a 
poco. Dos de ellos dejan escapar su 
mejor fruto un año antes del encuen­
tro olímpico, y cuatro atletas alcanzan 
su mejor rendimiento en el año olím­
pico, aunque no  en los propios juegos 
veraniegos.

En este caso el promedio del rendi­
miento deportivo del año de los jue­
gos es el más elevado del ciclo, con 
un registro de 21,26 m, aunque la cita 
olímpica no es la de mayor provecho, 
sino el año 1999 con 20,98 m. Los es­
tadígrafos matemáticos nos brindan la 
información de que existe poca dis­
persión neta de la muestra, con pará­
metros entre 0,42 y 0,65, por lo que se 
considera la concentración muestral 
muy homogénea, con resultados en­
tre 2,03 y 3,04 respectivamente.

En el ciclo posterior 2001–2004 de la 
misma prueba y sexo (Tabla 4), se nos 
muestra que solo dos atletas consiguen 
su mejor rendimiento de la temporada 
en el propio año de los juegos olímpi­
cos, uno ya lo había realizado en años 
anteriores (2002); otros cuatro depor­
tistas logran su principal rendimiento 
en el año precedente (2003); y los dos 
restantes en el año 2002. El año de ma­
yores rendimientos deportivos fue el 
2003, anterior a la cita estival, con re­
gistro de 21,21 m. La marca superior la 
posee el impulsor Adams Nelson, con 
un excelente disparo de 22,51 m. 

Las estadísticas revelan que la 
muestra es muy homogénea, pues el 
coeficiente de variación oscila entre 

1,53 y 4,07 respectivamente, al igual 
que existe poca dispersión de los re­
sultados, pues los índices están entre 
0,32 y 0,86. Vale destacar que dos  
atletas alcanzan similar resultado en 
los juegos, con 21,16 m. 

Al analizar el gráfico 2, donde se nos 
muestra el comportamiento del rendi­
miento promedio de los ciclos olímpicos 
de Sydney y Atenas en la impulsión de la 
bala masculina,  debemos destacar que 
el año 1997 no fue representado en las 
tablas debido a que no fueron encon­
trados los resultados correspondien­
tes a ese año; no obstante, queremos 

Tabla 4

Impulsión de la Bala 
rama masculina

2001–2004

País 2001 2002 2003 JJ
OO 2004

ukr 20,98 21,37 21,81 21,16 21,16

usa 21,53 22,51 21,29 21,16 21,68

den 20,43 21,57 20,85 21,07 21,63

esp 21,35 21,47 21,24 20,84 21,15

blr 20,92 21,69 20,6 21,23

blr 19,68 21,14 20,34 21,03

aus 20,14 20,91 20,96 20,31 20,79

ger 20,3 20,85 20,67 20,26 20,85

Media 20,81 21,19 21,21 20,72 21,19

Desv. estan. 0,53 0,86 0,39 0,39 0,32

Coef. var. 2,56 4,07 1,86 1,88 1,53

Tabla 5

lanzamiento del disco 
rama femenina

1997–2000

País 1997 1998 1999 JJ
OO 2000

blr 65,59 67,46 67,6 68,4 68,4

gre 66,18 66,18 67,7 65,71 67,12

blr 68,32 64 66,18 65,2 66,51

rus 67,72 68,5 70,02 65 67,33

gre 63,3 65 64,16 64,08 65,13

ger 67,66 68,91 69,51 63,18 68,06

ger 63,46 62,66 63,16 65,76

aus 65,86 64,11 62,37 62,57 65,35

Media 66,38 65,95 66,28 64,66 66,71

Desv. estan. 1,71 2,13 2,95 1,88 1,23

Coef. var. 2,58 3,24 4,46 2,90 1,84

Gráfico 2

comportamiento del rendimiento promedio de la bala masculina
ciclo olímpico 1997 / 2000–2001 / 2004
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destacar que hubo un ascenso en los 
resultados del año 1998 al 1999, luego 
se constata un descenso en los mismos, 
para después elevarse en el año olím­
pico, aunque no en los propios juegos. 
El pico mínimo de la curva se presenta 
en los resultados de los juegos, con un 
registro de 20,81 m, y el pico máxi­
mo del ciclo se representa en el pro­
pio año olímpico con resultados de 
21,19 m. Estos fluctúan entre 20,00 m  
y 21,30 m respectivamente. 

En el caso del ciclo 2001–2004 se 
observa que en el segundo año de la 
temporada hay un pequeño aumento 
de los resultados que después se pier­
de al siguiente año, pues hubo una 
recaída en los registros de los atletas, 
aunque después en el próximo año re­
torna su progreso. El pico mínimo de 
la gráfica se distingue en los resultados 
de los juegos atenienses con registro 
de 20,72 m, y el pico máximo es de 
21,21 m respectivamente. Los resulta­
dos oscilan entre 20,00 m y 21,50 m.

Examinando los resultados del ciclo 
olímpico 1997–2000 del lanzamiento 
del disco en el sexo femenino (Tabla 5),  
se distingue que dos atletas alcanzan 
su mejor rendimiento al inicio del ciclo 
olímpico, cosa que no ocurre con otras 
tres, que lo obtienen un año antes de 
los juegos estivales. 

Solo tres discóbolas logran su prin­
cipal rendimiento en el propio año 
olímpico, aunque no en la magna cita. 
El año de mayor rendimiento prome­
dio es el 2000, año en que se celebran 
los juegos, con 67,71 m; sin embargo, 

el rendimiento de los juegos olímpicos 
no supera a este registro, queda por 
debajo con 64,66 m. 

Las técnicas matemáticas refieren 
que existe poca dispersión neta de 
la muestra, pues los parámetros osci­
lan entre 1,23 y 2,95, así como que la 
muestra es muy homogénea, ya que 
los índices fluctúan entre 1,84 y 4,46. 
Vale destacar a la atleta Natalia Sodo­
va que obtiene la mejor marca del ci­
clo con 70,02 m.

En el ciclo que le sucede, refiriéndo­
se al 2001–2004 (Tabla 6), en la prueba 
antes mencionada y en el mismo sexo, 
se observa que solo una atleta alcanza 
su colosal resultado en el inicio del ci­
clo; las restantes lo logran un año antes 
de los juegos olímpicos; las demás con­
quistan su mayor resultado en el año de 

los juegos, pero no en la cita mundial. 
El año de mejor rendimiento promedio 
deportivo fue el propio año de los jue­
gos con un 67,16 m como resultado ge­
neral, registro que no se logra en la cita, 
quedando por debajo con 65,31 m. En 
este período la atleta ganadora de los 
juegos atenienses es Natalia Sodova, 
quien tiene el mejor rendimiento en el 
ciclo, con valor de 69,38 m.

Los estadígrafos matemáticos rea­
lizados, muestran que se cuenta con 
poca dispersión, los valores oscilan 
entre 1,28 y 2,22; también la muestra 
es muy homogénea, con índices entre 
1,89 y 3,37 respectivamente.

Estudiando el comportamiento del 
rendimiento promedio del lanzamien­
to del disco (Gráfico 3) en ambos ciclos  
olímpicos, podemos describir que en el 
ciclo del 1997 al 2000, la curva del pro­
medio del rendimiento comienza des­
cendiendo en el primer año del ciclo, 
al igual que en el ciclo anterior, existe 
un ascenso no muy significativo al año 
siguiente, y después se produce una caí­
da en los resultados enmarcados funda­
mentalmente en los juegos estivales con 
64,66 m, pico mínimo de la temporada, 
con lo que nuevamente se logra un as­
censo al final de la temporada olímpica, 
cuando se alcanza el pico máximo. El 
promedio de los juegos resulta el segun­
do más bajo de la temporada helénica. 

Tabla 6

lanzamiento del disco 
rama femenina

2001–2004

País 2001 2002 2003 JJ
OO 2004

rus 68,57 67,73 69,38 67,02 68,63

gre 65,52 65,08 67,14 66,68 67,03

blr 66,65 64,23 67,32 66,17 69,14

cze 63,2 64,1 67,71 66,08 66,42

ukr 64,2 63,4 65,9 65,75 67,3

rom 68,31 64,9 64,92 64,92

nzl 65,05 65,53 63,45 66,08

gre 63,47 64,94 66,73 62,37 67,72

media 65,70 64,94 67,10 65,31 67,16

Desv. estan. 2,22 1,28 1,27 1,63 1,37

Coef. var. 3,37 1,97 1,89 2,49 2,04

Gráfico 3

comportamiento del rendimiento promedio del disco femenino
ciclo olímpico 1997 / 2000–2001 / 2004
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En el período de 2001 a 2004 hubo 
dos descensos fundamentales de los 
resultados, el primero en 2002 y el otro 
durante los juegos olímpicos. Por el 
contrario, en el año 2003 y al concluir 
el año olímpico, hubo un aumento re­
levante en los resultados. El pico míni­
mo del  promedio del período ocurre 
en el año 2002, y el pico máximo de 
los resultados ocurre precisamente 
en 2004, pero al concluir la tempo­
rada competitiva, con un  registro de  
67,18 m. Es importante destacar que 
en ambos perídos no ha existido una 
estabilidad en los resultados, por la 

movilidad de las curvas en la proyec­
ción de los resultados, aunque los mis­
mos oscilaron en ambos ciclos, entre 
64,00 m y 67,00 m respectivamente.

En cuanto al lanzamiento del disco 
en la rama masculina en el ciclo 1997-
2000 (Tabla 7), se puede apreciar que 
tres atletas logran su mejor resultado 
deportivo del ciclo antes de los jue­
gos, y los restantes cuatro atletas en 
el año de los juegos, pero después de 
los mismos, solo uno, el atleta Vasiliy  
Kaptyukh, lo logra en los estivales.  
Virgilijus Alekna, con 73,88 m, obtiene 
la mejor marca de la temporada reali­
zada en el año 2000. Se observa que 
el año de mejores rendimientos depor­
tivos fue el año 2000, con 68,85 m, el 
cual no pudo ser superado por los va­
lores promedios de los juegos, con un 
66,83 m.

Las técnicas estadísticas reflejan 
claramente que existe un poco de dis­
persión de la muestra con valores en­
tre 1,82 y 3,70, además es muy homo­
génea, con valores de 2,73 hasta 5,59, 
siendo esta una de las más altas.

El ciclo que sigue (2001–2004) del 
mismo sexo y evento (Tabla 8), nos 
muestra que tres atletas alcanzan su 
mejor rendimiento al inicio del mismo 
año 2001, dos en el 2002, dos logran 
su resultado máximo en los propios 
juegos y uno consigue su mejor resulta­
do en el año de los juegos, pero luego 
de concluidos estos.

La mejor marca registrada en la 
temporada la obtiene Virgilijus Alekna, 

Tabla 7

lanzamiento del disco 
rama masculina

1997–2000

País 1997 1998 1999 JJ
OO 2000

ltu 67,7 69,66 68,25 69,3 73,88

ger 71,5 68,21 69,18 68,5 69,72

rsa 61,64 65,73 67,38 68,19 69,75

blr 65,52 57,75 59,8 67,59 67,59

usa 66,14 68,45 66,02 68,51

can 65,2 67,88 65,54 65,8 66,28

blr 66,4 65,78 67,8 65,13 69,28

ger 66,24 66,69 68,28 64,14 65,81

media 66,29 66,27 66,59 66,83 66,85

Desv. estan. 2,74 3,70 3,20 1,82 2,52

Coef. var. 4,13 5,59 4,80 2,72 3,67

Tabla 8

lanzamiento del disco 
rama masculina

2001–2004

País 2001 2002 2003 JJ
OO 2004

blr 65,59 67,46 67,6 68,4 68,4

gre 66,18 66,18 67,7 65,71 67,12

blr 68,32 64 66,18 65,2 66,51

rus 67,72 68,5 70,02 65 67,33

gre 63,3 65 64,16 64,08 65,13

ger 67,66 68,91 69,51 63,18 68,06

ger 63,46 62,66 63,16 65,76

aus 65,86 64,11 62,37 62,57 65,35

Media 66,38 65,95 66,28 64,66 66,71

Desv. estan. 1,71 2,13 2,95 1,88 1,23

Coef. var. 2,58 3,24 4,46 2,90 1,84

Gráfico 4

comportamiento del rendimiento promedio del disco masculino
ciclo olímpico 1997 / 2000–2001 / 2004
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con un lanzamiento que alcanza los 70,99 m. El año de mejores rendimientos 
deportivos es el 1997 (68,70 m), que supera en gran medida el mejor resultado 
de las olimpíadas (65,34 m). 

Los estadígrafos matemáticos manifiestan que existe poca dispersión en la 
muestra, con niveles entre 1,74 y 2,64 respectivamente, también que es muy 
homogénea, con valores desde 2,53, hasta 3,97 respectivamente.

Estudiando el gráfico 4, donde se nos refleja el comportamiento del ren­
dimiento promedio del disco masculino en ambos ciclos olímpicos, podemos 
apreciar que el ciclo de 1997 hasta 2000, mantiene un aumento de sus re­
sultados desde el mismo inicio, teniendo como pico mínimo un resultado de 
66,27 m, que fue ascendiendo hasta 68,85 m como pico máximo, con lo que se 
supera en gran medida el período anterior. Sus resultados oscilan fundamental­
mente entre 66,00 m y 69,00 m.

Por el contrario, el ciclo 2001–2004 comienza con niveles de resultados muy 
altos, y luego descienden bruscamente en el segundo año, donde se logra man­
tener hasta el tercero, y nuevamente caen los resultados en los juegos; aunque 
en el año olímpico vuelven a renacer los valores  o resultados promedios.

Se observa cómo los rendimientos oscilan entre 65,00 m, siendo 65,34 m 
el pico mínimo conquistado en el marco de la cita olímpica del período, hasta 
69,00 m con el pico máximo en 68,70 m.

Conclusiones

Después de haber analizado todas las tablas y gráficos pertenecientes a 
esta investigación, y brindado toda la información necesaria, arribamos a la 
conclusión de que la muestra analizada es muy homogénea, y que se eviden­
cia poca dispersión neta en la misma; los mejores rendimientos o resultados 
deportivos no se están alcanzando en la competencia fundamental del ciclo; 
en la impulsión de la bala femenina, durante el ciclo 1997–2000, la mayoría 
de las atletas alcanza su mejor rendimiento en el año olímpico, pero no en la 
competencia, al igual que en el ciclo 2001–2004. Solo una atleta lo logra. En la 
impulsión de la bala masculina en 1997–2000, ningún atleta alcanza su mejor 
rendimiento en los juegos olímpicos y solo cuatro en el mismo año olímpico. 
En el 2001–2004 tampoco ningún atleta logra su rendimiento en los juegos, y 
solo dos lo logran en el año olímpico. En el lanzamiento del disco femenino, en 
el ciclo 1997–2000, solo tres atletas obtienen su mayor resultado en el propio 
año olímpico, de ellas solo una logra su mejor marca en la magna cita. En el 
período 2001–2004, cuatro lo logran en el año olímpico, y ninguna dentro de 
los juegos. En el lanzamiento del disco masculino en el ciclo 1997–2000, solo 
un atleta alcanza su mejor resultado en los juegos y cuatro más lo alcanzan 
en el año olímpico. En 2001–2004 ninguno logra su mayor resultado en los 
juegos y solo tres lo hacen en el propio año olímpico.

Después de emitir las conclusiones decidimos recomendar:

Que se realicen otros análisis como este en el ámbito nacional, para  
corroborar si nuestros atletas logran su mejor rendimiento en las compe­
tencias fundamentales

Informarle a la Comisión Nacional sobre el resultado de esta investiga­
ción, para que se le dé a conocer a los entrenadores. 

Que sea material de consultas para comenzar nuevas investigaciones.

•

•

•
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phisycal Culture and its impact 
on the major Adult

AbstRACt

A survey was made between adults. In the garden of the grandfathers 
located in the sport city of Chihuahua to know what benefits, satisfac­
tions or dissatisfactions they have obtained in their participation in this 
center. By means of the surveys we could know that the medical ins­
tructors almost have the opinion in their totality that the physical ac­
tivity reports benefits to their health, them aid physically, reports joy, 
because, they supply positive moods and joy to undertake the tasks with 
new spirits. Therefore, there is an elevation of its quality of life from the 
systematic practice of the physical activity. Changes related to aging, the 
importance of the systematic practice of the physical exercises in these 
ages and the recommendations were also analyzed as well as aspects to 
consider when physical loads in subjects of this age are dosed.

La cultura física, su impacto en el adulto mayor*

DR. C. JESÚS JASSO REYES
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ResUmeN

En el jardín del abuelo ubicado en 
la ciudad deportiva de la ciudad de 
Chihuahua, fueron encuestados adul­
tos de la tercera edad, para saber qué 
beneficios, satisfacciones o insatisfac­
ciones  han obtenido con su participa­
ción en dicho centro.

Las encuestas arrojaron que casi la 
totalidad de los practicantes opinan 
que la actividad física les reporta be­
neficios físicos y espirituales a su salud: 
estados de ánimo positivos, y nuevos 
bríos para emprender las tareas. Por lo 
tanto, hay una elevación de su calidad 
de vida.

También se analizaron los cambios 
básicos relacionados con el envejeci­
miento, la importancia de la práctica 
sistemática de los ejercicios físicos en 
estas edades y las recomendaciones y 
aspectos a tener en cuenta en la dosi­
ficación de cargas físicas en personas 
de esta edad.

iNtRODUCCióN

El envejecimiento es una de las eta­
pas en el proceso de desarrollo de los 
seres vivos. Se están haciendo nume­
rosos descubrimientos relacionados 
con las causas que lo provocan. Son 
varias las teorías que se mueven en 
torno a este proceso de deterioro de 
la vida, casi todas fundamentadas y 
aprobadas, pero ninguna llega al fon­
do de la cuestión. El envejecimiento 

conlleva una serie de cambios a nivel 
cardiovascular, respiratorio, metabóli­
co, músculo–esquelético, motriz, et­
cétera, que reducen la capacidad de 
esfuerzo y resistencia al estrés físico en 
los adultos mayores, reduciéndose, en 
la misma medida, su autonomía y cali­
dad de vida, su habilidad y capacidad 
de aprendizaje motriz.

La actividad física se reduce con la 
edad y constituye un indicador de sa­
lud. La reducción del repertorio mo­
tor, junto a la lentitud de los reflejos 
y descenso del tono muscular en re­
poso, entre otros factores, provocan 
descoordinación y torpeza motriz. La 
inmovilidad e inactividad es el princi­
pal agravante del envejecimiento, así 
como la incapacidad, de manera que, 
lo que deja de realizarse debido al en­
vejecimiento, pronto será imposible 
de realizar.

El ejercicio físico tiene una inci­
dencia específica sobre este proce­
so, retrasándolo de forma conside­
rable, previniendo enfermedades y 
contribuyendo a mantener la inde­
pendencia motora y sus beneficios 
sociales, afectivos y económicos.

En este trabajo se aborda el tema 
desde la perspectiva de la pérdida 
de la funcionalidad física que conlleva 
el envejecimiento. Además, se realiza 
un análisis de la incidencia de la acti­
vidad física en la senectud, como vía 
accesible–placentera de retardar sus 
efectos.

La cultura física, mediante sus dis­
tintos campos de acción, tiene como 
principal objetivo la promoción de la 
salud en la población, lo que se mani­
fiesta en el desarrollo de capacidades 
de trabajo, calidad de vida, restitución 
a la vida de los discapacitados y la 

*Los autores del presente trabajo pertene­
cen al cuerpo académico de la Universi­
dad Autónoma de Chihuahua, México.
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ampliación de los límites de posibili­
dad y habilidades para un desarrollo 
armónico de la personalidad de los in­
dividuos, en correspondencia con las 
características de las comunidades en 
que se desarrollan.

La sociedad chihuahuense actual 
ha adquirido una mayor conciencia de 
la necesidad de incorporar la cultura 
física a las actividades de la vida diaria, 
pues esta es fisiológica por la natura­
leza de los ejercicios, biológica por sus 
efectos, y social por su organización y 
actuación, en cuyo centro se encuen­
tra el hombre.

La calidad de vida es un estado po­
sitivo desde todos los puntos de vista. 
Físicamente, significa encontrarse en 
buenas condiciones: fuerte, resisten­
te a las enfermedades o poder sobre­
ponerse rápidamente a ellas. Desde 
el punto de vista psíquico, es poder 
disfrutar, asumir responsabilidades, 
combatir la tensión nerviosa y el es­
trés. Emocionalmente, es estar en paz. 
Mantener su calidad de vida es vivir a 
plenitud.

En el presente trabajo nos propo­
nemos identificar los beneficios per­
cibidos respecto de la actividad física, 
reportados en los participantes del 
jardín del abuelo de la ciudad depor­
tiva en Chihuahua, México. También 
analizar la incidencia de la práctica re­
creativa y deportiva en el adulto ma­
yor, como vía de acceso para mejorar 
la calidad de vida.

Fundamentación 
Teórica

Un paso importante para asumir 
una perspectiva científica en cualquier 
tema, es la afinación de los conceptos 
que se van a utilizar. En primer térmi­
no, la cultura física se ha entendido 
solo como el movimiento del cuerpo. 
Sin embargo, se debe superar tal crite­
rio para comprender que: la actividad 
física es el movimiento humano inter­
nacional que como unidad existencial 
busca el objetivo de desarrollar su 
naturaleza y potencialidades no solo 

físicas, sino psicológicas y sociales en 
un contexto histórico determinado.  
Se considera que la práctica de la ac­
tividad física, tanto de juego como 
formativa o agonística, tiene una gran 
importancia higiénico–preventiva en  
el desarrollo armónico del sujeto (niño, 
adolescente y adulto), para el mante­
nimiento de un estado de salud. La 
práctica de cualquier deporte conser­
va siempre un carácter lúdico y pudie­
ra ser una buena medida preventiva  
y terapéutica, ya que conlleva aspec­
tos sociales e incluso bioquímicos, que 
favorecen el desarrollo de las potencia­
lidades del individuo.

Diversos puntos de vista explican 
la relación entre el ejercicio físico y la 
salud, enfocándose únicamente en las 
dimensiones biológicas o psicológicas, 
pero nuestra postura comprende la in­
terconexión somato–psíquica.  

Definimos el envejecimiento como 
un proceso dinámico, gradual, natural 
e inevitable; en el que se producen 
cambios a nivel biológico, corporal, 
psicológico y social. Transcurre en el 
tiempo, y está determinado por este.

Al decir proceso dinámico nos re­
ferimos a su desarrollo diferente para 
todos y cronológicamente definido; a 
su carácter dialéctico. La vida es una 
continuidad de crecimiento perma­
nente, natural e inevitable. 

En las últimas décadas del siglo xx, 
gracias a los adelantos científicos y 
tecnológicos, la esperanza de vida ha 
aumentado notablemente. 

Esperanza de vida es la cantidad de 
tiempo que estamos en condiciones 
de vivir, expresado en el promedio de 
años de vida; y a su vez, la expectativa 
de vida es la posibilidad de vida cal­
culada para el ser humano, o sea, lo 
que iría marcando el reloj biológico de 
las células. Fenómeno anhelado por la 
humanidad, lo que a comienzos del si­
glo era de 50 años, ahora es de 80, 85 
y más, con la posibilidad genética de 
que alcance los 120. 

En el desarrollo de este trabajo lla­
mamos adultos mayores a los que cur­
san por el proceso de envejecimiento y 

que cronológicamente pueden ubicar­
se entre los 55–60 años (entroncando 
con lo que se llama la edad media de 
la vida) y los 79–80 años.

La vejez se tiene en cuenta a partir 
de los 80, y por tanto llamamos viejos 
a los que la transitan. Los gerontólogos 
norteamericanos llaman a estas dos 
etapas como la de los viejos–jóvenes y 
los viejos–viejos, respectivamente.

Criterios para decir que una 
persona es vieja 

Criterio cronológico: edad en años; 
relacionado con el retiro o jubilación 
obligatoria. 

Criterio físico: se toman en cuenta 
los cambios físicos producidos en la 
persona: cambios en la postura, for­
ma de caminar, facciones, color del 
pelo, piel, capacidad visual y auditiva, 
disminución en la capacidad de alma­
cenamiento de la memoria que afecta  
a los tres tipos de memoria (a corto, 
mediano y largo plazo) de forma di­
recta, sueño alterado, etcétera. Todo 
esto relacionado a la notable altera­
ción de las actividades cotidianas. 

Criterio social: según el papel o rol 
que desempeña en la sociedad. 

Todos estos criterios son relativos, 
dependen de muchos factores, y prin­
cipalmente del espíritu de cada per­
sona. Todas las teorías relativas a las 
causas del envejecimiento aceptan 
una base biológica influida, favorable­
mente o no, por el entorno social.

«El envejecimiento se puede definir 
como un proceso que ocurre en los 
organismos vivos a lo largo del tiem­
po. El envejecimiento comprende, por 
tanto, todo proceso relacionado con 
el desarrollo y crecimiento y la fisiolo­
gía de los adultos, la senescencia y las 
enfermedades». (Wallace y Woolson 
2005) «No es un proceso que provie­
ne de una única causa, sino más bien 
el producto de una compleja interac­
ción de efectos biológicos y socio–am­
bientales, o sea, lo genético y lo ad­
quirido». (San Martín y Pastor, 1990)

Existen varias teorías sobre el enve­
jecimiento, las más importantes son: 
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la teoría celular, que indica que con el 
tiempo se acumulan las alteraciones en 
las neuronas y estas van muriendo; la 
teoría de sistema, que propone que el 
deterioro del sistema inmune es una de 
las principales causas del envejecimien­
to y «la teoría genética, que sugiere 
que la muerte celular programada es el 
proceso molecular más importante del 
envejecimiento». (Cacabeles, 2003)

Envejecer consiste en dos proce­
sos diferenciados que pueden ocurrir 
simultáneamente: el envejecimiento 
intrínseco, o sea, el declive de las re­
servas del cuerpo (por ejemplo, en la 
capacidad vital, con un retorno más 
lento al ritmo cardíaco normal después 
de hacer ejercicios) y el envejecimiento 
extrínseco, que ocurre como respuesta 
a los factores exteriores (por ejemplo, 
con la exposición a la irradiación).

«El envejecimiento, determinado 
genéticamente, hace que cada indi­
viduo responda de forma individual 
a la influencia de estos dos procesos». 
(Rowe y Kahn, 1999)

Además de las enfermedades, se 
producen alteraciones fisiológicas 
propias del envejecimiento y aparecen 
las deficiencias motrices y sensoriales, 
tales como las dificultades en las ex­
tremidades superiores e inferiores y las 
pérdidas de agudeza visual y auditiva. 
También el sistema inmunológico está 
comprometido y la vulnerabilidad a 
las exposiciones ambientales como la 
temperatura, los productos tóxicos o 
la contaminación ambiental, aumen­
tan con la edad.

Independientemente de la enfer­
medad física, existen otros factores 
que modifican de forma importante la 
capacidad funcional, entre ellos cabe 
mencionar las condiciones de vida, la 
depresión, el déficit cognitivo y la dis­
ponibilidad de ayuda.

La vejez, si no un divino tesoro, sí 
es un apreciable don que en la actua­
lidad disfrutan más de 600 millones 
de personas mayores de 60 años en 
el mundo.

 El fenómeno no solo refleja las tasas 
más altas de poblaciones de la tercera 

edad en la historia de la humanidad, 
sino la tendencia, en el presente siglo, 
al aumento de la senectud, incluso en 
las naciones subdesarrolladas.

Cada año se agrega a la población 
mundial unos 9 millones de ancianos, 
lo que ascenderá a 14,5 en el perío­
do 2010–2015. En la actualidad, un  
77 % de ese aumento será en las re­
giones desarrolladas y en los primeros 
15 años de este siglo llegará al 80 %. 
«Ya para el 2045, cuando se considera 
que la población aumente cada año 
en 50 millones de personas, aquellas 
de la tercera edad, crecerán a razón de 
21 millones anuales, fenómeno que se 
producirá fundamentalmente en las 
regiones subdesarrolladas». (National 
Center for Health Staticst, 1986) Por 
ejemplo, más de un cuarto de esta ci­
fra estará en la India, según las proyec­
ciones de los expertos.

«El rápido crecimiento poblacio­
nal ocurrido en los últimos cuatro 
decenios, y el inminente aumento en 
las cantidades de ancianos, son dos 
aspectos del mismo fenómeno de 
transformación histórica, apuntan los 
especialistas, y constituyen un reto 
para cualquier sociedad». (Rodríguez, 
1998)

«De lo dicho hasta el momento, 
se puede llegar a la conclusión de la 
importancia que tiene la aplicación de 
la actividad física en los ancianos, si se 
tiene en cuenta la gran cantidad de re­
portes sobre los beneficios de la misma 
en esta población». (William, 2004)

Se ha observado que «la disminu­
ción en la fuerza muscular, resistencia y 
velocidad, observada en el proceso de 
envejecimiento, se debe a una reducción 
correspondiente en el tamaño y en el nú­
mero de fibras musculares, especialmen­
te en las fibras tipo II (fibras rápidas)»; 
(Guttman y Hanzlikova, 2004) a una 
«disminución de la actividad enzimáti­
ca muscular» (Ermini, 2004) así como a 
«trastornos en la unión neuromuscular». 
(Drahota y Guttman, 1999) Basándose 
en estos cambios, solo se puede anticipar 
que «la capacidad de entrenamiento de 
los individuos de edad avanzada dismi­

nuye con el envejecimiento, sin embar­
go, en otros estudios se ha observado 
que existe un aumento importante en la 
fuerza voluntaria máxima de los mayores 
con el ejercicio, comparable a la del jo­
ven, cuando se expresa como un cambio 
en el porcentaje, con respecto a la fuerza 
inicial». (Moritani, 2001) Por lo que se lle­
ga a la conclusión, de que la capacidad 
de entrenamiento de la función muscular 
del individuo de edad avanzada, no difie­
re mucho de la de las personas jóvenes.

«Los cambios biológicos observa­
dos en los músculos esqueléticos de 
las personas ancianas, como se men­
cionó anteriormente, pueden deberse 
a la inactividad más que al proceso de 
envejecimiento, ya que es posible ob­
servar cambios similares en el desuso 
como resultado de la inmovilidad». 
(Dougall, Sale y Sutton, 2003)

«En algunos estudios del sistema 
nervioso se encontró que los cambios 
observados en el electroencefalogra­
ma de las personas de edad avanzada, 
como ondas deltas de la frecuencia do­
minante, eran similares a las observa­
das como resultado de la inactividad». 
(Zubeck y Wilgosh, 2004) Probable­
mente debido a la privación sensitiva y 
perceptiva prolongada. Un programa 
de ejercicios previno estas anomalías 
con el electroencefalograma.

«Otros cambios funcionales neu­
rológicos similares que ocurren en 
el proceso de envejecimiento y en la 
inactividad, incluyen el aumento del 
umbral auditivo, sensibilidad gustativa 
disminuida, alteraciones de la conduc­
ta y depresión». (Dustman, Ruhling y 
Russel, 2003)

«Un programa de actividad física 
reduce la declinación de la capacidad 
aeróbica (consumo máximo de oxíge­
no) en el proceso de envejecimiento 
debido a la menor disminución en el 
volumen minuto máximo». (Lavie, Mi­
lani, Cassidy y Guilland, 2004)

«La resistencia periférica total au­
menta con el envejecimiento y con la 
ingravidez (similar a la inactividad) y 
por ende la presión arterial muestra 
cambios similares. Se ha demostrado 
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que el  entrenamiento físico puede re­
ducir la presión arterial en estas pobla­
ciones». (Alebiosu, 2001)

«A partir de estudios de regulación 
hormonal en personas de edad avan­
zada, aparece una mala tolerancia a la 
glucosa con el envejecimiento y la in­
actividad». (Arner, 1999)

«El grado de esta anomalía es pro­
porcional al grado de inmovilización, 
y el ejercicio mejora esta situación, 
relacionado con un aumento de la 
sensibilidad a la insulina, observado 
después de un período de entrena­
miento físico». (Somman, Koivisto  
y Deibert, 1999)

Sobre la base de los análisis ante­
riormente mencionados, se presume 
que el deterioro funcional en las per­
sonas de edad avanzada se debe, en 
buena medida, a la inactividad. Por lo 
tanto, «el ejercicio físico se convierte 
en un enfoque terapéutico importante 
para mejorar la función general en la 
persona discapacitada de edad avan­
zada». (Brandao y Braga, 2002)

La participación de una persona de 
la edad avanzada en un programa de 
ejercicios físicos implica riesgos, como 
la posibilidad de una caída accidental 
(disminución de la coordinación y del 
equilibrio), que puede ocasionar una 
fractura o un esfuerzo excesivo sobre 
el sistema cardiovascular alterado. Sin 
embargo, en la mayoría de los casos, 
los riesgos se justifican, ya que la alter­
nativa es el debilitamiento por la inmo­
vilización y las secuelas de depresión, 
osteoporosis y demás funciones que 
son afectadas por esta situación. No 
obstante, el paciente anciano requiere 
una supervisión constante durante la 
actividad física, para evitar un riesgo 
indebido.

Los ejercicios físicos para este gru­
po de edades deben tener las siguien­
tes características:

que sean de carácter aeróbico y 
submáximos;

que participe la mayor cantidad 
de grupos musculares;

que sean sistemáticos;

•

•

•

deben evitar actividades complicadas;

tener presente que esta actividad implica riesgos (caída accidental, sobre­
carga al sistema cardiovascular, etcétera;

debe existir una supervisión estrecha de la actividad.

MÉTODOS

Para llevar a cabo el  análisis de la incidencia de la actividad física en el adulto 
mayor, como método para mejorar la calidad de vida, desarrollamos la siguiente 
metodología:

Participaron en esta investigación 29 personas con un promedio de edad 
entre 63–79 años. 

Criterios de inclusión 

Los criterios establecidos para la selección de las personas fueron: 

estimación de vida, igual o superior a 50 años;

no ser portador de una enfermedad cardio–respiratoria y/o locomotora;

pertenecer al jardín del abuelo de la ciudad deportiva de Chihuahua;

participar en este estudio por decisión propia.

Instrumentos

Se aplicó el test Senior fitness de Roberta Erikli y Jessie Jones, así como un 
cuestionario formulado para determinar los beneficios auto percibidos, con la 
práctica de las actividades deportivas y recreativas.

Procedimientos

Se realizó la medición de las distintas capacidades físicas; se concurrió a la 
hora inicial de las actividades del jardín del abuelo, contándose con el apoyo de 
diez estudiantes de la maestría en ciencia y deportes de la Facultad de Educa­
ción Física de la Universidad Autónoma de Chihuahua, a quienes previamente 
se les instruyó sobre las actividades a desarrollar. Se utilizó como instrumental: 
báscula, cinta métrica, masking tape y estadímetro. Se realizaron las mediciones 
por duplicado para determinar el peso y estatura. Para las otras mediciones se 
utilizaron: sillas, cronómetros, conos gises, cintas métricas y regla. La encuesta 
se aplicó conforme iban saliendo de la evaluación física.

•
•

•

•
•
•
•
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DESARROLLO

De la aplicación del test Senior fitness se obtuvieron los siguientes resultados:

Jardín del abuelo en la ciudad de Chihuahua

Abuelo(a) Edad Estatura en 
cm.

Peso 
en Kg.

Sentadillas 
en silla

Pesa en 
manos

Marcha 
2 min.

1 ABUELA 64 160 86 15 19 88

2 ABUELA 70 155 64,5 21 20 100

3 ABUELO 66 171 77 19 21 125

4 ABUELO 55 178 86 22 23 117

5 ABUELA 64 153 51,5 21 19 103

6 ABUELA 67 166 66 20 21 88

7 ABUELO 70 179 79 19 23 103

8 ABUELO 74 167 82 20 22 106

9 ABUELA 62 162 69,5 19 21 115

10 ABUELA 64 154 65 22 23 117

11 ABUELA 60 153 61 29 25 98

12 ABUELA 65 157 68 23 23 100

13 ABUELA 60 160 64 17 26 10

14 ABUELO 53 165 72 18 28 107

15 ABUELO 71 172 80 16 19 106

16 ABUELO 82 183 103 8 17 88

17 ABUELA 58 152 74 21 22 101

18 ABUELA 59 161 71 13 18 95

19 ABUELA 57 161 74 14 22 89

20 ABUELA 54 173 76 20 30 107

21 ABUELA 59 165 74 19 28 106

22 ABUELA 74 159 60 18 27 94

23 ABUELA 65 160 86 17 25 93

24 ABUELO 72 174 65 14 28 94

25 ABUELO 78 164 80 14 24 95

26 ABUELA 57 160 56,5 18 22 125

27 ABUELA 63 159 71 16 22 123

28 ABUELO 55 167 163 17 24 100

29 ABUELO 52 163 67 21 19 95

Promedio de la 
evaluación 63,79 163,90 75,59 18,31 22,79 99,59

HOMBRES: 11

MUJERES: 18

TOTAL: 29
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Evaluación del rendimiento físico de practicantes 
del jardín del abuelo en la ciudad de Chihuahua

Abuelo(a)
Flexibilidad en silla Flexibilidad en hombros

AGILIDAD EN 
2 MIN.

CAMINATA 
6 MIN./m.

IZQ. DER. IZQ. DER.

1 Abuela –3 –5 –30 –40 6,25 530,7 

2 ABUELA 6 8 26 30 5,25 525,5

3 ABUELO 4 1 16 18 7,9 749,48

4 ABUELO –28 –24 –42 –19 3,59 616,95

5 ABUELA 1 –2 6 –5 3,97 749,48

6 ABUELA 2 –2 –10 –16 4,24 735,77

7 ABUELO 13 10 –17 –3 7,57 612,38

8 ABUELO 3 3 24 –29 5,02 612,38

9 ABUELA 0 –1 –16 –13 4,14 612,38

10 ABUELA 4 4 –14 –14 7,91 690,07

11 ABUELA –2 2 –25 –24 3,33 731,2

12 ABUELA 4 2 –14 –12 6,62 621,52

13 ABUELA –3 –4 –18 –14 7,8 621,52

14 ABUELO –16 –26 –31 –26 5,7 571,25

15 ABUELO –2 –4 –39 –29 4,42 515,78

16 ABUELO –4 –16 –36 –23 6,46 466,14

17 ABUELA 1 1 –4 –6 4,1 603,24

18 ABUELA 3 6 –15 –10 5,3 516,41

19 ABUELA 6 9 –20 –10 6,7 461,57

20 ABUELA 8 10 –9 6 4,03 520,98

21 ABUELA 16 21 –20 –29 3,71 708,35

22 ABUELA 10 6 –21 –14 4,67 653,51

23 ABUELA –10 –9 –20 –22 4,51 529,5

24 ABUELO 13 12 –19 –9 4,01 667,22

25 ABUELO 13 4 –27 –22 4,4 548,4

26 ABUELA 11 26 –6 6 3,51 616,95

27 ABUELA 3 1 –24 –8 4,51 516,41

28 ABUELO –24 –15 –13 –26 4,16 603,24

29 ABUELO 3 2 –16 –19 4,28 653,51

PROMEDIOS DE LA 
EVALUACIÓN 6,2 –26 41 –17,68 33,28 605,58

HOMBRES: 11

MUJERES: 18

TOTAL: 29
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Resultados de las encuestas:

Identificación de los beneficios auto percibidos por los participantes del jardín del abuelo

Tiempo de incorporación al jardín  del abuelo

Abuelo(a) MENOS DE 6 MESES DE 6 MESES A 1 AÑO DE  1 A 3 AÑOS MáS DE 3 AÑOS

1 ABUELA x

2 ABUELA x

3 ABUELO x

4 ABUELO x

5 ABUELA x

6 ABUELA x

7 ABUELO x

8 ABUELO x

9 ABUELA x

10 ABUELA x

11 ABUELA x

12 ABUELA x

13 ABUELA x

14 ABUELO x

15 ABUELO x

16 ABUELO x

17 ABUELA x

18 ABUELA x

19 ABUELA x

20 ABUELA x

21 ABUELA x

22 ABUELA x

23 ABUELA x

24 ABUELO x

25 ABUELO x

26 ABUELA x

27 ABUELA x

28 ABUELO x

29 ABUELO x

PORCENTAJE 13,7 % 17,3 % 51,7 % 17,3 %
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ACTIVIDAD PRINCIPAL QUE REALIZA

Abuelo(a) PASEOS Ejercicios Fiestas Charlas Otros

1 ABUELA x

2 ABUELA x

3 ABUELO x

4 ABUELO x

5 ABUELA x

6 ABUELA x

7 ABUELO x

8 ABUELO x

9 ABUELA x

10 ABUELA x

11 ABUELA x

12 ABUELA x

13 ABUELA x

14 ABUELO x

15 ABUELO x

16 ABUELO x

17 ABUELA x

18 ABUELA x

19 ABUELA x

20 ABUELA x

21 ABUELA x

22 ABUELA x

23 ABUELA x

24 ABUELO x

25 ABUELO x

26 ABUELA x

27 ABUELA x

28 ABUELO x

29 ABUELO x

PORCENTAJE 10,4 % 58,6 % 13,7 % 10,4 % 6,9 %
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BENEFICIOS QUE APORTA EL JARDÍN DEL ABUELO

Abuelo(a) AMISTADES 
NUEVAS ALEGRÍA SALUD Recreación OTROS

1 ABUELA x

2 ABUELA x

3 ABUELO x

4 ABUELO x

5 ABUELA x

6 ABUELA x

7 ABUELO x

8 ABUELO x

9 ABUELA x

10 ABUELA x

11 ABUELA x

12 ABUELA x

13 ABUELA x

14 ABUELO x

15 ABUELO x

16 ABUELO x

17 ABUELA x

18 ABUELA x

19 ABUELA x

20 ABUELA x

21 ABUELA x

22 ABUELA x

23 ABUELA x

24 ABUELO x

25 ABUELO x

26 ABUELA x

27 ABUELA x

28 ABUELO x

29 ABUELO x

PORCENTAJE 17,2 % 20,7 % 51,8 % 10,3 % 0 %
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Análisis de los resultados

Analizando los resultados de la apli­
cación del test Senior fitness, se pudo 
establecer que este grupo de personas 
cuentan con las principales capacida­
des físicas en un nivel acorde con el 
tipo de actividad que realizan, aun 
cuando algunos de ellos solo realicen 
actividades eminentemente lúdicas; 
por otro lado, al analizar los resultados 
de las encuestas y entrevistas realiza­
das a este grupo de personas, vemos 
que plantean, casi en su totalidad, que 
la actividad principal  es la física y que 
esta les proporciona una serie de bene­
ficios físicos, psicológicos y espiritua­
les, que les ayuda a enfrentar la vida 
de una forma más enérgica, a prevenir 
enfermedades y a convivir mejor con 
las que ya son crónicas, tales como 
circulatorias, cardiovasculares, artritis 
o artrosis.

Lo anterior se observa cuando el 
51,7 % de ellos reporta una perma­
nencia de uno a tres años, lo que nos 
indica que la programación de activi­
dades atiende sus expectativas y han 
generado un buen nivel de adheren­
cia al programa. Así mismo, se destaca 
que el 58,6 % de ellos reportan que 
la principal actividad que realizan es 
hacer ejercicio, con los beneficios que 
de acuerdo con la literatura científica 
correspondiente genera en los parti­
cipantes; además de otras actividades 
como paseos, fiestas, charlas, convi­
vencia, etcétera. Todo esto en corres­
pondencia con los beneficios que ellos 
perciben, destacando, con un 51,8 % 
salud, y con un 17,2 % hacer amista­
des nuevas, además de otros benefi­
cios auto percibidos.

Estos beneficios les ayudan a elevar 
la calidad de vida, que no es más que 
el bienestar, felicidad, satisfacción de 
la persona, que le permite una capa­
cidad de actuación o funcionamiento 
pleno.

Según la OMS, la calidad de vida 
es: «La percepción que un individuo 
tiene de su lugar en la existencia, en 
el contexto de la cultura y del sistema 

de valores en los que vive y en relación 
con sus objetivos, sus expectativas, sus 
normas, sus inquietudes. Se trata de un 
concepto muy amplio que está influido 
de modo complejo por la salud física 
del sujeto, su estado psicológico, su 
nivel de independencia, sus relaciones 
sociales, así como su relación con los 
elementos esenciales de su entorno».

CONCLUSIONES

El jardín del abuelo de la ciudad 
deportiva en Chihuahua, se ha consi­
derado como un centro de atención a 
los adultos mayores gracias al desplie­
gue de un programa integrado de ac­
tividades físicas, recreativas, sociocul­
turales y de integración social, y una 

evidencia la constituye el incremento 
de usuarios que se registran en los úl­
timos tres años. Es importante señalar 
la heterogeneidad socioeconómica de 
los practicantes derivada, probable­
mente, de las facilidades de acceso 
al contar con personal adscrito en la 
operación de las distintas actividades 
que se ofertan.

Se comprueba que la actividad fí­
sico–recreativa es un medio excelente 
de socialización y un instrumento de 
recuperación de las capacidades físicas 
menguadas por el paso de los años y la 
falta de la actividad física, que le per­
mite al adulto mayor transitar hacia un 
estilo de vida activo.

Otro aspecto importante detecta­
do en este estudio, es el que se de­
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riva de la socioeconomía en que se 
ubica la mayoría de los adultos ma­
yores; la mayoría de ellos se encuen­
tra en cesantía laboral derivada de la 
jubilación o pensión, o simplemente 
por la edad, por lo que el tránsito 
estresante de la vida activa laboral a 
la cesantía ha sido paleada gracias 
a su participación en los programas 
de actividad física, recreativa y socio­
cultural que han tenido en el jardín 
del abuelo, donde han encontrado 
en el intercambio con sus homólogos 
nuevos retos, motivaciones y expec­
tativas de vida.

Finalmente es recomendable la ex­
tensión de este tipo de centros a otros 
municipios del estado de Chihuahua y 
al país en general.
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La investigación científica en el deporte cubano. Apuntes 
para la construcción de un estado del arte

DR. C. JERRY BOSQUE JIMÉNEZ

LIC. OSMANI IGLESIAS RODRÍGUEZ

MBA. ING. GLORIA BARROSO RODRÍGUEZ

■

■

■

La ciencia no debe enunciar lo que 
debe ser, sino lo que es y, sobre todo, lo 

que está oculto.1 
JEAN MARiE BROHM 

ResUmeN

El presente artículo persigue re­
flexionar sobre cómo entender el con­
cepto «Estado del Arte» y poner en 
evidencia el estado de los proyectos 
científicos que se encuentran en eje­
cución en el ISCF Manuel Fajardo en 
el momento actual, de manera que se 
pueda disponer de una herramienta 
informativa que suministre datos con­
cretos sobre las temáticas abordadas 
en dichos proyectos científicos, sobre 
cuáles se han abandonado y no se han 
generalizado, las disciplinas científicas 
que los soportan y los principales pro­
blemas que enfrentan, así como apor­
tes e impactos de los mismos; aunque 
a pesar de su análisis integral, no sea 
suficiente para demostrar el estado ac­
tual de la investigación científica en el 
deporte cubano.

iNtRODUCCióN

En Cuba, como en otros países, la 
investigación sobre el deporte está 
institucionalizada en centros y espa­
cios académico–deportivos. Sin em­
bargo, contar en nuestro contexto 
con un amplio bagaje de resultados 
científicos, derivados de una tradición 
investigativa que ya sobrepasa las tres 
décadas de trabajo, no necesariamen­
te significa que podamos referirnos 
a un cuerpo de conocimiento sólido, 
coherente y organizado que lo funda­

1 Sociología política del deporte, p. 9.

Cuban sports scientific Research. some 
Remarks about the state of the Art

Science may not states that what could be but what is in fact, 
and above all, what is unknown.1

Jean Marie BrohM

AbstRACt

This paper is intended to make clear and have a better understanding 
of the “State of the Art” concept and to give evidence of the way scientific 
works are being implemented at our Higher Institute of Physical Educa­
tion Manuel Fajardo, so that we could count with a valuable informa­
tion tool supplying the accurate data about the topics regarded on such 
a scientific researche while scientific supporting fields and their main 
problems faced had been dropped and not generalized, as well as their 
contributions and impacts, their overall analysis it is not enough to show 
the present conditions of scientific research on Cuban Sport.

mente, y una masa crítica que anali­
ce y explique los reales avances y li­
mitaciones que en el orden científico 
hemos alcanzado en este ámbito. La 
pobreza de estudios en este sentido es 
quizá la más sólida de las evidencias al 
respecto. 

La ausencia de un cuerpo de cono­
cimiento en torno al deporte, según el 
criterio de especialistas, se sustenta y 
explica en argumentos como: el distan­
ciamiento entre la producción investi­
gativa en materia deportiva y la toma 
de decisiones en este campo, la dis­
persión o desorganización del conoci­
miento y, en alguna medida, en la poca 
correspondencia entre las soluciones 
declaradas, a partir del conocimiento 
científico acumulado y el desarrollo 
práctico alcanzado en este ámbito.

La información recopilada y anali­
zada para estos apuntes sobre un es­

tado del arte, está conformada en su 
totalidad por los siete proyectos decla­
rados en ejecución en el ISCF Manuel 
Fajardo, que de una u otra manera se 
relacionan con la investigación cientí­
fica para mejorar la práctica o la teoría 
del sistema de cultura física y deporte 
en Cuba. De esta manera, la mayoría 
de estas investigaciones o proyectos 
investigativos están registrados en la 
vicerrectoría de investigaciones del 
centro rector de este instituto.

eL estADO DeL ARte 
y sU peRspeCtivA

Nuestro desarrollo científico en 
materia de deportes, más allá de la 
ausencia de un cuerpo de conocimien­
to organizado y sistematizado que lo 
explique y sustente, muestra ciertas 
interrogantes que debemos tener en 
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cuenta. En este sentido cabría pregun­
tarnos, por ejemplo, hasta qué punto 
evidencia la producción científica acu­
mulada en torno al deporte un avance 
en los últimos veinte años; en qué se 
relacionan directa y proporcionalmen­
te las soluciones declaradas a partir del 
conocimiento científico acumulado con 
el desarrollo alcanzado en este espacio. 
En otras palabras, cuánto ha incidido 
el desarrollo científico en la expresión 
práctica del deporte; ¿ha respondido 
objetivamente la ciencia a sus necesi­
dades concretas?; ¿en realidad, aporta 
ese conocimiento algo nuevo en mate­
ria de ciencia, o ha sido este un período 
de incoherencia en materia científica, 
de acumulación de conocimiento ocio­
so —en algunos casos estéril—, marca­
do por una falta de voluntad ejecutiva 
que haga uso racional y provechoso del 
mismo? ¿Cómo determinar con certeza 
la realidad en torno a este fenómeno? 
¿Existe contradicción entre el desarro­
llo científico, el uso del conocimiento y 
el desarrollo práctico en el ámbito de­
portivo? ¿Cómo demostrarlo?

La necesidad de llevar a cabo in­
vestigaciones que nos permitan des­
entrañar cada una de estas interro­
gantes, requiere de una mirada aguda 
y minuciosa del objeto en cuestión. 
En el caso cubano, donde las investi­
gaciones teóricas en materia deporti­
va han sido prácticamente aplastadas 
por aquellas cuyos fundamentos son 
los «resultados concretos» de la pro­
pia práctica, el desarrollo científico e 
investigativo se ha movido sobre ba­
ses nada equitativas. Sin embargo, 
haber subestimado gran parte del 
conocimiento resultante de procesos 
tan necesarios como la propia aper­
tura institucional de este tipo de in­
vestigaciones, la construcción de sus 
bases metodológicas, o a quienes tie­
nen lugar de o en estudios específicos 
en este campo y los efectos que tanto 
en el orden académico, investigativo, 
deportivo e incluso social o político 
estos producen, no significa que no 
exista, no esté al alcance o represente 
un vacío imposible de ocupar.

han llegado las investigaciones o qué 
aportes muestran, aún está por ver, 
y este constituye el propósito de un 
abordaje que, más allá de un estado 
del arte como simple método explora­
torio, pretende su construcción como 
objeto mismo de la investigación.

El estado del arte según el análi­
sis realizado por Quintero, Miranda y 
Sánchez � tradicionalmente se ha con­
cebido como una revisión documental 
encaminada a presentar los problemas 
teóricos y empíricos más representati­
vos de un objeto de estudio. En con­
secuencia, según estos investigado­
res «esta visión restrictiva ha llevado 
a relacionar el estado del arte con el 
inventario». Dicho de otra manera, la 
exploración sobre el estado actual del 
tema en cuestión, visto ello en térmi­
nos de sus antecedentes, marco teóri­
co y conceptual, etcétera.

Sin embargo, el estado del arte po­
see una definición más amplia según 
la cual este se entiende como «un tipo 
de investigación centrada en la rela­
ción de texto y contexto. Se entien­
de el primero como resultado de un 
proyecto de investigación finalizado, 
el cual está constituido por referentes 
epistemológicos y por un campo apli­
cado (campo empírico)».�

Martínez de Dueri y Vargas de Ave­
lla despejan toda duda cuando señalan 
que «el estado del arte como metodo­
logía de la investigación documental, 
surge de la necesidad de establecer el 
avance del conocimiento sobre la temá­
tica que se investiga, con el fin de iden­
tificar los nuevos aportes conceptuales 
sobre el tema, la cantidad y calidad del 
conocimiento acumulado como resul­
tado de las investigaciones realizadas, 
los puntos de debate que se han gene­
rado a partir de ellas, los enfoques pre­
dominantes en los estudios existentes, 
las metodologías y procedimientos em­
pleados en el abordaje del problema y 

�	 Citados por: Eulises Domínguez Mer­
lano en: Estado del arte sobre investiga-
ción en educación de niños menores de 
siete años en el departamento de Magda-
lena.

�	 Ibídem.

Aceptar, decía el sociólogo Soro­
kin,� «…es el verbo más respetable 
para un hombre de ciencia. Aceptar 
la realidad».� Examinar y obtener in­
formación relevante que nos ayude a 
«aceptar» las evidencias de una reali­
dad que existe y se nos impone, este­
mos o no de acuerdo con ella, es hoy 
un reclamo de nuestro ámbito depor­
tivo. Muchas son las cuestiones que 
requieren de una mirada más profun­
da que permita indagar y profundizar 
sobre aspectos que no eran tan evi­
dentes en las primeras aproximacio­
nes que se hacen al objeto de estudio 
(Gadamar). 

La construcción de un estado del 
arte que devele y estructure ese cono­
cimiento disperso y ocioso, de manera 
que nos permita conformar el necesario 
y de alguna forma «ausente» cuerpo de 
conocimiento en torno al deporte en 
nuestro contexto, no solo constituye 
una contribución a la necesidad insti­
tucional que en Cuba aún reclama de 
la profundización de estudios teóricos 
en dicho campo; un estado del arte se 
convierte, en este sentido, «…en una 
herramienta útil para contrarrestar los 
efectos de dispersión y fragmentación 
que suelen producirse cuando se ca­
rece de información actualizada sobre 
los avances del conocimiento y su tra­
ducción en resultados utilizables por 
la propia investigación. También con­
tribuye a la socialización de experien­
cias e innovaciones que por diferentes 
motivos permanecen en el anonimato 
y deben ser difundidas».

En nuestro contexto se han rea­
lizado investigaciones que directa o 
indirectamente profundizan en estos 
temas, de hecho, toda investigación 
de una forma u otra requiere de una 
indagación documental que permita 
examinar el estado, los antecedentes 
y la conceptualización del tema en 
cuestión. Por lo pronto, qué se ha he­
cho o no en nuestro caso, hasta dónde 

�	 Sociólogo ruso–norteamericano.
�	 Citado por: Pablo A Carreño: Funda-

mentos de sociología, p. 23.
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los nuevos problemas que se derivan 
de las investigaciones realizadas. En 
síntesis, el estado del arte es “investiga­
ción sobre la investigación”».�

Nuestra investigación comparte 
este último criterio y define el estado 
del arte, a partir de los siguientes ele­
mentos:

Es un balance documental crí­
tico y riguroso que examina, in­
terpreta y difunde la producción 
científica acumulada por determi­
nada institución, de manera que 
favorezca a partir del análisis del 
progreso experimentado por esta, 
proyectarse al futuro con más se­
guridad, menor esfuerzo y mayor 
provecho. Esta herramienta nos 
permite «…conocer los temas y 
problemas que se han investiga­
do, los que requieren continuidad 
y profundización, los que preci­
san interacción y diálogo entre 
grupos de investigadores o los 
que resultan complementarios y 
dan origen a grupos especializa­
dos».� «El estado del arte también 
contribuirá a la consolidación de 
las comunidades académicas, por 
cuanto la sistematización de la in­
formación y su ubicación en un 
catálogo, facilitarán el acceso al 
conocimiento y el diálogo sobre el 
mismo, así como la constitución 
de redes de investigadores y el tra­
bajo entre pares académicos».�

A partir de ser una recopilación y 
organización sistematizada del sa­
ber documental acumulado, este 
estudio facilita la actualización 
científica así como la articulación 
de discursos y conceptos  que mu­
chas veces se nos presentan dis­
persos. Según Graciela Messina 
(1999), «un estado del arte es un 
mapa que nos permite continuar 

�	 Elba Martínez de Dueri y Martha Var­
gas de Avella: La investigación sobre la 
educación superior en Colombia. Un es-
tado del arte; p. 28.

�	 Ibídem, p. 8.
�	 Ibídem, p. 15.

•

•

caminando… es también una po­
sibilidad de hilvanar discursos 
que en una primera mirada se 
presentan como contradictorios. 
En el estado del arte está presen­
te la posibilidad de contribuir a la 
teoría y a la práctica de algo».

«Supone la ubicación teórica y 
empírica respecto de los objetos 
específicos de indagación y su 
evolución, la finalidad del estu­
dio, la explicitación de presu­
puestos lógicos y epistemológicos 
y la toma de posición teórica, me­
todológica y técnica en el proce­
so investigativo».

Más allá de la simple recopilación 
y categorización de investigacio­
nes, el estado del arte constituye 
una metodología para el análisis 
documental, donde la interpre­
tación y valoración de enfoques, 
temáticas y metodologías se desa­
rrolla sobre la base de una bien 
definida separación entre objeto 
y método. En otras palabras, su­
pone el necesario deslinde entre 
la producción científica sobre la 
temática en cuestión y los proce­
dimientos y técnicas utilizadas 
para llegar a esta.

La propia naturaleza de este tipo 
de estudio supone un inflexi­
ble respeto a determinados pre­
supuestos, sin lo cual este sería 
prácticamente inviable. El hecho 
de que un estado del arte no pue­
de abarcar todo lo investigado 
en un determinado campo, este 
obliga al investigador a establecer 
una delimitación temporal, espa­
cial y textual del mismo. 

Acerca del estado 
de los proyectos en 
ejecución en el ISCF 
Manuel Fajardo

De los siete proyectos declarados 
en ejecución, solo aparecen cinco en 
la carpeta correspondiente; de ellos 

•

•

•

tres deben haber concluido en el año 
2006 de acuerdo a la planificación y, 
en relación a los dos restantes, no se 
tiene claridad de qué objetivos o resul­
tados quedan por obtener. 

De acuerdo con el modelo para la 
presentación de proyectos de ciencia 
e innovación tecnológica del MES y 
el modelo del perfil de proyectos del 
CITMA, los principales problemas en­
contrados, una vez revisados los expe­
dientes de los cinco proyectos, pudie­
ran resumirse en:

Los proyectos muestran insufi­
ciencias en la utilización  de las 
guías para los diseños de proyec­
tos: no se aborda la totalidad de 
aspectos que contiene o se hace 
inadecuadamente.

No participan otras instituciones 
junto al ISCF en la ejecución de 
la mayoría de ellos. 

Solo en un 20 % de los proyectos 
participa más de un área o depar­
tamento del ISCF.

Ninguno pertenece a los progra­
mas ramales del INDER, ni nacio­
nales o territoriales del CITMA. 
Al menos no se declara en los 
proyectos.

Se clasifican incorrectamente los 
proyectos. En algunos casos no se 
clasifican y en otros no se les re­
conoce el carácter científico.

No se define con exactitud la du­
ración de los proyectos.  Pudiera 
calcularse por la duración de las 
etapas, pero en muchos casos no 
está la información precisa.

No se explicitan los resultados 
del proyecto, sus responsables y 
las fechas de cumplimiento.

No se define si los proyectos sus­
tentan tesis doctorales, de maes­
tría y otros. Entre los resultados no 
se declaran publicaciones, cursos, 
eventos, asesorías, tesis de docto­
rado, maestría, diplomado o pre­
grado.

•

•

•

•

•

•

•

•
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No se identifican los beneficiarios 
del proyecto ni el posible impac­
to que producirán los resultados 
del mismo. 

No se elabora correctamente el 
presupuesto del proyecto y la so­
licitud de financiamiento. No se 
definen los gastos de salario ni 
los recursos materiales disponi­
bles y solicitados.

No aparece el informe de todas las 
evaluaciones de los proyectos.

Los evaluadores dejan de evaluar 
criterios de la guía. Esto sucede casi 
en la totalidad de los proyectos.

En el Anexo 1 se muestra la informa­
ción anterior ordenada de acuerdo a  
los criterios contenidos en los modelos 
del MES y del CITMA, y en el Anexo 2, 
algunas observaciones realizadas a cada 
uno de los proyectos analizados.

Anexo 1

Siguiendo el modelo para la 
presentación de proyectos de 
ciencia e innovación tecnoló–
gica del MES y del CITMA, el 
análisis es el siguiente:

1. Título del proyecto.
2. Institución ejecutora.
3. Otras instituciones participantes. 

Responsable.
4. Solamente en el proyecto Eco­

nomía del deporte (20 %) participan 
otras instituciones, e igualmente en un 
20 % participan otras áreas o departa­
mentos.

5. Pertenencia a programa ramal, 
programa nacional o territorial del 
CITMA, otros.

6. Ningún proyecto pertenece a los 
programas ramales del INDER, ni na­
cionales o territoriales del CITMA. Al 
menos no se declara en los proyectos.

7. ¿El proyecto sustenta alguna tesis 
doctoral? ¿Está aprobada? ¿Cuál es la 
fecha de defensa?

8. No se define en los proyectos si se 
sustenta alguna tesis doctoral, ni otras 
informaciones al respecto.

•

•

•

•

9. Clasificación del proyecto en bá­
sico, aplicado o de innovación, o gene­
ralización.

10. Solo se clasifica el proyecto de 
generalización (Economía del depor­
te).

11. Duración del proyecto.
12. No queda expresado con exac­

titud la duración en ninguno de los 
proyectos. Pudiera calcularse por la du­
ración de las etapas, pero en muchos 
casos no está la información precisa 
por meses.

13. Objetivos del proyecto.
14. Principales resultados. Respon­

sable. Institución. Fecha de cumpli­
miento.

15. No se definen los resultados del 
proyecto (40 %), ni sus responsables 
(80 %), lo cual dificulta el control del 
proyecto. Entre los resultados no se de­
claran publicaciones (4; 80 %), cursos 
(4; 80 %), eventos (100 %), asesorías  
(100 %), tesis de doctorado (100 %), 
maestrías (100 %), diplomados (100 %)  
o pregrados (100 %). 

16. Beneficiarios directos de los re­
sultados.

17. Solo en un proyecto se definen 
con claridad los beneficiarios o clientes 
de la investigación (Economía del de­
porte).

18. Impactos previsibles con el pro­
yecto.

19. Solo en dos proyectos –Econo­
mía del deporte y Deportes de comba­
te– se define el impacto que producirá 
la introducción de los resultados del 
proyecto (40 %). 

20. Financiamiento del proyecto 
desglosado por conceptos e institucio­
nes participantes.

El financiamiento solo se define en 
dos proyectos —Economía del depor­
te y Aspectos psicosociales y psicope­
dagógicos—, equivalente a un 40 %. 
En el primero de estos no se desglosa 
el presupuesto por instituciones, y en 
el segundo no puede desglosarse por­
que solo participa una institución.

La diferencia fundamental de esta 
guía con la del CITMA (perfil del pro­
yecto) es el desglose de los recursos 

materiales en disponible y solicitado, así 
como la declaración del gasto de salario 
del personal vinculado al proyecto.

Anexo 2

Consideraciones preliminares 
sobre los proyectos en ejecución 
en el ISCF

Proyecto: Actividades para la supe­
ración metodológica del profesional de 
la cultura física.

El proyecto no fue diseñado si­
guiendo la guía del CITMA, por lo 
que carece de información esen­
cial como el presupuesto, y otros.  

Los objetivos no son concretos, 
por lo que es cuestionable su rela­
ción con los resultados.

Todos los participantes en el pro­
yecto son del departamento de 
Educación Física del ISCF.

No se ha protegido ningún resul­
tado.

No existe ningún software como 
resultado del proyecto.

Se dice que el proyecto está en 
ejecución y fue planificado para 
concluir en 2006.

No aparece ninguna evaluación 
exantes del proyecto.

Proyecto: Aspectos psicosociales y 
psicopedagógicos de la dirección del 
equipo deportivo y la clase de educa­
ción física.

Los investigadores que participan 
pertenecen al departamento de 
Teoría y Metodología.

No se utiliza la guía del CITMA 
para el diseño del proyecto.

No se esclarecen los resultados 
del proyecto por etapa y sus res­
ponsables.

Solo aparece una evaluación 
exantes del proyecto (aparece un 
dictamen evaluativo que declara 

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•
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el proyecto pendiente, pero no se 
utiliza la guía de evaluación).

No se define correctamente el 
presupuesto.

Proyecto: Análisis diagnóstico acer­
ca de la preparación de los deportes 
de combate con vista a los Juegos 
Centroamericanos 2006.

El proyecto está incompleto, solo 
existe una cuartilla de informa­
ción. El resto de los documentos 
corresponden al balance de cien­
cia y técnica del departamento 
en distintos períodos. 

Los investigadores que participan 
son del departamento de Comba­
te del ISCF.

No se utiliza la guía del CITMA 
para el diseño del proyecto.

No se esclarecen los resultados ni 
sus responsables.

No aparecen las evaluaciones 
exantes del proyecto.

No se define el presupuesto.

No hay protecciones ni software 
vinculados.

La fecha de terminación del pro­
yecto es para el año 2006, por lo 
que debería haber concluido.

No aparecen informes de cumpli­
miento de los objetivos por perío­
dos.

Proyecto: Indicadores para medir 
el costo de la formación de un atleta 
por el INDER.

No está formulado como proyec­
to, se desconocen sus resultados, 
su duración, cronograma de eje­
cución, presupuesto y otras infor­
maciones.

Parece concluido por el folleto 
editado con los supuestos resulta­
dos, pero se desconoce el período 
de ejecución.

•

•

•

•

•

•

•
•

•

•

•

•

No aparecen las evaluaciones 
exantes.

No hay informes de cumplimien­
to de los objetivos ni de los resul­
tados del proyecto.

Proyecto: Economía de la cultura 
física y deportes.

Es el más completo de todos los 
proyectos, aunque no está claro 
el objetivo, no es medible.  

Los resultados no quedan claros: 
ni los estimados ni los alcanza­
dos. 

El presupuesto total no se calcu­
la, entre otras cuestiones genera­
les del diseño.  

Aparecen sus tres evaluaciones 
exantes.

No se especifica en qué fecha del 
año 2007 se haya terminado el 
proyecto.

No aparece ningún informe del 
cumplimiento de los objetivos en 
el año 2006.

CONCLUsiONes

El establecimiento de las investiga­
ciones en los estándares de proyectos  
han favorecido la organización de la 
investigación y la posibilidad de desti­
nar escasos recursos a los diseños más 
avanzados; sin embargo, esta forma 
de organizar la investigación se en­
cuentra en sus fases iniciales y requiere 
una mejor socialización de los investi­
gadores. 

Debido a lo anterior, son escasas 
las investigaciones en este terreno, 
porque los investigadores no dominan 
la metodología de proyectos y la asu­
men como una camisa de fuerza en 
sus trabajos. 

Si se pretende conocer el estado del 
arte de las investigaciones en el de­
porte, se deben realizar estudios de las 
temáticas y los conocimientos que se 

•

•

•

•

•

•

•

•

enriquecen por la vía de tesis de maes­
trías y doctorados, ya que las mismas, 
en su mayoría, apuntan a la obtención 
de datos concretos, aun cuando mu­
chas se limitan únicamente a la apli­
cación de programas y a la valoración 
cualitativa de los mismos.

A pesar de los esfuerzos, no son 
suficientes los aportes del ISCF en lo 
material y lo organizativo, a través de 
su inserción en los programas ramales 
del INDER, para mejorar la calidad de 
las investigaciones y los impactos de 
las mismas en todo el sistema cubano 
de cultura física y deportes.
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las entrenadoras de gimnasia rítmica en Cuba
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■

■

■

ResUmeN

En los estudios que precedieron a 
la elaboración de la estrategia de de­
sarrollo para la gimnasia rítmica en los  
ciclos 2001–200� y 200�–2008, se 
detectó una falta de correspondencia 
entre el resultado de las evaluaciones 
hechas a las entrenadoras y los resul­
tados del trabajo. La situación analiza­
da demostró la necesidad de elaborar 
un sistema evaluativo del desempeño 
profesional de las entrenadoras, con el 
propósito de controlar, evaluar y esti­
mular el trabajo de estas en los dife­
rentes niveles de la pirámide de alto 
rendimiento. El sistema que se pro­
pone a continuación integra el perfil 
profesional de las entrenadoras y del 
sistema de clasificación de las mismas, 
respondiendo con ello a los compo­
nentes del proceso de gestión de los 
recursos humanos en el deporte.

iNtRODUCCióN

Las características del deporte de 
alto rendimiento y la connotación so­
cial de sus resultados, hacen que su as­
pecto cualitativo alcance un significa­
do superior en el ambiente deportivo 
y lo ubiquen como un elemento dis­
tinto del modelo deportivo cubano.

Estos elementos obligan a enfocar 
el proceso evaluativo de las entrena­
doras cubanas con más exigencia en 
vías de lograr objetivos superiores.

Todo proceso de evaluación se sos­
tiene sobre bases objetivas y subjeti­
vas de análisis, con el fin de arribar a 
conclusiones lógicas y pedagógicas 
durante la calificación del proceso. 

Para que la evaluación cumpla su 
función socio–pedagógica, esta debe 

evaluation system proposal to Rhythmic 
Gymnastics trainers in Cuba

AbstRACt

The studies that preceded the elaboration of rhytmic gimnastic deve­
loping strategy for 2001­2004 and 2005­2008 periods have show a con­
tradiction of the result of trainers evaluation with the results of their 
work. The analyzed situation showed the necessity to elaborate a system 
of a comprehensive of trainers’proffesional activity as an effective way for 
controlling, evaluating and stimulating of their activity at different levels 
of the high performance pyramid. This system is based on the integra­
tion of the trainers´proffesional profil with their classification system and 
responses to human resources management process in sport.

ser objetiva, justa y reflejar el verdade­
ro nivel de preparación de la persona 
que se evalúa, así como sus resultados 
de trabajo. Esto podrá lograrse cuan­
do se cuente con indicadores que ex­
presen, con la justeza y objetividad re­
querida, el desempeño del evaluado.

Esta propuesta de sistema de eva­
luación constituye una herramienta de 
trabajo para los directivos del deporte,  
así como para las entrenadoras cuba­
nas de la gimnasia rítmica, amén de 
elevar su nivel profesional.

Se plantea que es un sistema por ha­
berse estructurado con los siguientes 
datos: perfil de la entrenadora (quien 
aporta indicadores de desempeño), el 
sistema único de clasificación depor­
tiva (niveles de desempeño laboral) y 
los niveles de la pirámide de alto ren­
dimiento. Esta integración se logra a 
partir de la correspondencia entre los 
indicadores de desempeño y las exi­
gencias de cada nivel de la pirámide 
de alto rendimiento.

Por otra parte, el que cada indi­
cador de desempeño sea evaluado, 

aporte a la evaluación general de la 
entrenadora y que a su vez la evalua­
ción mensual de la misma tribute a la 
evaluación anual, sustenta la denomi­
nación.

Se precisa la actualización, en cada 
ciclo, de los requisitos planteados para 
el cumplimiento de los indicadores de 
desempeño, así como los indicadores 
de desempeño a tener en cuenta en la 
evaluación, de manera que se adecuen 
las exigencias del sistema al cambio 
de manifestación de las competencias 
laborales a tener por la entrenadora 
para el éxito en la conducción de la 
preparación gimnástica.

La presente propuesta está en 
correspondencia con las exigencias 
del desempeño de los técnicos de­
portivos cubanos y las expectativas 
de una eficiencia superior de su pa­
pel histórico–social. 

Al enfrentar un proceso de evalua­
ción, se tienen en cuenta diferentes 
parámetros para definir con la mayor 
exactitud posible el entorno que se va 
a calificar. 
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El criterio del resultado como ele­
mento determinante para la califica­
ción es conjugado en este caso con los 
aspectos político, ideológico y educa­
tivo, así como con la superación cien­
tífica y profesional, al ser concebido 
el presente trabajo de estandarización 
para la calificación de la evaluación del 
desempeño de los técnicos deportivos. 

En la propuesta se contemplan in­
dicadores para la evaluación de jefas 
de cátedras y entrenadoras de equipo 
de mayores, juveniles y escolares, en 
cada una de las categorías evaluativas 
de muy bien (MB), bien (B), regular 
(R) y mal (M). Su aplicación es ope­
rativa dentro de cada entorno, por 
ello no deben ser interpretados como 
un esquema rígido que no puede ser 
ajustado ante posibles variantes pre­
sentadas en el proceso de evaluación.

Para el diseño del sistema de evalua­
ción propuesto se siguió la siguiente 
lógica investigativa (derecha, arriba):

Propuesta de categorías de evaluación

Los niveles de entrenadoras planteados son retomados de la propuesta del 
sistema único de clasificación de entrenadoras, expuesto en este trabajo. 

A continuación un ejemplo de cómo se evalúan los criterios de desempeño 
(derivados del perfil por competencias profesionales), en los niveles i y iv (deri­
vados del sistema único de clasificación deportiva).

Perfil de la entrenadora –basado en competencias– Sistema de co­
nocimientos (saber) y habilidades (saber hacer), imprescindibles 
para ejercer las funciones propias de la profesión (desempeño pro­
fesional), en la conducción del proceso de preparación gimnástica.

Indicadores para la evaluación del desempeño pro­
fesional de la entrenadora de gimnasia rítmica.

Integración del perfil profesional, el sistema de clasificación 
deportiva de las entrenadoras y los indicadores para la evalua­
ción del desempeño profesional de la entrenadora de gimna­
sia rítmica.

Sistema para la evaluación del desempeño pro­
fesional de la entrenadora de gimnasia rítmica.

Nivel Evaluación MB Evaluación B Evaluación R

i

Resultados deportivos: 
Clasificar a sus gimnastas en los juegos 
olímpicos en el año que corresponda.
Clasificar a una gimnasta en los primeros 
30 lugares en el mundial individual y en 
los ocho primeros lugares por equipo in­
dividual y de conjunto.
Alcanzar entre los tres primeros luga­
res en los Juegos Panamericanos, Copa 
Panamericana y Juegos Panamericanos 
Juveniles.
Mantener los primeros lugares en los 
Juegos Centroamericanos y del Caribe.
Mantener los primeros lugares en la 
Copa Inter Club, Campeonato Nacional 
de adultos y juvenil.

■

■

■

■

■

Resultados deportivos: 
Clasificar a una gimnasta entre los luga­
res 31 al 60 en el Mundial individual y 
del noveno al vigésimo por equipo indi­
vidual y de conjunto.
Alcanzar entre el cuarto y el octavo lu­
gar en los Juegos Panamericanos, Copa 
Panamericana y juveniles.
Alcanzar del cuarto al octavo en los Jue­
gos Centroamericanos y del Caribe.
Alcanzar del cuarto al octavo lugar en la 
Copa Inter Club.

■

■

■

■

Resultados deportivos: 
Alcanzar los lugares del 60 al 90 en el 
mundial individual y del 20 al 40 por 
equipo individual y de conjunto.
Alcanzar entre el noveno y el vigésimo 
lugar en los Juegos Panamericanos, Copa 
Panamericana y juveniles.
Alcanzar entre el noveno y el vigésimo 
en los Juegos Centroamericanos y del 
Caribe.
Alcanzar entre el noveno y el vigésimo 
lugar en la Copa Inter Club.

■

■

■

■

Estabilidad:
Mantener el nivel requerido para la ca­
tegoría.

■
Estabilidad:

Descender al nivel inmediato inferior (II).■
Estabilidad:

Descender al nivel inmediato inferior (III).■

Rentenciones:
Mantener a sus gimnastas durante cinco 
años en su equipo.

■
Retenciones:

Mantener a sus gimnastas durante tres 
años en su equipo.

■
Retenciones:

Mantener a sus gimnastas durante dos 
años en su equipo.
Atención al estado docente de sus gim­
nastas.

■

■

Atención al estado docente de sus 
gimnastas:

Atención sistemática (semanal) del esta­
do docente de sus gimnastas.

■

Atención al estado docente de sus 
gimnastas:

Atención (en cada corte evaluativo) del 
estado docente de sus gimnastas. 

■

Atención al estado docente de sus 
gimnastas:

Atención al final de curso del estado do­
cente de sus gimnastas.

■

Superación:
Tener el título idóneo para el nivel que 
trabaja.
Cumplir con la ruta crítica individual 
anual entre 95 y 100 %.
Revalidar el título de juez nacional e in­
ternacional.

■

■

■

Superación:
Tener título idóneo para el nivel que tra­
baja.
Cumplir con la ruta crítica anual entre el 
85 y 94 %.
No revalidar el título de juez de cual­
quier categoría.

■

■

■

Superación:
Tener título idóneo para el nivel que tra­
baja.
Cumplir con la ruta crítica anual entre el 
84 y 75 %. Y menos.
No revalidar ningún título de juez de 
cualquier categoría.

■

■

■

Resultados de las visitas de control a 
los entrenamientos:

Tener entre el 95 y 100% de evaluación de MB.■ Tener entre el 94 y 85 % de evaluación 
de B.

■ Tener entre el 84 y 75 % de evaluación 
de R.

■
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i

Asistencia – puntualidad:
Tener entre el 95 y 100 % de asistencia.■

Tener entre 94 y 85 % de asistencia.■ Tener entre el 84 y 75 % de asistencia.■

Formación Integral:

Desarrollar el modelo de accionar pedagó­
gico que incluye:

Proceso docente–deportivo

Proceso político–ideológico

Proceso cultural–integral 

Tener entre el 95 y 100 % de cumplimiento.

■

■

■

Desarrollar el modelo de accionar pedagó­
gico que incluye:

Proceso docente– deportivo.

Proceso político–ideológico.

Proceso cultural–integral. 
Tener entre el 94 y 85 % de cumplimiento. 

■

■

■

Desarrollar el modelo de accionar pedagó­
gico que incluye:

Proceso docente–deportivo.  

Proceso político–ideológico.

Proceso cultural–integral.
Tener entre 84 y 75 % de cumplimiento.

■

■

■

Emulación:
Participar activamente en todas las acti­
vidades de la emulación del centro.

■ Participar en las actividades de la emu­
lación del centro con un 75 % de cum­
plimiento.

■ Participar activamente en las actividades 
de la emulación del centro con un 50 % 
de cumplimiento

■

Nivel Evaluación MB Evaluación B Evaluación R

iv

Resultados Deportivos:
Clasificar a sus gimnastas en la compe­
tencia provincial.

■ Clasificar al menos una gimnasta a las 
competencias provinciales. 

■ No clasificar ninguna gimnasta a las 
competencias provinciales.

■

Cumplimiento en la aplicación del 
plan del PPD:

Obtener entre 4,00 y 3,50 puntos.■ Obtener entre 3,40 y 3,00 puntos. ■ Obtener menos de 3,00 puntos.■

Resultados de las pruebas Técnicas: 
Obtener el 75% de los puntos.■ Obtener el 70 % de los puntos.■ Obtener el 60 % de los puntos.■

Resultado del examen del año:
Obtener el 75% de los puntos.■ Obtener el 70 % de los puntos.■ Obtener el 60 % de los puntos.■

Pase de nivel:
Pasar al nivel inmediato superior a una 
gimnasta cada año. 

■ Pasar al nivel inmediato superior a una 
gimnasta cada dos años.

■ No pasar a ninguna  gimnasta al nivel in­
mediato superior.

■

Retención:
Mantener a sus gimnastas en todas las 
etapas de cada categoría.  

■ Mantener a sus gimnastas dos cursos en 
la categoría.

■ Que sus gimnastas se mantengan un solo 
curso en la categoría.

■

Atención al estado docente de sus 
gimnastas: 

Atención sistemática (semanal) del esta­
do docente de sus gimnastas.

■ Atención (en cada corte evaluativo) del 
estado docente de sus gimnastas.

■ Atención al final de curso del estado do­
cente de sus gimnastas.

■

Promoción:
Promover a sus gimnastas con la calidad 
requerida a la categoría inmediata  supe­
rior con 100 % de cumplimiento.

■ Promover la cantidad de gimnastas pre­
vistas para la categoría inmediata supe­
rior con un 75 % de cumplimiento.

■ Promover la cantidad de gimnastas pre­
vistas para la categoría con un 50 % de 
cumplimiento.

■

Superación:
Tener el título idóneo para el nivel en 
que trabaja.
Cumplir con la ruta crítica de superación 
anual entre el 95 y 100 %.

■

■

No tener el título idóneo pero estar estu­
diando para obtenerlo.
Cumplir con la ruta crítica de superación 
anual entre el 85 y 94 %.

■

■

No tener el título idóneo pero estar estu­
diando para obtenerlo.
Cumplir con la ruta crítica de superación 
anual entre el 85 y 94 %. 

■

■

Emulación:
Participar activamente en todas las acti­
vidades del centro.

■ Participar activamente en las actividades 
de la emulación del centro con un 50% 
de cumplimiento.

■ Participar activamente en las actividades 
de la emulación del centro con un 25% 
de cumplimiento.

■

Resultados de las visita de control a 
los entrenamientos:

Tener entre el 95 y 100 % de evaluación 
de MB.

■ Tener entre el 94 y 85 % de evaluación 
de B.

■ Tener entre el 94 y 85 % de evaluación 
de R.

■

Asistencia – puntualidad:
Tener entre el 95 y 100 % de asistencia.■ Tener entre el 94 y 85 % de asistencia.■ Tener entre el 84 y 75% de asistencia.■

Formación integral: 

Desarrollar el modelo de accionar pedagó­
gico que incluye:

Proceso docente–deportivo 
Proceso político–ideológico
Proceso cultural–integral 

Tener entre el 95 y 100 % de cumplimiento.

■
■
■

Desarrollar el modelo de accionar pedagó­
gico que  incluye:

Proceso docente–deportivo  
Proceso político–ideológico
Proceso cultural–integral

Tener entre el 94 y 85 % de cumplimiento.

■
■
■

Desarrollar el modelo de accionar pedagó­
gico que incluye:

Proceso docente–deportivo  
Proceso político–ideológico
Proceso cultural–integral

Tener entre el 84 y 75 % de cumplimiento.

■
■
■
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el nivel o categorías deportivas de las 
entrenadoras, no permite diferenciar 
ni evaluar realmente el desempeño 
profesional de las mismas, estable­
ciéndose la contradicción entre nivel 
profesional real y nivel requerido para 
la ubicación en los diferentes niveles 
ocupacionales.

El sistema de evaluación para el des­
empeño profesional de las entrena– 
doras de gimnasia rítmica actual, no 
contiene dentro de sus indicadores 
todos los aspectos que ofrezcan una 
información integral del trabajo de la 
entrenadora, lo que trae consigo que 
el resultado de la evaluación no siem­
pre esté acorde con el nivel profesio­
nal real de la evaluada.

RECOMENDACIONES

Las siguientes recomendaciones 
van dirigidas a las futuras investiga­
ciones a seguir por la autora de esta 
tesis u otros investigadores vincula­
dos con esta temática:

Continuar perfeccionando, una 
vez aplicado, el sistema de evalua­
ción del desempeño profesional 
de las entrenadoras de gimnasia 
rítmica según las exigencias del 
entorno. En este sentido se aspira 
a la elaboración de perfiles profe­
sionales y sistemas de evaluación 
del desempeño de cada uno de los 
especialistas que pueden integrar 
el colectivo de entrenadores (co­
reógrafo deportivo, preparador 
físico, otros que puedan surgir 
con el cambio de las exigencias 
de preparación de este deporte).

Actualizar sistemáticamente las 
exigencias para la categorización 
y los indicadores para la evalua­
ción del desempeño profesional 
de las entrenadoras de gimnasia 
rítmica, según los cambios de exi­
gencias del deporte en cada ciclo.

Automatizar el sistema de clasifi­
cación deportiva de las entrena­
doras de gimnasia rítmica.

•

•

•

BIBLIOGRAFíA

Añorga Morales, Julia: El enfoque sistémi-
co en la organización del mejoramiento de 
los recursos humanos. Cuba, 1997.

: Paradigma educativo alternativo 
para el desarrollo profesional y humano de 
recursos naturales, laborales y de la comu-
nidad. Educación de avanzada: en dis­
quete 1998.

Babusking, G. D.: «Análisis en las diferen­
tes actividades de los entrenadores», 
en Teoría y práctica de la cultura física. 
Moscú, 1984.

Baydanova, D. Y.: Acerca del status socio–psi-
cológico del entrenador soviético. URSS, 
1981.

Cortina Cabrea, María E.: Las habilidades 
profesionales pedagógicas en la práctica 
laboral de la disciplina didáctica. Ciudad 
de La Habana, 2001.

Desempeño laboral. Folleto gerencial. 
Año vii, No. 3, febrero, 2003.

Díaz García, Hernán: Hacia el entrenador 
de excelencia. Tesis de Maestría, 2003.

Dick, F. W.: «La evaluación en el depor­
te», en F. Dick: Principios del entrena-
miento deportivo. Barcelona, 1997.

Ducci, María A.: «El enfoque de compe­
tencia laboral en la perspectiva inter­
na», en Formación basada en competen-
cia laboral. Montevideo, 1997.

Fernández de Andrés, H.: La evaluación de la 
gestión de un centro deportivo. México, 1997.

Fiallo Rodríguez, Jorge: Del desarrollo de 
las habilidades prácticas y docentes. Las 
relaciones inter materias: una guía para 
incrementar la calidad de la educación. 
Ciudad de La Habana, 1996.

Hernández Torres, Marlene de los A.: 
Desempeño profesional de los cuadros del 
ISCF Manuel Fajardo. Tesis de Maestría. 
Ciudad de La Habana, 2003.

O.I.T. Formación profesional: Glosario de 
términos escogidos. Ginebra, 1993.

Pérez Téllez, Eduardo: La carpeta metodo-
lógica: una herramienta para la evalua-
ción y control. Tesis de Maestría. Ciudad 
de La Habana, 2000.

Santana Rodríguez, Arlet Misael: El desem- 
peño profesional de los cuadros de la Es-
cuela Superior de Formación de atletas Ce-
rro Pelado. Tesis de Maestría, 2006.

En el caso de la superación profe­
sional es imprescindible haber cum­
plido con los requisitos establecidos 
para obtener la categoría evaluativa 
de MB, si ello no se cumple se pasa­
rá directamente a la evaluación de 
mal (M).

De obtener esta evaluación en el 
cumplimiento de los contenidos del 
PPD, los resultados del examen de año 
y los resultados de las visitas de control 
a entrenamiento, el resultado general 
de la evaluación es de mal.

Evaluación General

Obtendrá la máxima categoría eva– 
luativa si ha resultado evaluada en 
el 100 % de los criterios de MB.

Obtendrá la categoría de B si ha 
obtenido todas las evaluaciones 
en los criterios de MB y B.

Obtendrá la categoría de R si sus 
evaluaciones están comprendi­
das entre los criterios de B y R, 
así también si tiene alguno de los 
criterios mal entre las evaluacio­
nes de MB y B.

Obtendrá la categoría de M si 
existen más de tres criterios eva­
luados de insuficiente (25 %).

CONCLUSIONES

La evaluación del desempeño de 
cualquier profesional debe partir de 
la definición del perfil ocupacional del 
mismo, el cual servirá de base para la 
definición de los criterios de desempe­
ño de la profesión y, por ende, del es­
tablecimiento de los indicadores para 
dicha evaluación.

En el caso de los entrenadores de­
portivos, se hace imprescindible el te­
ner en cuenta el resultado deportivo  
según tipo de competencia y nivel de 
los deportistas, como indicador pri­
mordial y resultante integradora de su 
desempeño profesional.

La no adecuación de indicadores 
para el desempeño profesional, según 

•

•

•

•

Acción 5.indd   34 31/12/69   22:26:28



Revista Cubana de la Cultura Física | acción | �� 

Indicadores para la evaluación de la efectividad en el 
cambio del batón de las carreras de relevos 4 x 100 m

LIC. FERNANDO DANIEL ZERQUERA ALCALDE 
LIC. HERMES JULIÁN RAMÍREZ LIMONTA

■

■

ResUmeN

El presente trabajo se propone de­
terminar algunos indicadores peda­
gógicos que faciliten valorar la efec­
tividad de la entrega y el recibo del 
batón en el relevo � x 100 metros (m) 
planos y que su aplicación sea perti­
nente en todos los niveles del depor­
te. Fueron estudiados los diez mejores 
relevos del ranking mundial perma­
nente y los diez mejores del ranking 
nacional, en ambos casos del sexo 
masculino. También fueron procesa­
dos los correspondientes tiempos de 
los integrantes de esta modalidad en 
el momento de integrarlo. Los resul­
tados obtenidos por los mejores rele­
vos en el tiempo de efectividad (TE) y 
el coeficiente técnico de cambio (K), 
permitieron afirmar que pueden ser 
utilizados como indicadores pedagó­
gicos para evaluar la efectividad de la 
entrega y recibo del batón en estas 
carreras. Además quedó demostrado 
que en las competencias de relevos 
es necesario que los atletas posean 
buenos resultados individuales en las 
carreras de 100 m planos y que sean 
capaces de acoplarse de forma ópti­
ma en la zona de cambio.

iNtRODUCCióN

La carrera de relevo � x 100 me­
tros (m) planos no es sencillamente 
una prueba de pase de batón, en el 
que intervienen cuatro corredores; es 
una disciplina diferente que deman­
da una teoría adecuada y requiere la 
atención especial de sus integrantes y 
entrenadores para precisar las técni­
cas y métodos del perfeccionamiento 
atlético.

indicators for the evaluation of the 
effectiveness in the exchange 
of the Relay 4 x 100 m

AbstRACt

The purpose of the present work is to determine some pedagogic indi­
cators that facilitate to value the effectiveness of the exchange in the relay 
� x 100 m planes and its applications in all the levels of the sport. The 10 
world ranking better relay � x 10 m were studied and the 10 better National 
ranking in Cuba reday � x 10 m and in both cases of the male sex; the times 
were also processed in the 100m planes of the members of the relay in the 
moment to integrate it. 

The results of the Time of Effectiveness (TE) and the Technical Coefficient 
of Change (K), allowed to affirm that the same ones can be used as peda­
gogic indicators to evaluate the effectiveness of the delivery and receipt of 
the batón in the relay � x 100 m. It was also demonstrated that in the relay 
it’s necessary that the athletes have good individual results in the running of 
100 m planes and at the same time they should be able to be coupled in a 
good way in the moment of the delivery and receipt of the batón in the area 
of exchange.

En las carreras de relevos está de­
finido como su principal objetivo que 
el batón se pase de un corredor a otro 
con la mayor velocidad dentro de la 
zona de cambio (20 m). Para el cum­
plimiento de este objetivo se deben 
tener en cuenta, entre otros aspectos, 
la alta velocidad que desarrollan los 
atletas durante su carrera, el aprove­
chamiento óptimo de la zona de cam­
bio, y el acople que debe haber en el 
equipo. Ha quedado demostrado que 
se hace necesario la compenetración 
entre los que cambian: pasador en­
trante a la zona, receptor saliente con 
el batón. 

Una identificación plena de los 
corredores de relevo, con la disci­
plina y el equipo de entrenadores 

que participan en la preparación del 
colectivo, impone nuevos métodos 
pedagógicos e índices efectivos que 
nos permitan evaluar el grado de de­
sarrollo o la falta de preparación de 
la cuarteta; elementos que evalúen 
no la marca final de la competencia, 
sino el grado de efectividad del pro­
pio equipo en el momento de efec­
tuar los cambios.

Varios entrenadores de atletismo, 
entre ellos G. A. Carr, R. Johnson y 
B. Thompson, de los Estados Unidos, 
comparten la opinión de que en las 
carreras de relevos se debe prestar 
atención especial al cambio en la zona, 
porque si el nivel de los contrincantes 
es superior o igual, la velocidad con 
que se efectúe el pase del batón va a 
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determinar el resultado competitivo 
final.

Dennys Jonson, entrenador de los 
equipos de Jamaica, en su trabajo Un 
acercamiento al pase en la carrera de 
relevo, nos sugiere que el elemento 
más importante en esta carrera es la 
velocidad a la que el batón viaja en 
la zona. Ofrece como ejemplo, que 
si el corredor entrante alcanza una 
velocidad de 25 millas por hora y el 
saliente no se movió (asumiendo que 
el corredor está en la zona de acele­
ración), no solo sería descalificado, 
sino que el batón reduciría su velo­
cidad a «cero» millas por hora, de 
modo que para tratar de mantener la 
velocidad de 25 millas, el batón debe 
recibirse a esa misma velocidad, por 
lo que en consecuencia para que el 
corredor saliente pueda alcanzar la 
velocidad requerida, le tomará como 
mínimo 20 minutos, haciendo que 
la entrega se complete en la última 
mitad de la zona de recibo. Para que 
esto se cumpla, el entrenador debe 
asegurarse de que la marca para el 
corredor saliente esté situada a una 
distancia estratégica, que permita 
que el pase se realice en la última 
mitad de la zona de pase o cambio, 
sacando la mano al final de los 100 
m, tramo que es realmente la mitad 
de la zona de pase, eliminándose así 
la señal verbal ya que el corredor en­
trante verá el brazo extendido en el 
momento apropiado.

T. Mc Nab afirma en su publicación 
Libro completo sobre campo y pista, que 
un pase que se efectúe entre los me­
tros 15 y 18 de la zona de cambio es 
considerado de calidad; pero este pro­
cedimiento no implica necesariamen­
te que el cambio se haya efectuado de 
forma óptima, a la mayor velocidad y 
con el mayor tiempo empleado, por­
que en el plano cinemático muchas 
veces la visión traiciona al observador 
debido a la alta velocidad de desplaza­
miento y las fracciones de segundo en 
que ocurren estos cambios.

Uno de los componentes del pro­
ceso de entrenamiento deportivo lo 
constituye su control, del cual no es­
tán exentas las carreras de relevos. La 
forma más acertada de llevarlo a cabo 
es mediante la evaluación de los prin­
cipales indicadores que forman parte 
del objetivo específico de la actividad 
y que está estrechamente relacionada 
con el resultado competitivo. 

Lo señalado permite reflexionar so­
bre cómo valorar pedagógicamente la 
efectividad de la entrega y recibo del 
batón, en el relevo 4 x 100 m planos 
del sexo masculino.

Dadas las actuales restricciones 
económicas del país que afectan las 
inversiones en las esferas del deporte, 
nuestro organismo no puede garan­
tizar o dar acceso a las analizadas y 
sofisticadas tecnologías de registros 
cinemáticos en todos los niveles de 
la práctica del atletismo; por lo que 

debemos dedicarnos a la búsqueda 
y aplicación de índices efectivos que 
sean asequibles a nuestros recursos 
y permitan a nuestros especialistas 
en las carreras de relevos conocer el 
comportamiento del equipo bajo su 
preparación. El propósito del presen­
te trabajo es determinar algunos indi­
cadores pedagógicos que posibiliten 
valorar la efectividad de la entrega y 
el recibo del batón en el relevo 4 x 
100 m planos. 

En el presente trabajo se analiza­
ron los diez mejores relevos (países) 
4 x 100 metro planos masculino del 
ranking permanente de la IAAF hasta 
el año 2005 (Tabla 1), y los diez me­
jores relevos del ranking permanente 
en Cuba (Tabla 2) en igual período. 
Junto a los resultados de la carrera 
de relevo se tomaron los tiempos 
individuales en la carrera de 100 m 
de cada participante, en los distintos 
equipos de relevos; este resultado 
fue el que alcanzó cada atleta dentro 
del período más cercano, a cuando 
corrieron sus respectivos relevos. Lo 
expresado se puede también apre­
ciar en las tablas 1 y 2.

Primer indicador

Uno de los indicadores de gran 
interés en las carreras de relevos es 
el coeficiente técnico de cambio; 
la determinación de este indicador 
evaluativo significa una gran ayuda 
para los entrenadores que necesitan 

Tabla 1

Resultados individuales de los integrantes de los diez mejores equipos relevos de la élite mundial

PAÍS AÑO TR 1ro 2do 3ro 4to

USA 1992 37,40 9,93 9,97 10,04 10,07

CAN 1996 37,69 10,18 10,16 10,03 9,84

GBR 1999 37,73 9,98 10,12 10,17 9,97

FRA 1990 37,19 10,19 10,02 10,14 10,19

BRA 2000 37,90 10,18 10,26 10,13 10,16

NGR 1997 37,94 10,07 10,18 10,10 10,06

CUB 1992 38,00 10,34 10,33 10,21 10,38

URSS 1987 38,02 10,25 10,12 10,26 10,16

GHA – 38,12 10,54 10,06 10,26 10,16

AUS 1995 38,17 10,30 10,27 10,22 10,13
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valorar el comportamiento en com­
petencias y entrenamientos acerca 
de los factores que inciden en el 
cambio del batón, el cual debe eje­
cutarse de forma óptima y racional, 
y sobre todo, permite analizar hacia 
dónde se debe dirigir la preparación 
del equipo, bien sea incrementando 
la velocidad de desplazamiento en la 
carrera de sus integrantes, o aumen­
tando la efectividad (rapidez) del 
pase del batón.

Para determinar el coeficiente téc­
nico de cambio (K) de cada uno de 
los relevos, se tomó el mejor resultado 
individual de cada atleta en la carre­
ra de 100 m planos en el año en que 
se celebró la competencia, específica­
mente antes de la misma; los cuatro 
resultados individuales se sumaron y 
se obtuvo la sumatoria de los tiempos 
individuales (∑ TI); posteriormente, el 
tiempo realizado en el relevo (TR) fue 
dividido entre dicha sumatoria, dando 
como resultado el coeficiente técnico 
de cambio (K) que es el tiempo que 
se demora el cambio del batón entre 
el corredor que entrega y el que reci­
be. En la medida que el resultado del 
coeficiente técnico de cambio es más 
pequeño, o sea que tiende a cercarse 
a cero, se puede afirmar que la cuarte­
ta de relevo fue de una alta eficiencia 
en los cambios del batón dentro de la 
zona. 

La expresión aritmética que carac­
teriza al coeficiente técnico de cambio 
es: K = TR ⁄∑ TI 

Segundo indicador

Este indicador se conoce como 
tiempo de efectividad (TE) y se desar­
rolla a partir de los estudios e investi­
gaciones de varios especialistas de los 
principales países que poseían relevan­
tes resultados en las carreras de relevos 
durante los años sesentas del pasado 
siglo. Fue introducida en nuestro país 
en 1967 por el técnico polaco Edmund 
Polzchorosky. Se sustenta a partir de la 
sumatoria de los mejores tiempos rea­
lizados por los cuatro corredores en la 
carrera individual de los 100 m planos 
(∑ TI), restándole un segundo a cada 
uno de los tres atletas que corren en 
la segunda, tercera y cuarta posición, 
por ser sus carreras volantes; de igual 
forma se suma 0,3 segundos a los atle­
tas primeros y terceros, por ser los que 
realizan sus respectivas carreras en la 
curvas. El diseño de la ecuación es el 
siguiente: TE = (∑ TI) – 0,3 s + 0,6 s 

Unido al cálculo del tiempo de efec­
tividad, se pueden establecer otros 
cuatro tiempos que permiten hacer 
algunas valoraciones de los resultados 
de la carrera y que como colofón de­
terminan el tiempo de efectividad; a 
continuación exponemos el significa­
do y los cálculos para obtenerlos.

Tiempo virtual (TV)

Se obtiene mediante la suma de los 
mejores tiempos logrados en la carre­
ra individual de 100 metros planos en 
el año, por cada uno de los atletas que 
integraron el relevo. 

Tiempo por diferencia (TD)

Al tiempo anterior se le restan tres 
segundos (un segundo por cada co­
rredor que recibe el batón), que es 
la ganancia teórica promedio en los 
tiempos restantes de los corredores se­
gundo, tercero y cuarto: TD=∑TI – 3 s

Tiempo posible (TP)

Se considera el tiempo teórico que 
pudiera lograr el relevo. Se obtiene 
adicionando al tiempo anteriormente 
calculado, seis segundos (tres segun­
dos por cada curva), que es el tiem­
po teórico promedio que pierden los 
corredores al no desplazarse en línea 
recta: TP =∑TD + 0,6 s

Tiempo de efectividad (TE)

Es el resultado de restarle al tiem­
po anterior el tiempo real registrado 
por el relevo en la competencia. Per­
mite valorar la eficiencia con la que 
cambiaron los cuatro integrantes del 
relevo y aprovechar al máximo todas 
las oportunidades de las zonas de 
cambio, según lo entrenado. Si su 
valor es positivo, será más efectivo 

Tabla 2

Resultados individuales de los integrantes de los diez mejores equipos relevos de Cuba hasta la 
actualidad

PAÍS AÑO TR 1ro 2do 3ro 4to

CUBA 1992 38,00 10,34 10,33 10,21 10,38

CUBA 1997 38,02 10,50 10,27 10,21 10,18

CUBA 1993 38,39 10,36 10,39 10,28 10,35

CUBA 1968 38,40 10,06 10,50 10,14 10,25

CUBA 1975 38,46 10,34 10,40 10,37 10,50

CUBA 1990 38,49 10,30 10,48 10,43 10,33

CUBA 1987 38,55 10,10 10,38 10,21 10,06

CUBA 1988 38,57 10,12 10,12 10,42 10,27

CUBA 1968 38,64 10,10 10,45 10,14 10,25

CUBA 1995 38,67 10,17 10,43 10,36 10,27
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mientras más se acerque a cero y si es 
negativo, mientras más se aleje. 

Debemos aclarar que en los casos de 
los equipos de relevo, donde a uno de 
los integrantes no se pudo encontrar su 
tiempo individual en los 100 m planos, 
por tener resultados en otras pruebas 
del atletismo, como pudieron ser los 200 
m planos, 110 m con vallas o el salto de 
longitud, que son los casos más signifi­
cativos por estar estos atletas potencial­
mente aptos para integrar un relevo. Los 
rendimientos obtenidos en dichas espe­
cialidades fueron valorados mediante 
una tabla de conversión en puntos, para 
posteriormente valorar por dicha pun­
tuación cuánto debiera representar la 
misma si corriera el propio atleta 100 m  
planos.

DESARROLLO

En las tablas 3 y 4 aparece la base del 
cálculo propuesta para evaluar el com­
portamiento de la efectividad del cambio 
de batón, a partir del tiempo de efectivi­
dad (TE) de los relevos estudiados, tanto 
del ranking mundial permanente como 
de los relevos cubanos. Para el cálculo de 
esta variable se establecieron otros tres 
tiempos que son: tiempo virtual, tiem­
po por diferencia y tiempo posible, que  
permiten hacer algunas valoraciones de 
los resultados de la carrera. 

Nótese que en los mejores equipos 
de relevo de la élite mundial (Tabla 3), 
el tiempo de efectividad es negativo, 
sin embargo, el que más se aleja de 
cero es el equipo de Cuba, medallista 
de bronce en los Juegos Olímpicos de 

Barcelona, con un tiempo de 38,00 s, 
el cual tiene un resultado en su tiempo 
de efectividad de –0,86 s. Este equipo 
de relevo ocupa la séptima posición de 
todos los tiempos; el peor resultado del 
tiempo de efectividad lo presenta Ni­
geria con –0,07 s. acercándose marca­
damente al valor de cero. Vea cómo los 
relevos de Canadá y Gran Bretaña, ocu­
pantes de la segunda y tercera posicio­
nes en cuanto a los mejores resultados 
de todos los tiempos, poseen un tiem­
po de efectividad muy similar, acercán­
dose acentuadamente a cero, mientras 
que Estados Unidos, poseedor del ac­
tual récord mundial, presenta el cuarto 
peor resultado en cuanto al tiempo de 
efectividad. Lo anterior nos conduce a 
pensar que estos tres países lograron 
sus altos resultados en las carreras de 

Tabla 3

Resultados de la eficiencia en el cambio del batón mediante el tiempo 
de efectividad en los mejores equipos de relevos de la élite mundial

PAÍS TR TV TD TP TE

USA 37,40 40,01 37,01 37,61 (–0,21)

CAN 37,69 40,21 37,21 37,81 (–0,12)

GBR 37,73 40,24 37,24 37,84 (–0,11)

FRA 37,79 40,54 37,54 38,14 (–0,35)

BRA 37,90 40,73 37,73 38,33 (–0,43)

NGR 37,94 40,41 37,41 38,01 (–0,07)

CUB 38,00 41,26 38,26 38,86 (–0,86)

URSS 38,02 40,79 37,79 38,39 (–0,37)

GHA 38,12 41,02 38,02 38,62 (–0,50)

AUS 38,17 40,92 37,92 38,52 (–0,35)

Tabla 4

Resultados de la eficiencia en el cambio del batón mediante el tiempo 
de efectividad en los mejores equipos de relevos de Cuba de todos los tiempos

PAÍS TR TV TD TP TE

CUBA 38,00 41,26 38,26 38,86 (–0,86)

CUBA 38,02 41,16 38,16 38,76 (–0,74)

CUBA 38,39 41,38 38,38 38,98 (–0,59)

CUBA 38,40 40,95 37,95 38,55 (–0,15)

CUBA 38,46 41,61 38,61 39,21 (–0,75)

CUBA 38,49 41,54 38,54 39,14 (–0,65)

CUBA 38,55 40,75 37,75 38,35 (–0,20)

CUBA 38,57 41,03 38,03 38,63 (–0,06)

CUBA 38,64 40,06 37,06 37,66 (–0,98)

CUBA 38,67 41,23 38,23 38,83 (–0,16)
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relevos debido al elevado nivel de rapi­
dez individual de sus corredores.

En las tablas 5 y 6 se expone la base 
de cálculo, a partir del coeficiente téc­
nico del cambio, donde podemos eva­
luar la eficiencia del cambio de batón 
de los relevos 4 x 100 m masculinos 
estudiados. Para definir los relevos con 
mejor ubicación formulamos la siguien­
te ecuación : K = TR /∑ TI

Donde K: coeficiente técnico de 
cambio, TR: tiempo efectuado en el 
evento 4 x 100 m planos, TI: sumato­
ria de los tiempos individuales en las 
carreras de 100 m planos.

Nótese que las posiciones de mejo­
res resultados de eficiencia en el cam­
bio de batón se obtienen cuando (K), 
 refleja un tiempo menor, demostran­
do que los integrantes del relevo re­
sultaron ser más eficientes; Cuba apa­
rece con un tiempo de eficiencia de 
K=0,920 ocupando el primer lugar, y 
los relevos de Canadá y Gran Bretaña 
el sexto lugar; siendo ocupantes de la 
segunda y tercera posiciones en el ran­
king de todos los tiempos de la IAAF, 
con K=0,937, mientras Estados Unidos 
aparece en la quinta posición con un 
K=0,934, lo que demuestra que la ve­

locidad individual de sus integrantes 
fue determinante en los resultados ob­
tenidos

En la valoración realizada a los rele­
vos de 4 x 100 m. planos, los mejores 
resultados de eficiencia en el cambio 
de batón se obtienen cuando K refleja 
un tiempo menor al compararlo con 
los demás tiempos, demostrando que 
se ha desarrollado con mayor eficien­
cia el cambio de batón.

Los relevos cubanos demuestran 
una elevada eficiencia, con una me­
dia del coeficiente K de 0,933 que 
al compararlo con la media de la 

Tabla 5

Resultados de la eficiencia en el cambio del batón mediante el coeficiente 
técnico de cambio en los mejores equipos de relevos de la élite mundial

PAÍS TR ∑ TI K Efectividad en el 
cambio

USA 37,40 40,01 0,934 5to

CAN 37,69 40,21 0,937 6to

GBR 37,73 40,24 0,937 6to

FRA 37,79 40,54 0,932 4to

BRA 37,90 40,73 0,930 3ro

NGR 37,94 40,41 0,938 7mo

CUB 38,00 41,26 0,920 1ro

URSS 38,02 40,79 0,932 4to

GHA 38,12 41,02 0,929 2do

AUS 38,17 40,92 0,932 4to

media 37,88 40,61 0,932

desviación 0,23 0,40 0,005

Tabla 6

Resultados de la eficiencia en el cambio del batón mediante el coeficiente 
técnico de cambio en los mejores equipos de relevos de Cuba

PAÍS TR ∑ TI K Efectividad en el 
cambio

CUBA 38,00 41,26 0,920 1ro

CUBA 38,02 41,16 0,924 2do

CUBA 38,39 41,38 0,927 4to

CUBA 38,40 40,95 0,937 5to

CUBA 38,46 41,61 0,924 2do

CUBA 38,49 41,54 0,926 3ro

CUBA 38,55 40,75 0,946 7mo

CUBA 38,57 41,03 0,940 6to

CUBA 38,64 40,06 0,951 8vo

CUBA 38,67 41,23 0,937 5to

media 38,42 41,10 0,933

desviación 0,23 0,45 0,010
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élite mundial que es de 0,9�2, nos 
sitúa en una posición favorable para 
orientar el trabajo en función de la 
rapidez de los integrantes del relevo. 
(Tabla 6)

En la tabla se refleja que el relevo 
con mayor efectividad, el relevo me­
dallista de bronce en los Juegos Olím­
picos de Barcelona 92, y que ostenta el 
récord nacional con tiempo de �8,00 s, 
presenta un coeficiente K=0,920, con 
una sumatoria de los tiempos indivi­
duales en los 100 m planos (∑ TI) de 
�1,26; si lo comparamos con los resul­
tados del relevo � x 100 m, medallista 
de plata en los Juegos Olímpicos de 
México 68, anterior recordista nacio­
nal con tiempo de �8,�0 s.; con coefi­
ciente K de 0,9�7, con una sumatoria 
de los tiempos individuales (∑ TI) de 
�0,9� demuestra el buen trabajo de­
sarrollado en la zona de cambio del 
relevo de Barcelona 92, con hombres 
más lentos. 

CONCLUsiONes

Los resultados que arrojan los valores 
del tiempo de efectividad, tiempo vir­
tual, tiempo por diferencia y tiempo po­
sible, permiten hacer algunas valoracio­
nes técnicas en las carreras de relevos.

Los resultados que obtuvieron los 
mejores relevos del mundo y de Cuba 
del tiempo de efectividad (TE) y el co­
eficiente técnico de cambio (K), nos 
permite afirmar que los mismos pue­
den ser utilizados como indicadores 
pedagógicos para evaluar la efectivi­
dad de la entrega y recibo del batón 
en las carreras de relevo � x 100 m.

Por los resultados obtenidos en 
el estudio de los mejores relevos del 
mundo y de Cuba, queda demos­
trado que en las carreras de relevos 
es necesario que los atletas posean 
buenos resultados individuales en las 
carreras de 100 m planos, y que al 
mismo tiempo sean capaces de aco­
plarse de forma óptima en el momen­
to de la entrega y recibo del batón en 
la zona de cambio.
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La natación como una vía para mejorar la calidad 
de vida en la comunidad

LIC. YAMILKA DE LA HOZ GONZÁLEZ■

ResUmeN

Es sabido que la actividad física 
constituye un eslabón fundamental 
entre el hombre y la salud. Con su 
práctica se mejoran e incluso desapa­
recen enfermedades de diversa índo­
le. En el presente trabajo se analiza la 
importancia de propiciar una relación 
más estrecha entre la natación y la co­
munidad mediante la enseñanza de 
este deporte, a través de ejercicios que 
facilitan su aprendizaje y la posibilidad 
de llegar a la relajación del cuerpo y la 
liberación de tensiones. 

iNtRODUCCióN

En nuestro país y en el mundo la 
práctica de ejercicios físicos ha ido co­
brando importancia, ganando segui­
dores y cada vez se hace más popu­
lar en todas las familias, tanto que los 
profesionales de este sector han salido 
del anonimato en el que se encontra­
ban para asumir el protagonismo y 
contribuir a mejorar la salud.

La práctica de la actividad físi­
ca constituye una terapia invaluable 
contra numerosas enfermedades que 
aquejan a la humanidad hoy en día 
con el desarrollo tecnológico existente 
y en ascenso; los ruidos no naturales 
y las altas tensiones a las que está so­
metido el ser humano, provocan un 
elevado nivel de estrés en los adultos 
y una dependencia casi total de los ni­
ños a los juegos computarizados, en 
ocasiones, con un alto predominio de 
la violencia, provocando en ellos tras­
tornos de la personalidad y obesidad, 
entre otros.

El objetivo de este trabajo es anali­
zar la importancia de socializar la prác­
tica de la natación en la comunidad, 
con el propósito de mantener un buen 

swimming as a Way of improving life ś 
Cuality in the Community

AbstRACt

It is well known that the physical activity is a fundamental element 
between man and health. The physical activity help us to reduce and even 
to eliminate some illnesses. The present work proposes a closer by means 
of relationship between swimming and community through the teaching 
to swim exercises that facilitate the learning process to release streess.

estado de salud y el sistema nervioso 
libre de tensiones.

¿Cuáles son los beneficios que se 
obtienen con la práctica de la nata­
ción?

¿Qué ejercicios practicar para sen­
tirnos mejor?

En las páginas siguientes encontra­
rá una guía de ejercicios, la explicación 
a los cambios que ocurren en el orga­
nismo cuando estamos interactuando 
con el medio acuático, así como res­
puestas a otras inquietudes.

DesARROLLO

Mens sana in corpore sano.

Los seres humanos somos parte 
integrante de la naturaleza (aunque 
por motivos tecnológicos nos creemos 
superiores), debido a esto, cada ciclo 
que sucede nos afecta de diferentes 
formas y, si a esto le sumamos que 
nosotros mismos estamos atentando 
contra ella, toda reacción adversa per­
judica nuestro sistema inmunológico 
enormemente. 

Los beneficios alcanzados mundial­
mente por la medicina son incontables 
pero, más importante que el trata­
miento a seguir para un determinado 

tipo de enfermedad, es su prevención, 
lograr día tras día el fortalecimiento 
de nuestro organismo y garantizar, de 
esta manera, el bienestar a través de la 
actividad física. 

Los beneficios que se 
obtienen al flotar

Al introducirnos en el agua y flotar, 
el cuerpo deja de ofrecer resistencia a 
la fuerza de gravedad, una de las cau­
sas de numerosas patologías relaciona­
das con la columna vertebral, huesos y 
articulaciones. En cuanto aprendemos 
a flotar y lo hacemos durante unos mi­
nutos, el cuerpo descansa sin sentir su 
peso, a diferencia de cuando lo hace­
mos en una cama. Una vez sumergido, 
el ritmo del corazón de la persona pue­
de bajar de cinco a ocho pulsaciones 
por minuto. El agua facilita el retorno 
de la sangre al corazón reduciendo el 
esfuerzo del sistema cardiovascular. 
Adicionalmente, el hecho de colocar 
la cara en el agua también hace dismi­
nuir el ritmo cardíaco. Este efecto es 
el resultado de un reflejo facial común 
en muchos mamíferos. Consecuente­
mente, dado un determinado esfuerzo 
al realizar un ejercicio en el agua (por 
ejemplo, suministro de oxígeno a los 
pulmones), el ritmo cardíaco puede 
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ser de diez a doce pulsaciones por mi­
nuto menos que durante el ejercicio 
fuera del agua. 

De esta manera, reducimos la ten­
sión muscular y aceleramos la recupera­
ción física de las lesiones, desgarros, ti­
rones y contracturas. Al percibir menos 
sonidos y estímulos, el sistema nervioso 
dispone de más libertad y energía para 
otras actividades, por lo que el cuerpo 
descansa en un profundo estado de re­
lajación, nos sentimos liberados de las 
distracciones del mundo exterior, co­
nectándonos con nuestra respiración 
y atendemos a las sensaciones internas 
del propio organismo. 

Al comienzo, sentimos todavía las 
tensiones físicas, momento que pode­
mos aprovechar para masajear la zona 
afectada, pero luego se siente cómo, 
poco a poco, estas sensaciones van 
desapareciendo para dar paso a una 
relajación total, disminuyendo las pul­
saciones cardíacas; la respiración se 
hará más lenta, mejora la irrigación 
cerebral, la circulación sanguínea y 
linfática y logramos entrar en una ho­
meostasis (equilibrio) natural, donde 
el cuerpo se reabastece de energía y 
restaura sus sistemas. El efecto logra­
do va a ser superior en solo treinta mi­
nutos que el conseguido en cuatro y 
cinco horas de sueño.

¿Qué ejercicios practicar?
Ejercicios para lograr un cuerpo ba­

lanceado en el agua.
1. Balance básico: cuerpo horizon­

tal en posición dorsal.

Coloque su cuerpo en posición 
horizontal, flotando sobre su 
espalda, la vista mirando hacia 
arriba dejando ver el óvalo de la 
cara y las manos alineadas a am­
bos lados del cuerpo.

Presione el pecho de manera que 
las piernas y la cadera suban na­
turalmente a la superficie del 
agua.

Presione hasta que sienta que el 
agua lo está soportando comple­
tamente.

•

•

•

para alargar su cuerpo, continuando la 
línea de la cabeza, formando un todo; 
esto le va a dar la dirección. Presione el 
torso y patalee suavemente, sin perder 
el alineamiento del cuerpo de costado, 
prolongado por la posición del brazo.

Al balancear el cuerpo con la po­
sición de la cabeza alineada con los 
hombros sobre la jerarquía de los ejer­
cicios se reencuentra la posición del 
balance con el cuerpo de costado y 
permite asegurarse que el balance es 
logrado. Una vez encontrada esta po­
sición, gire la cabeza 90o, para ver di­
rectamente el fondo. Finalmente, por 
encontrarse el cuerpo ligeramente de 
costado, el otro brazo no debe estar 
cubierto por el agua para considerar el 
cuerpo en un buen balance.

5. Cambio de costado debajo del 
agua.

Empiece en la posición de balance 
de costado con el brazo alargado cer­
ca de su cabeza (balance 3), patalean­
do suavemente.

Quede en la posición balanceada al 
mismo tiempo que rote la cabeza ha­
cia abajo, viendo el fondo de la alber­
ca. Quede en una posición alargada, 
balanceada, y perfectamente horizon­
tal.

Deslice despacio su brazo izquierdo 
pasando con su palma por el ombligo 
hasta llegar a ver la palma de su mano 
con los ojos. Cuando esta última posi­

2. Encontrar el balance con el cuer­
po de costado.

Una vez dominado el balance sobre 
la espalda, se coloca el cuerpo de cos­
tado, la cabeza alineada con los hom­
bros, y un brazo despejado totalmente 
del agua, hasta lograr el balance. Pre­
sione el torso y patalee suavemente, 
sin perder el alineamiento del cuer­
po de costado. Es decir, una posición 
cómoda en la cual se pudiera quedar 
mucho tiempo; posición que permite 
nuevamente controlar bien el balance 
en cada ejercicio.

3. Balance activo.
Practique estos ejercicios de balance 

con el cuerpo de costado, con rotación 
a la derecha y a la izquierda, cambian­
do de un costado a otro. La cabeza no 
se mueve, solamente se ve el óvalo de 
la cara. En cada rotación un brazo se 
ve totalmente despejado del agua si  
se logra la posición de balance.

Sin un perfecto balance no se pue­
de continuar con los ejercicios que 
siguen. Se aconseja practicar los ejer­
cicios con creatividad, paciencia y fan­
tasía, imaginando que tienen una taza 
de café en el hombro o la cabeza, se­
gún las diferente posiciones.

4. Balance: cuerpo de costado con 
incorporación de los brazos.

Una vez dominados los ejercicios de 
balance con los brazos al lado del cuer­
po, deslice un brazo hacia adelante 
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ción resulte cómoda, proceda al últi­
mo punto.

Al ver la palma de la mano en po­
sición de costado, inicie el cambio ha­
cia el costado opuesto, regresando a 
la posición de balance con el cuerpo 
de costado, hasta que el movimiento 
se haga suave y fluido, sin afectar el 
balance.

Cuando se domina bien el cambio 
de costado, se puede hacer con dos, 
tres o mayor número de rotaciones, 
cuidando el ritmo.

6. Aleta de tiburón
Empiece en la posición de balan­

ce de costado, con el brazo alargado 
cerca de su cabeza (balance �.), pata­
leando suavemente.

Quede en la posición balanceada al 
mismo tiempo que rote la cabeza ha­
cia abajo, viendo el fondo de la alber­
ca. Quede en una posición alargada, 
balanceada y horizontal.

Tome su otro brazo y recupere a 
medias, despacio, para formar la aleta 
de tiburón (el codo colocado lo más 
elevado posible). La mano va arras­
trando ligeramente el agua con la 
punta de los dedos.

Practique este movimiento, regre­
sando a la posición inicial hasta que el 
movimiento se haga suave y fluido, sin 
afectar el balance.

7. Cambio del balance con el cuer­
po de costado. 

Retome los tres primeros pasos de 
la aleta de tiburón, terminando con el 
cuerpo totalmente balanceado.

Entre con la mano del brazo en for­
ma de aleta de tiburón a la altura de 
los espejuelos y rote; algo así como 
tirar una flecha con un arco, una 
mano delante dirigiendo el cuerpo 
en una sola unidad. Use los múscu­
los del torso para propulsar el cuerpo 
hacia adelante, colocando el brazo 
que inició la rotación con el torso, en 
prolongación con el cuerpo, perfec­
tamente alineado, cuerpo en posición 
de costado.

Termine donde se empezó, es de­
cir, reposicione el cuerpo de costado.

Ejercicios para trabajar la 
propulsión a partir de todo 
el tronco integrando balance, 
corte y propulsión

A. Haga lo mismo, pero en lugar 
de terminar reposicionando el cuerpo, 
realice tres rotaciones, con la cabeza 
mirando hacia el fondo, antes de repo­
sicionarse. Guarde el alargamiento del 
cuerpo entre cada cambio, aumentan­
do el desliz y cuidando el ritmo.

B. Haga lo mismo que en el anterior, 
pero en lugar de arrastrar ligeramente 
los dedos en el agua, tenga los dedos 
ligeramente arriba de la superficie del 
agua. Este ejercicio se puede hacer du­
rante una o varias rotaciones siempre 
y cuando se logre el balance. 

Es importante tener presente los 
elementos para un balance adecuado 
y constante: posición de la cabeza, 
presión a partir del pecho, alarga­
miento de todo el cuerpo como una 
sola unidad utilizando brazos y manos 
para alargarlo más, nadar de costado 
para cortar el agua a través de un mo­
vimiento producido por la transmisión 
del tronco hacia las extremidades. El 
objetivo es sentir el agua y deslizarse 
en ella.

Estos son algunos de los ejercicios 
que les recomendamos para comenzar 
en la práctica de la natación y lograr la 
familiarización con el medio. Es nece­
sario la supervisión de un profesional 
de la rama que oriente y explique ante 
las dudas que pueden surgir durante 
el proceso.

CONCLUsiONes

Por todo lo expuesto es posible 
lograr una mejoría en nuestra salud 
y, por consiguiente, en la calidad de 
vida. Son numerosos los resultados 
obtenidos hasta hoy con la aplicación 
de estos ejercicios por encontrarse los 
mismos siendo parte de una investiga­
ción que hasta la fecha no ha culmina­
do y arrojará resultados definitivos en 
el año próximo.
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Entrenamiento deportivo, capacidades coordinativas. 
Principios, métodos, procedimiento, 
formas organizativas

MS. C. OSCAR A. HUMANES CRUZ

 LIC. MANUEL IGLESIAS CRUZ

■

■

ResUmeN

En el béisbol es necesario que los 
entrenadores conozcan las leyes y ob­
jetivos de la educación como un pro­
ceso pedagógico (Motview, 198�), 
así como organizarlo metodológi­
camente. Esto se logra a partir de la 
observación de las categorías del mo­
vimiento: habilidades, hábitos, destre­
za, y de las regularidades fisiológicas: 
creación del hábito motor, las fases 
que lo conforman, así como las etapas 
del aprendizaje y las capacidades co­
ordinativas básicas y especiales.

eNtReNAmieNtO 
DepORtivO, ApReNDizAje 
y peRFeCCiONAmieNtO 
tÉCNiCO táCtiCO

El entrenamiento deportivo es un 
proceso pedagógico que proviene 
de leyes objetivas de la educación 
(Motview, 198�). Es preciso organizar­
lo metodológicamente a partir de la 
observación de las categorías del mo­
vimiento; estas son: habilidad, hábito 
y destreza, así como también tener en 
cuenta las regularidades fisiológicas, 
sociológicas, psicológicas y pedagó­
gicas.

El aprendizaje y el perfeccionamien­
to técnico–táctico transcurren por tres 
etapas: aprendizaje inicial, aprendizaje 
profundo, y consolidación y perfeccio­
namiento (Barrios Ranzola).

Teniendo presente esto y las carac­
terísticas de cada una de estas etapas; 
aplicando los principios metodoló­
gicos y los métodos de enseñanza se 
puede lograr un buen resultado en el 

sportire training Coordinative Capacities. 
principles, methods, process, Organizable 
Forms

AbstRACt

In baseball it is necessary for trainers to know the laws and objectives of 
education as a pedagogic process (Motview 1983) and organize it in a me­
thodological way. That is why we should know the movement categories: 
accomplishments, habits, dexterity, and the physiologic regularities, that 
is, the creation of motor habits, the different pleases that mahe it, as well 
as the learning steps and the basic and special coordinating capacities.

entrenamiento de las acciones motri­
ces. Matview y Noriko (1977) plantean 
cuatro principios en la educación físi­
ca y en el entrenamiento deportivo: 
principio sensoperceptual, principio 
de conciencia y actividad, principio 
de accesibilidad e individualización y 
principio de sistematización.

El sensoperceptual es la percepción 
del fenómeno a través de lo que se 
recibe toda la información posible y 
en la que participa la mayor cantidad 
de analizadores corticales. La forma 
fundamental de recibir la información 
del atleta es: demostración y explica­
ción por parte del entrenador; luego 
la posibilidad de que el atleta ejecute 
la acción para que sienta el ritmo y la 
participación neuromuscular, después 
el entrenador continúa reforzando la 
información a partir de la corrección 
de errores con el uso de los métodos 
de la enseñanza.

El principio de conciencia y activi­
dad asegura la relación consciente del 
atleta y su participación en la activi­

dad que realiza; la educación física o 
el entrenamiento deportivo, buscan­
do la participación activa y creadora 
de los atletas de forma independien­
te para resolver con eficacia la tarea 
planteada; se cumplen las siguientes 
tareas:

El entrenador es comprendido 
por los atletas en la transmisión 
de los objetivos de la sección del 
entrenamiento.

El atleta solo desea realizar el ejer­
cicio competitivo, hacerle com­
prender la necesidad de practicar 
otros ejercicios auxiliares o físicos 
para que se cumpla la función de 
la actividad.

Análisis técnico–táctico del equi­
po contrario.

Observación de competencias 
con tareas determinadas.

Ayudar a los más rezagados del 
equipo.

•

•

•

•

•
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Convencer a los compañeros del 
valor del entrenamiento deporti­
vo para lograr los objetivos pro­
puestos.

La accesibilidad e individualización; 
este principio establece asignarle al  
atleta las tareas que este pueda asimilar 
y realizar en el momento adecuado.

La fuerza motriz del desarrollo es 
la contradicción que existe entre las 
posibilidades del atleta y las exigen­
cias del medio, esto puede ilustrarse 
en dos manifestaciones, ambas nega­
tivas: que las tareas o exigencias resul­
ten demasiado fáciles, que sea exce­
sivamente difícil, dando lugar al lento 
dominio y retención del aprendizaje, 
además de la pérdida de confianza, 
motivación e interés (se percibe que el 
atleta no progresa).

La aplicación de las cargas debe 
contemplar su carácter externo e in­

• terno (físicas y biológicas), elementos 
determinantes para permitir la accesi­
bilidad y la individualización, es decir, 
propiciar el grado de dificultad que 
provoque el desarrollo, mejore la cali­
dad del trabajo físico–técnico–táctico 
y que lleve implícito un reto, un desa­
fío alcanzable.

Algunos aspectos que el entrena­
dor debe tener en cuenta:

Utilización de los principios me­
todológicos.

Métodos oportunos de enseñan­
za. Acciones motrices.

Métodos para la detección de 
errores.

Etapas del aprendizaje.

Métodos de la educación de las 
capacidades.

•

•

•

•
•

Particularidades de la unidad de 
entrenamiento.

Edad cronológica, biológica, sexo, 
años de experiencia.

Nivel de las categorías del movi­
miento. Otros.

En el proceso de enseñanza las 
etapas de aprendizaje y las fases de 
la creación del hábito motor están 
estrechamente ligadas, teniendo esto 
en cuenta, con nuestro enfoque que­
remos demostrar que con la aplica­
ción de los principios de la educación 
física y el entrenamiento deportivo, 
así como de los métodos de enseñan­
za se pueden lograr elevados rendi­
mientos.

En las dos primeras fases de la crea­
ción del hábito motor y etapas del 
aprendizaje se utilizan los tres grupos 
de métodos de la enseñanza. En la 

•

•

•

Los métodos se encuentran estructurados en tres grupos:

Métodos sensoperceptuales Métodos verbales Métodos prácticos

Visual directo

Visual indirecto 

Auditivo 

Propioceptivo

•
•
•
•

Explicación 

Ordenamiento 

Descripción

•
•
•

Para la enseñanza: analítico– 
sintético 

Para el perfeccionamiento: es­
tándar, variable, combinado, 
juego

•

•

Principio Métodos Fases Etapas

Sensoperceptual Sensoperceptuales 
Verbales
Analítico
Sintético

Generalización
Concentración

Inicial
Profunda

Conciencia
Actividad

Sensoperceptuales
Visual directo en función 
táctica

Consolidación
Perfeccionamiento

Consolidación
Perfeccionamiento

Individualización Estándar
Variable 
Combinado
Juego

Consolidación
Perfeccionamiento

Consolidación
Perfeccionamiento
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tercera fase de la creación del hábito 
motor es que se acentúa el trabajo con 
el método práctico para el perfeccio­
namiento: métodos estándar, varia­
bles, combinados, juegos.

En la última fase de consolidación 
y perfeccionamiento, así como en la 
etapa de aprendizaje se utilizan los 
prácticos para el perfeccionamiento: 
estándar, variables, combinados, estos 
con el principio de individualización.

El principio de sistematización en el 
entrenamiento deportivo requiere que 
se realice con continuidad y que se uti­
licen todos los principios y métodos, 
así como su relación, la ejecución de 
los hábitos motores se logran cuando 
se cumple con este principio.

a) Educación de las capacidades fí­
sicas condicionales.

b) El conocimiento y la educación 
de las capacidades coordinativas, su 
relación con las categorías del mo­
vimiento, así como su utilización de 
acuerdo con las etapas del apren­
dizaje y del aprendizaje motor, y su 
perfeccionamiento teórico–táctico se 
logra cuando se cumple con los prin­
cipios de la educación y del entrena­
miento.

El aprendizaje motor

Está determinado por el nivel de 
desarrollo de las capacidades coor­
dinativas básicas y las especiales. El 
aprendizaje motor es una capacidad 
coordinativa compleja, está determi­
nado por las capacidades condiciona­
les, por las categorías del movimiento, 
habilidades, hábitos y destrezas que 
poseen los atletas.

Para lograr el aprendizaje en el pro­
ceso de las acciones motrices es ne­
cesario conocer la creación del hábito 
motor; de las etapas del aprendizaje, 
con sus fases desde la iniciación hasta 
la etapa de consolidación–perfecciona­
miento. Para garantizar el aprendizaje 
motor o los fundamentos del deporte 
es preciso organizarlos metodológica­
mente, partiendo del conocimiento 
de los principios de la educación física 
y el entrenamiento deportivo, lo cual 

facilita la compresión y la aplicación 
de los métodos de la enseñanza del 
aprendizaje motor y del perfecciona­
miento.

Las capacidades coordinativas ge­
nerales o básicas son:

La regulación del movimiento: se 
define como básica o fundamen­
tal porque no se podrán realizar 
las demás sin ellas. Tiene que ver 
con las demostraciones y explica­
ciones del profesor y los criterios 
teórico–prácticos de la acción. 
Aquí se utilizan los principios 
sensoperceptuales y los métodos 
sensoperceptuales y verbales, el 
analítico y sintético, en las etapas 
inicial y profunda del aprendiza­
je. También se utiliza el principio 
conciencia–actividad con una 
participación activa del sujeto en 
el aprendizaje.

La adaptación a cambios motri­
ces: tiene relación con el trabajo 
en condiciones estándar, varia­
bles y combinadas, dependiendo 
de la etapa de aprendizaje. En 
este caso contamos con el prin­
cipio de individualización en la 
fase de consolidación–perfeccio­
namiento, auxiliados por los mé­
todos prácticos para la enseñanza 
y prácticos para el perfecciona­
miento que no son otros que los 
métodos estándar, variables, 
combinados y los de juegos, sien­
do este el medio fundamental 
para los cambios motrices, dán­
dole al atleta las tareas que este 
pueda realizar.

Las capacidades coordinativas es­
peciales son las siguientes:

Orientación: Pone en acción los 
mecanismos:

—Propioceptivo: la posición del 
cuerpo en el espacio

La postura.
La tensión muscular.
La situación o posición de los mo­

vimientos.

•

•

•

—Extereoceptivo: información de 
lo que sucede en el exterior.

El objeto que se mueve (pelota)
El contrario. El compañero

Anticipación: está determinada 
en dos direcciones:

—Anticipación de los movimientos 
propios: mover el bate, las manos, los 
hombros antes de comenzar la ac­
ción.

—Anticipación de los movimien­
tos ajenos: el objeto que se mueve 
(la pelota), el contrario, el compa­
ñero, en una combinación (short–se­
gunda).

Diferenciación: Cuando el sujeto 
sabe identificar una habilidad de 
otra percibe el tiempo y el espacio 
(bola lanzada, velocidad, el mo­
vimiento o trayectoria) logrando 
dar la respuesta correcta.

Acoplamiento: Su basamento es 
la combinación de dos o más ha­
bilidades motrices simultáneas 
(fildeo, pase, tiro) jugadores de 
cuadro. Fildeo, tiro al cortador y 
a la base.

Equilibrio estático o dinámico:

—Estático: Corresponde a la ca­
pacidad de mantener una postu­
ra sin movimiento (el lanzador 
realiza la parada alzando el pie 
de péndulo).

—Dinámico o reequilibrio: Cuando 
al existir desplazamiento se debe ir cam­
biando de postura, manteniendo una 
situación transitoria de equilibrio (en la 
fase del impulso final del lanzador).

Reacción: Tiene concepto como 
capacidad coordinativa y como 
una manifestación de la rapidez.

Ritmo: Se refiere a la fluidez del 
movimiento técnico (en el lan­
zador la soltura de liberar la bola 
y la caída) de forma continua sin 
aumento o disminución de la ve­
locidad de la ejecución.

•

•

•

•
•

•

•
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Métodos de enseñanza de las 
acciones motrices

La puesta en práctica de los prin­
cipios metodológicos (Barrios Ran­
zola) se fundamenta a través de la 
utilización de los métodos de la en­
señanza.

El nivel de conocimiento del entre­
nador, su nivel profesional (conoci­
miento del aprendizaje motor) deter­
minará la selección y aplicación de los 
métodos permitiendo relacionarlos, 
integrarlos y saber en qué momento 
aplicarlos, de acuerdo a sus ventajas y 
desventajas.

Para seleccionar los métodos debe­
mos tener en cuenta algunos factores: 
edad, sexo, nivel de preparación física, 
desarrollo de las habilidades y destre­
za, así como el grado de profesionali­
dad del entrenador.

Según Motview y Noviko (1977) los 
métodos están estructurados en tres 
grupos:

Sensoperceptuales: visual directo 
e indirecto, auditivos y propio­
ceptivos.

Verbales: explicación, ordena­
miento y descripción.

Prácticos: para el aprendizaje, 
del todo o global, de las partes o 
fragmentario, global–fragmenta­
rio–global, del todo–de las par­
tes, del todo.

Para el perfeccionamiento
Estándar, variables, combinados, 

juegos, competencia.

Primer grupo de métodos

Sensoperceptual: es el que crea 
la representación motriz. Ejemplo: El 
lanzador se representa el movimiento 
motriz, la zona donde debe lanzar y el 
tipo de lanzamiento.

Sensopercentual: el bateador se re­
presenta el lanzamiento y la zona por 
donde viene la bola realizando el mo­
vimiento en su mente.

Visual directo: Se refiere a la re­
presentación del movimiento al atle­

•

•

•

ta de forma directa con el ritmo del 
ejercicio requerido: esto se logra por 
medio del profesor o de un monitor 
realizando la acción de bateo o del 
lanzamiento o por películas, láminas, 
fotos, etc., siempre se debe recordar 
que la visualización en la enseñanza 
surte más efecto que toda la explica­
ción ofrecida. El entrenador debe uti­
lizar la demostración–explicación del 
movimiento técnico.

Cuando se omite la explicación los 
atletas desvían su atención de lo pri­
mario concentrándola en lo secunda­
rio, pasando por alto lo principal, que 
es lo que determina la posibilidad de 
adueñarse de la correcta ejecución 
motriz.

La demostración y la explicación 
del movimiento técnico deben llegar 
al atleta simultáneamente para no en­
torpecer el aprendizaje. Se considera 
necesaria la demostración–explicación 
motriz como mínimo en cinco ocasio­
nes. Tomando como método práctico 
la utilización del todo a las partes al 
todo o sea, demostrar la acción co­
rrectamente con su ritmo y velocidad 
óptima, después nos encaminamos a 
las partes a una velocidad menor con 
el fin de que los atletas puedan notar 
los detalles no asimilados más impor­
tantes de la técnica, a esto se le de­
nomina pasos metodológicos para la 
enseñanza del movimiento técnico, 
realizando paradas según la compre­
sión de la técnica  por el atleta, dando 
las explicaciones necesarias para des­
pués realizar la acción completa del 
movimiento técnico al igual que en la 
primera ocasión, teniendo en cuenta 
que las últimas impresiones captadas 
condicionan a las anteriores e influyen 
en la ejecución del ritmo del ejercicio.

El método visual directo pertenece 
al primer grupo que según Matiew y 
Noriko está estructurado para la en­
señanza de la educación física, las ca­
pacidades motrices, el aprendizaje y 
el perfeccionamiento técnico–táctico, 
este método es sensoperceptual don­
de la representación del ejercicio (ba­
teo, fildeo, lanzamiento) condiciona la 

influencia en la ejecución del ritmo del 
ejercicio.

En este caso lo relacionamos con el 
tercer grupo de métodos, los prácticos 
para el aprendizaje, los denominados: 
del todo o global, de las partes o frag­
mentario.

Cuando lo utilizamos en el aprendi­
zaje sería de esta manera: del todo – a 
las partes – al todo, global – fragmen­
tario – global.

El método visual indirecto pertene­
ce al primer grupo de métodos (Senso­
perceptuales), se sostiene en la repre­
sentación de la acción motriz que debe 
ejecutar el atleta, pero no de forma 
completa, proporcionando elementos 
de la técnica por separado para hacer 
énfasis en momentos culminantes con 
la utilización de fotos, gráficos, esque­
mas, secuencias del movimiento en esa 
parte que se quiere resaltar.

Se utiliza por defectos que presen­
te el atleta en una o varias partes del 
movimiento técnico, es el auxiliar ideal 
para la corrección de errores en el mo­
vimiento en la parte no integrada al 
ritmo en la ejecución del ejercicio téc­
nico. 

El método auditivo permite al entre­
nador ampliar la información, la repre­
sentación del movimiento. Son múlti­
ples las formas de emplear, en muchas 
ocasiones el pedagogo del deporte se 
vale de otros medios para indicar el rit­
mo de ejecución, tales como: la músi­
ca, palmadas, silbato, conteo, los cua­
les van indicando el paso de una fase 
a otra. Ejemplo: el conteo en el bateo 
con ejercicios por fases, el un, dos tres 
o movimiento de ruptura de la inercia: 
brazos atrás, piernas hacia adelante en 
la horizontal hacia el home plate (2), 
transmisión de fuerza en espiral desde 
el tren inferior y las caderas (3), trabajo 
de hombros, brazos, antebrazos y mu­
ñeca para golpear la bola.

El método propioceptivo se apoya 
en la regulación y la dirección del mo­
vimiento para ejecutar correctamente 
la técnica del ejercicio. En la mayoría 
de los casos los atletas al comenzar 
presentan algunas deformaciones de la 
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técnica que el entrenador debe atender 
para tratar de ubicar en tiempo–espa­
cio los elementos particulares del mo­
vimiento o en ser totalidad así partes 
del cuerpo o su integralidad. Citamos 
el siguiente ejemplo: el bateador se 
encuentra dominado por la velocidad 
del lanzador, se apoya en la regulación 
motriz preparándose en tiempo y es­
pacio, logrando adaptar su ritmo per­
sonal de bateo a esa velocidad (le coge 
el tiempo) del lanzamiento, ha resuelto 
el problema regulando el movimiento. 
El segunda base practicando la entrada 
a la base para la terminación del doble 
play con el short stop, regula su accio­
nar de cómo pasar la base y tirar a pri­
mera realizando desplazamientos y gi­
ros sin mirar sus pies para realizarlos, se 
apoya en la regulación del movimiento 
y la dirección para ejecutarlo.

Segundo grupo de métodos

Métodos verbales 
Pertenecen al segundo grupo de 

métodos para la enseñanza de las ac­
ciones motrices. Dentro de este grupo 
se encuentra el método de la explica­
ción. En ocasiones, a pesar de que el 
entrenador ha realizado la demostra­
ción correctamente, existen problemas 
en la ejecución de la técnica (bateo, 
lanzador, fildeo) siendo necesario bus­
car otras vías. Tal vez la utilización de­
tallada de la explicación sea la solución 
del problema y así aparece catalogado 
uno de los métodos verbales, la expli­
cación, que con la demostración reali­
zan el balance idóneo en el aprendiza­
je. El entrenador tiene que determinar 
la correcta utilización de los métodos 
sensoperceptuales–verbales.

El ordenamiento: Cuando el entre­
nador imparte el calentamiento, en 
la parte introductoria o inicial de la 
clase de la unidad de entrenamiento; 
ofrece una explicación del ejercicio e 
inmediatamente las voces de mando 
preventiva y ejecutiva: 1, 2, 3, 4, a ve­
ces, en otras ocasiones emplea otra 
terminología: brazos laterales, brazos 
arriba, laterales abajo y repite. Cada 

entrenador podrá utilizar las voces de 
mando que considere conveniente, en 
el béisbol el preparador físico es el que 
condiciona el calentamiento.

Métodos prácticos
El aprendizaje y perfeccionamien­

to deportivo técnico–táctico tiene 
que ser sobre la base de las acciones 
motrices respectivas: métodos para el 
aprendizaje, métodos para el perfec­
cionamiento.

Métodos para el aprendizaje

Del todo o global: Consiste en 
que se domine en principio la 
base de la técnica de la acción 
motriz. Después, con el entre­
namiento se aprenden todos los 
detalles. También se utiliza cuan­
do no es posible fragmentar el 
ejercicio. Lo importante es que la 
acción motriz se realice desde el 
inicio hasta el final.

Ventajas: Hace posible que se do­
mine con rapidez el ritmo del ejercicio, 
aumentando la motivación y el interés 
del atleta por este resultado.

Desventajas: No se puede realizar 
con atletas de poca experiencia o bajo 
nivel físico–técnico.

De las partes o fragmentario: Para 
aplicarlo es preciso dividir la téc­
nica de la acción motriz en partes 
o fases independientes (pasos). Es 
buscar el dominio de los distin­
tos elementos de una técnica (ba­
teo) que se une después de que el 
atleta la domine y se ejecuta des­
de principio a fin con el ritmo, 
velocidad y tiempo adecuado.

Ventajas: Permite enseñar las accio­
nes motrices más complejas a los atle­
tas de bajo nivel de preparación física 
y técnica – táctica, además contribuye 
a estudiar los elementos más difíciles 
con poco gasto energético.

Desventajas: Si la realización no es 
adecuada puede crear hábitos en los 
elementos por separados que impiden 
lograr la fluidez y el ritmo del ejerci­

•

•

cio. Los movimientos aislados pueden 
crear errores, además pueden dismi­
nuir el interés y la motivación. Ejem­
plo: en el movimiento del lanzador, la 
parada cuando se realiza el péndulo 
no es fluido el movimiento.

Global – Fragmentario – Global: 
Es la combinación de los dos ex­
plicados anteriormente.

Métodos para el perfecciona-
miento

Teniendo en cuenta los métodos 
mencionados para el aprendizaje es 
necesario consolidar, perfeccionar, al­
canzar la fase superior del hábito mo­
tor; poder ejecutar la acción motriz en 
condiciones de tácticas de contrarios 
de competencia y según los debates, 
permitir la variabilidad. Por eso se uti­
lizan para cumplir estos objetivos los 
métodos de perfeccionamiento.

Método estándar: Consiste en la 
ejecución reiterada de una acción 
motriz dada en condiciones cons­
tante desde la posición inicial en 
velocidad y sin variar los compo­
nentes de la carga. Ejemplo: can­
tidad de repeticiones para ejecu­
tar la acción:

Bola bombeada:	 20 repeticiones
Toque de bola:	 20 repeticiones
Swing al aire:	4 0 repeticiones
Fildeo de fly:	 10 repeticiones

Método variable: Después de 
consolidado el hábito motor es 
necesario lograr una ejecución 
superior que el atleta sea capaz 
de realizar en el escenario de la 
competencia. Ejemplo: 

Fildeo de rollings con tiro a las ba­
ses.

Fildeo de fly con tiro a las bases.
Bateo normal con tareas.
Jugadas de drills defensivo–ofensi­

vos.
Pedagógicamente es muy impor­

tante que el entrenador pueda deter­
minar el paso del trabajo de condicio­
nes estándar a variables, en el aspecto 

•

•

•
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negativo pueden ocurrir dos cosas: 
que el paso se ejecute muy rápido o 
muy demorado.

En el primer caso (muy rápido) 
puede no estar consolidado el movi­
miento y se hace imposible ejecutarlos 
en condiciones variables.

En el segundo (demorado) que se 
cree un patrón muy fuerte por la rei­
teración que dificulte la condición de 
variabilidad.

Método combinado: Utiliza la in­
tegración de los métodos estándar 
y variable. Dentro de los métodos 
utilizados para el perfecciona­
miento de las acciones motrices es 
pedagógicamente más importante 
pues se utiliza cuando el atleta se 
encuentra dominando la acción 
motriz en condiciones de juego 
o competencia. Propicia la moti­
vación y el interés de los atletas y 
permite elevar considerablemente 
la carga logrando el perfecciona­
miento de los hábitos motores, 
desarrollando capacidades motri­
ces, coordinación, técnicas.

Métodos para detectar los erro­
res: No todos los atletas asimilan 
de la misma forma y esto se debe a 
que el pedagogo tiene que deter­
minar para orientar el aprendizaje. 
Este hecho influye en la organiza­
ción de la sesión de entrenamiento 
donde el principio de accesibilidad 
y la individualización adquieren 
suma importancia.

Para cumplir el entrenador con 
este principio requiere asignar al  
atleta las tareas que este pueda asimi­
lar y realizar en el momento adecua­
do. Atendiendo a las diferentes situa­
ciones que pueden presentarse con 
respecto al comportamiento personal 
del atleta.

Al iniciar el atleta el aprendizaje, el 
entrenador comienza una regularidad 
fisiológica, esto no es más que (dada 
las habilidades que posee el atleta) la 
formación del hábito motor, el cual 
transita por tres fases: la generaliza­

•

•

ción, la concentración y la consolida­
ción o perfeccionamiento.

Por lo tanto no siempre la mala eje­
cución técnica de las nuevas acciones 
motrices es consecuencia de deficiencias 
en la metodología de la enseñanza.

La complejidad de la metodología 
para corregir errores radica en la canti­
dad de deportistas o atletas; cada cual 
con sus deficiencias, por tanto, no es 
posible rectificar todos al mismo tiem­
po, es preciso determinar un orden para 
corregirlos. Estos errores pueden ser:

Típicos. En el béisbol son:

—Voltear la cabeza (alejar la vista 
de la zona de golpeo de la bola).

—Sacar el pie (alejarse del Home 
plate, es decir, de la zona de golpeo 
de la bola).

—Golpeo de la bola (realizar late 
swing para todo tipo de lanzamiento).

—Barrer la bola (realizar el swing 
sin el trabajo de las muñecas en el mo­
mento justo).

—Lanzar solo a brazo (no ayudarse 
por todo el movimiento coordinado 
del cuerpo).

—Sin el equilibrio en la fase de 
péndulo (dejándose caer hacia atrás o 
apresuradamente hacia adelante).

Errores principales o importan­
tes. Son aquellos que disminuyen 
la efectividad de la acción mo­
triz:

—El paso demasiado largo (origina 
que el ángulo de salida de la pelota 
sea alto, perdiendo su efectividad cen­
tral).

—El paso demasiado largo en el ba­
teo (origina la pérdida de fuerza con 
los lanzamientos lentos, anticipándose 
al golpeo de la bola).

—No batear en contra de la pierna 
del paso (no aplicar correctamente el 
trabajo de las caderas pues existe una 
fuerza de cierre).

—No dirigir correctamente el hom­
bro delantero hacia el lugar de tiro 
(provoca errores y poca fuerza en el 
tiro y lo más importante, una lesión en 
el hombro).

•

•

Automatizados. Cuando el entre­
nador no efectúa la corrección a su 
debido tiempo y el deportista repi­
te la acción motriz errónea hasta 
automatizarla, logrando un este­
reotipo negativo de dicha acción 
que en muchas ocasiones es casi 
imposible de corregir o romper.

Todo entrenador debe valorar, exa­
minar su naturaleza para, si con este 
error el atleta obtiene buenos resulta­
dos, intentar corregirlo o dejarlo y tra­
tar de pulirlo.

Un error puede ser, al mismo tiem­
po, típico, principal y automatizado.

Importancia de reconocer el orden 
de los errores:

Típicos o principales; así evita­
mos el automatizado. Ejemplo: 
Bateo: piernas abiertas, el bate 
demasiado alto o bajo horizontal, 
casi todos los que deriven de las 
distintas posturas que asumen 
los bateadores. Estos difieren de 
las acciones comunes que reali­
zan de la técnica a la hora de ir 
en busca de la bola.

Los entrenadores deben conside­
rar aquellos errores que pueden 
causar traumas, siendo los prime­
ros a tener en cuenta.

La demostración debe ser sobre 
la base de la ejecución adecuada. 
Solo se harán correcciones cuan­
do en el aprendizaje se cometan 
errores (en ese preciso momento 
reforzando la información co­
rrecta).

Procedimientos organizativos: Es la 
forma más usual de realización en la 
clase donde participan grandes gru­
pos de alumnos o en el entrenamiento 
deportivo. Por este motivo no puede 
ser espontánea, los procedimientos 
organizativos deben planificarse.

La organización de los mismos en la 
clase en grupo se vienen perfeccionan­
do durante largo tiempo, para obtener 
una utilización racional del tiempo y una 
correcta adecuación de los contenidos.

•

•

•

•
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Los procedimientos organizativos 
más utilizados son:

De trabajo individual: Se utiliza en 
el entrenamiento deportivo, sobre 
todo en los deportes individuales. Pre­
domina en este procedimiento la re­
lación alumno–profesor y se adecua a 
las particularidades de cada alumno.

De trabajo en grupos: Estas formas 
de organización contribuyen a aumen­
tar el tiempo real de trabajo en la clase 
y están relacionadas con una correcta 
dirección de los métodos para la edu­
cación de las capacidades motrices.

Otros procedimientos son los de 
trabajo frontal, en ondas, en seccio­
nes, estaciones, por recorridos, por 
circuitos.

Las formas organizativas en grupos 
son las siguientes: en filas, en hileras, 
en círculo, semicírculo o herradura, en 
círculos concéntricos o dispersos. 

El procedimiento organizativo de 
trabajo en ondas es conveniente para 
la realización de los ejercicios físicos 
con desplazamientos, se puede utili­
zar en dúos, tríos, cuartetos. Desarro­
lla la rapidez: fuerza, agilidad, resis­
tencia espacial de varias repeticiones. 
El regreso se realiza por un lateral o 
por los dos. El profesor se sitúa lateral 
al área de desplazamiento. Ejemplo: 
en el béisbol la carrera de resistencia 
de corta distancia donde diariamente 
se suman dos repeticiones, hasta arri­
bar a 32.

El procedimiento por secciones 
permite relacionar el trabajo con el 
principio de individualización. Se 
realiza por dos o más grupos en los 
cuales se pueden trabajar actividades 
atendiendo a las particularidades de 
cada subgrupo. Ejemplo: se pueden 
trabajar por defectos o por rendi­

miento, cada subgrupo realiza el tra­
bajo con atletas más o menos iguales 
en sus capacidades:

Fuerza: 1– más fuertes, 2– menos 
fuertes. Se agrupan y realizan el traba­
jo para desarrollar la fuerza.

En béisbol, el bateo: 1– realiza el 
toque de bola, 2– el batingtip, 3– bola 
bombeada para corregir un error de­
terminado.

Cada subgrupo trabaja por defec­
tos que presentan en la actividad del 
bateo. Cada selección es una pequeña 
clase.

Importante: Los subgrupos no ro­
tan.

Estaciones: en esta forma orga­
nizativa se organizan varios grupos, 
cada uno con un objetivo específico, 
rotando cada cierto tiempo por cada 
zona o aprovechando la organización 
en el béisbol, se pueden poner en una 

Formación Escalonada

Media IzquierdaMedia Derecha

Formas organizativas

Filas

Hileras
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unidad de entrenamiento varias zonas 
donde deben rotar los diferentes gru­
pos de igual cantidad de atletas que 
roten de acuerdo al tiempo que se 
disponga de la clase. Ejemplo: zona 1, 
bateo en la jaula; zona 2, bateo corto; 
zona 3, toque de bola; zona 4, soporte 
de bateo con:

Diez de trabajo por zona

Cinco atletas por zona

Dos de trabajo por zona

Tiempo total del trabajo técnico 40´ 
con una micro pausa e igual al cam­
bio de zonas. También se puede reali­
zar por repeticiones. El profesor debe 

•
•
•

controlar todas las áreas, teniendo un 
monitor en cada una de las zonas.

Por recorrido es una forma orga­
nizativa que permite la realización de 
varias actividades de manera conse­
cutiva y con desplazamientos. En el 
Béisbol existe un Cross especial de re­
sistencia con obstáculos, vallas, vigas 
de equilibrio, subidas de pendientes, 
gradas, bajadas de pendientes, etc. 
El profesor se debe situar en un lugar 
donde pueda dominar todo el recorri­
do. Se trabaja por: tiempo, repeticio­
nes, repeticiones contra tiempo.

El procedimiento de trabajo por 
circuito es uno de los procedimien­
tos organizativos más generaliza­

dos tanto en la E.F. como en el E.D. 
Este se orienta como un complejo de 
ejercicios hacia una sola capacidad 
motriz. Ejemplo: circuito de fuerza. 
Compuesto por varias zonas de tra­
bajo donde existen cambios. Se rea­
lizan por tiempo o por repeticiones, 
y lo ideal sería saber cuántos realizan 
en un tiempo determinado, y en de­
pendencia de las manifestaciones de 
fuerza que se desee desarrollar (tipos 
de fuerzas), así se ubicará la cantidad 
de zonas.

Dentro de los procedimientos orga­
nizativos y las formas organizativas, es 
muy importante determinar la ubica­
ción del profesor.

Círculos

En movimiento, el profesor se 
desplaza en sentido contrario 

por dentro

Movimiento de los alumnos

Círculos concéntricos
El profesor se ubica en el centro para demos­

trar y pasa al de afuera para corregir

Semicírculo o Herradura
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El profesor se coloca donde quiera, siempre que domine u 
observe a todos los alumnos y todos lo vean a él. Puede cam­

biarse de lugar o cambiar a los alumnos.

En el tiempo en ondas se coloca 
por un lateral el profesor, en depen­
dencia de lo que quiera ver y realizará 
la demostración transversalmente.

En el trabajo por recorrido se co­
loca donde pueda controlar salida, 
llegada y buena realización de los 
ejercicios o pasar por los obstáculos 
situados en el mismo.

El procedimiento organizativo 
frontal se mantiene igual a las formas 
organizativas. 

En los casos de los procedimientos 
organizativos en estaciones, circui­
tos y secciones, se coloca el profesor 
donde quiera, siempre que domine 
todas las zonas o subgrupos. Debe 
asignar un monitor en cada zona o 
estar donde pueda existir accidente o 
indisciplina.
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the practice of phisical sporting Activities in 
Free time in Adult peoples in havana City. 
social Demographical profile Determination 
by bayesians Nettings

AbstRACt

The aim of the present paper to supply information is to contribute to 
the database and analysis of the Havana City, specifically about the beha­
viour and sportive habits, as soon as the cultural, demographics, econo­
mic and social factors which are associate with it. The encounter will let 
us to propose recommendation in order to ratify or rectify decision and 
arrangement and the methodological  strategies related with the develop­
ment of the physical activity in the population of the Havana City and, at 
the same sometime, will serve as methodological references for the study 
of the Cuban population.

La práctica de actividades físico–deportivas de tiempo 
libre en la población adulta de Ciudad de La Habana. 
Determinación del perfil sociodemográfico mediante 
redes bayesianas 

ResUmeN

La presente investigación se pro­
pone contribuir al enriquecimiento 
de la base de información y análisis de 
Ciudad de La Habana, específicamen­
te de los hábitos físico–deportivos, así 
como de los factores culturales, de­
mográficos, económicos y sociales 
asociados. Sus resultados permiten 
proponer un cuerpo de recomenda­
ciones que posibilite rectificar estrate­
gias organizativas y metodológicas en 
relación con el desarrollo de la activi­
dad física en la población habanera, a 
la vez que sirva de referente metodo­
lógico y de análisis para el estudio del 
resto de la población cubana.

iNtRODUCCióN

El tema de la relación entre la ac­
tividad física, los hábitos deportivos y 
la calidad y estilos de vida tiene mar­
cada importancia para el INDER como 
institución, dado su encargo social. 
En las condiciones específicas en las 
que Cuba construye su desarrollo so­
cio–económico, determinar una base 
informativa de carácter científico que 
permita avalar la toma de decisiones 
político–administrativas, cobran un 
valor y una urgencia cada vez mayor. 

DR. ALDO PÉREZ SÁNCHEZ

DR. FRANCISCO RUIZ JUAN*
DR. FERNANDO RECHE LORITE*
DRA. MARÍA ELENA GARCÍA MONTES**

■

■

■
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Teniendo en cuenta las conside­
raciones anteriores, resulta necesario 
una mayor dedicación y esfuerzo en la 
realización de nuevos estudios que co­
rroboren las relaciones existentes, en 
nuestra realidad social, entre actividad 
física, calidad y hábitos de vida. Ello 
es debido a que a pesar del elevado 
número de investigaciones siguen 
siendo claramente insuficientes, exis­
tiendo déficit cuantitativo y cualitativo 
hablando. (Calderón, 1991; Pila, 199�; 
Mazorra, 199�; Sosa Loy, 1990)

Los presentes resultados se inscri­
ben en el proyecto investigativo «Há­
bitos físico–deportivos y estilos de vida 
de la población mayor de 1� años, en 
Ciudad de La Habana (Cuba)», que 
desarrolla el INDER con la utilización 
del potencial investigativo del Institu­
to Superior de Cultura Física Manuel 
Fajardo, centro conocido también 
como la universidad del deporte cu­
bano por lo que sus características 
responden a las exigencias que se le 
plantean a la investigación social en 

*Profesor de la Universidad de Almería, 
España.

**Profesora de la Universidad de Granada, 
España.
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los momentos actuales de la sociedad 
cubana, a la vez que metodológica­
mente se ha realizado de manera con­
junta con el grupo de investigación 
«Actividad físico–deportiva  y  calidad 
de vida» de la Universidad de Almería, 
España, institución con la que se han 
establecido nexos de colaboración 
científica. 

Siendo su propósito fundamen­
tal contribuir al enriquecimiento de 
la base de información y análisis de la 
Ciudad de La Habana, en el campo 
específico de los comportamientos  
y hábitos deportivos, así como de los 
factores culturales, demográficos, eco­
nómicos, sociales..., que están aso­
ciados, esperando que sus resultados 
permitan proponer un cuerpo de reco­
mendaciones que posibilite ratificar o 
rectificar decisiones y estrategias, orga­
nizativas y metodológicas, en relación 
con el desarrollo de la actividad física 
en la población habanera, a la vez que 
sirva de referente metodológico y de 
análisis para el estudio del resto de la 
población cubana. 

No conseguiremos adentrarnos en 
el estudio que nos proponemos sin 
lograr establecer antes las fundamen­
tales posiciones teóricas que justifican 
nuestro proceder investigativo, par­
tiendo de que la actividad física y el 
deporte constituyen en el mundo ac­
tual un fenómeno universal de singu­
lar complejidad e importancia. 

Como indican García Ferrando, 
Puig y Lagardera (1999); el constan­
te desarrollo y crecimiento, como así 
también los cambios permanentes y 
novedosos; crean espacios diversos 
donde circulan ofertas y demandas de 
productos y servicios deportivos, que 
producen impactos decisivos en la cul­
tura de las sociedades. Estos adquie­
ren distintas formas, generando ex­
pectativas, necesidades, inclinaciones 
o tendencias que marcan la definición 
de actitudes y hábitos en las poblacio­
nes involucradas.

A su vez, como manifiesta Martí­
nez del Castillo (1998), las activida­
des atraviesan todas las franjas etarias 

independientemente de las condi­
ciones socioeconómicas, de género, 
culturales, históricas, geográficas, de­
mográficas y étnicas. Los contextos 
donde se desarrollan las prácticas se 
constituyen en factores condicionan­
tes en la participación y permanencia, 
ya sea como elementos facilitadores 
para la práctica de dichas actividades 
o estableciendo barreras que impiden 
su desarrollo y determinando en con­
secuencia, posibilidades de inclusión 
o de exclusión

En los estilos de vida actuales, la 
práctica de actividad físico–deporti­
va ha evolucionado hasta distinguir­
se como un elemento fundamental 
que caracteriza grupos poblacionales 
(Gutiérrez y González, 1995; Thuot, 
1995), evolucionando desde una pers­
pectiva de deporte tradicional (en­
tendido bajo un carácter cuantitativo) 
hasta un deporte más contemporáneo 
(búsqueda de aspectos cualitativos), 
entendidos como deporte para to­
dos (Cagigal, 1975; García Ferrando, 
2001) o como búsqueda de la salud 
(Devís y Peiró, 1993; Gisbert, 1993; 
Buñuel, 1995 ; Gutiérrez, 1995; Añó, 
1995). Esta evolución ha sido analiza­
da durante varios años por el sociólo­
go García Ferrando (1995, 2001) de 
donde se puede detectar el encade­
namiento de una serie de condiciones 
que han permitido el actual auge de 
la práctica físico–deportiva (Moreno y 
Rodríguez, 1997) y de los procesos de 
transformación que se dan en ella  que 
se corresponden con el cambio más 
general hacia la personalización y di­
versificación de los intereses de la acti­
vidades de tiempo libre y ocio que se 
vienen produciendo en la sociedades 
más avanzadas en las ultimas décadas 
(García Ferrando, 2001).

Como parte muy importante de este 
proceso de fundamentación también se 
ubican el estudio y análisis de significa­
tivas investigaciones realizadas en Euro­
pa, particularmente en España, así como 
Latinoamérica y Cuba, que poseen ca­
racterísticas similares a la que desarro­
llaremos y que por tanto constituyen 

una sólida base informativa y metodo­
lógica. Fueron consultadas, entre otras, 
las siguientes: López, Casado, Monto­
ya y Martínez (1991), García Ferrando 
(1993, 1996, 2001), Cuevas y Rodríguez 
(1994), Cañellas y Rovira (1995), Mo­
reno y Rodríguez (1997), Diez García  
y Quesada Rettschlag (1999), Ruiz Juan 
(2000); todas realizadas en España. 

En este análisis ha ocupado también 
un lugar importante la investigación 
realizada en varios países europeos 
por Piéron, Almond, Telama, Ledent y 
Carreiro da Costa (2001), así como la 
realizada en Argentina por Endorciain, 
Solis e Isa, en el año 2000 y la encues­
ta de salud de la comunidad canadien­
se 2000/01. En Cuba se encuentran las 
realizadas por Calderón Jorrín (1991), 
Figueroa Valdés (1992), Pérez Sánchez 
(1994), Mazorra (1994), Sosa Loy 
(1999) mediante el análisis de las cua­
les hemos podido determinar aspectos 
relativos al comportamiento frente a la 
práctica físico–deportiva.

Este proceso permite caracterizar 
socialmente en determinada medida 
la práctica de la actividad físico–de­
portiva conocer los perfiles sociode­
mográficos de los demandantes de 
una u otra actividad y, en función de 
ello, no solo la búsqueda fundamenta­
da de las interrogantes a (Ruiz Juan y 
García Montes, 2000), sino aún algo 
más importante, establecer relaciones 
o asociaciones analíticas que permitan 
la valoración general de los resultados 
obtenidos.

Los objetivos que nos propone­
mos en la presente investigación son: 
constatar los comportamientos de 
práctica físico–deportiva de la pobla­
ción mayor de 15 años, relacionán­
dolos con un conjunto de variables 
que distinguen los hábitos deportivos 
y establecer a través de la construc­
ción de redes bayesianas, un proce­
dimiento metodológico que permita 
la determinación de los perfiles so­
ciodemográficos que coadyuven a la 
toma de decisiones y estrategias, or­
ganizativas y metodológicas en rela­
ción con el desarrollo de la  actividad 

Acción 5.indd   54 31/12/69   22:26:48



Revista Cubana de la Cultura Física | acción | 55 

físico–deportiva en la población de 
Ciudad de la Habana.

METODOLOGÍA

Nuestra investigación ha sido de­
sarrollada en Ciudad de La Habana, 
que posee una extensión territorial de 
727,4 km2, tiene una población, se­
gún el Anuario Demográfico de Cuba 
(2003), de 2 186 632 habitantes, lo 
que significa una densidad poblacio­
nal de 3006 habitantes por km2. 

Su estructura está constituida por 
15 municipios. Estos constituyen un 
espacio territorial socio–histórico, don­
de desarrollan la vida los habitantes de 
la ciudad. La población del presente 
estudio la constituye el total de indi­
viduos, mayores de 15 años, censados 
en la Ciudad de La Habana, estando 
formada por un total de 1 720 445 
personas.

La técnica seleccionada se define 
como muestreo polietápico estrati­
ficado y se ubica como un tipo de 
muestreo aleatorio (Yamane, 1980; 
Kohan,1994; Levin y Fox,1996; Rojas, 
Fernández y Pérez, 1998, García Fe­
rrando 2001), que supone plantear 
decisiones muestrales en distintas 

etapas, poseyendo una última donde 
se produce la selección del sujeto por 
medio del establecimiento de rutas 
aleatorias dentro de cada área geográ­
fica muestral. 

La muestra ha sido seleccionada 
asumiéndose un error muestral del 
±3 % para un nivel de confianza  
del 95,5 %, a partir de los criterios 
de la tabla de selección para es­
tas características establecidos por 
Yamane (1980) y García Ferrando 
(2001). Resultó un total de 1 121 su­
jetos para toda la población objeto 
de estudio pero, teniendo en cuen­
ta las pérdidas naturales que pue­
dan ocurrir por diversos motivos, 
sobre todo por errores en los cues­
tionarios, se estableció en 1 200  
sujetos en el diseño y tuvo un com­
portamiento real de 1 144 personas 
tal como puede observarse en la si­
guiente tabla, donde presentamos 
la distribución atendiendo al sexo y 
al grupo de edad (Tabla 1) .

Atendiendo a los objetivos del pro­
yecto se opta por la encuesta median­
te cuestionario estandarizado que fue 
administrado a la población general. 
Esta aplicación se ha llevando me­
diante entrevista personal pues como 

señala Alvira (1984), dado que la po­
blación es heterogénea, el cuestiona­
rio es complejo y requiere a la vez de 
flexibilidad y espontaneidad y posee 
la ventaja de una tasa de respuesta 
elevada.

Se capacitó a un grupo de encues­
tadores para distribuir los cuestiona­
rios en la población. Igual preparación 
realizó un grupo de especialistas para 
efectuar la función de supervisión del 
proceso.

En el estudio se han aplicado por un 
lado técnicas de análisis documental y, 
por otro, técnicas de análisis cuantita­
tivo. Se hace imprescindible el análisis 
documental de otros estudios similares 
que permitan profundizar y contrastar 
los resultados obtenidos a través de 
fuentes secundarias. Después de haber 
sido tabulados y mecanizados informá­
ticamente los datos, hemos procedido  
a su análisis cuantitativo, mediante el 
paquete de programas informáticos 
SPSS/PC (V 11,0), que posibilitó la crea­
ción de una base de datos sobre la cual 
se ha realizado el proceso de la crea­
ción de las redes bayesianas 

Las redes bayesianas son una re­
presentación compacta de una distri­
bución de probabilidad multivariante. 

Tabla 1

Edades V Diseño Real M Diseño Real Total % Total 
Diseño

Total 
Real %

16–29 207243 135 142 204084 133 134 411327 23,9 268 276 24,1

30–44 270593 177 176 295675 192 202 566268 32,9 369 378 33,0

45–64 221111 144 147 267352 174 170 488463 28,4 318 317 27,7

65 + 105337 68 72 149050 98 101 254387 14,8 166 173 15,1

Total 804284 524 537 916161 597 606 1720445 100,0 1121 1144 100,0
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Formalmente, una red bayesiana es 
un grafo dirigido acíclico donde cada 
nodo representa una variable aleatoria 
y las dependencias entre las variables 
quedan codificadas en la propia estruc­
tura del grafo según el criterio de sepa­
ración. Asociada a cada nodo de la red 
hay una distribución de probabilidad 
condicionada a los padres de ese nodo, 
de manera que la distribución conjunta 
factoriza como el producto de las dis­
tribuciones condicionadas asociadas a 
los nodos de la red. (Céspedes, Rumí, 
Salmeron, Soler, 2003) Siguiendo a es­
tos autores, desde el punto de vista del 
análisis de datos, las redes bayesianas 
son una potente herramienta de análi­
sis por varios motivos: no suponen un 
determinado modelo subyacente, son 
fácilmente interpretables, son adap­
tables y permiten la incorporación de 
conocimiento a priori de forma cuali­
tativa.

En este trabajo aplicamos las redes 
bayesianas para analizar los resulta­
dos obtenidos mediante el cuestiona­
rio aplicado, que nos ha permitido la 
creación de una base de datos en la 
cual hemos seleccionado las variables 

específicas relacionadas con los com­
portamientos frente a la práctica físi­
co–deportiva, sobre las cuales hemos 
realizado la creación de los perfiles so­
ciodemográficos. 

Si bien existen diversos proce­
dimientos o técnicas para la elabo­
ración de las redes bayesianas par­
tiendo de una base de datos, hemos 
optado por la aplicación del pro­
grama Elvira, software nuevo que 
contiene facilidades para generar 
explicaciones estáticas y dinámicas, 
analizando el efecto de la evidencia 
conjuntamente sobre una o varias 
variables, así como medir el impac­
to de cada hallazgo individualmente 
(Lacave, 2004). 

El programa Elvira es fruto de un 
proyecto de investigación financiado 
por el Ministerio de Ciencia y Tecno­
logía de España, en el que participan 
investigadores de varias universidades 
españolas y de otros centros inves­
tigativos y docentes de Europa. Está 
destinado a la edición y evaluación de 
modelos gráficos probabilistas, con­
cretamente redes bayesianas y diagra­
mas de influencia. 

Elvira cuenta con un formato pro­
pio para la codificación de los mode­
los, un lector–intérprete para los mo­
delos codificados, una interfaz gráfica 
para la construcción de redes, con 
opciones específicas para modelos 
canónicos (puertas OR, AND, MAX, 
etc.), algoritmos exactos y aproxima­
dos (estocásticos) de razonamiento 
tanto para variables discretas como 
continuas, métodos de explicación del 
razonamiento, algoritmos de toma de 
decisiones, aprendizaje de modelos a 
partir de bases de datos, fusión de re­
des, etc. Está escrito y compilado en 
Java, lo cual permite que funcione en 
diferentes plataformas y sistemas ope­
rativos (MS–DOS/Windows, Linux, So­
laris, etc.). (Diez, 2004)

Construcción de las redes a partir 
de los datos: en nuestro estudio hemos 
aplicado el modelo de construcción de 
redes bayesianas DVNSST Learning, 
que realiza el proceso más complejo 
de  la factorización en el aprendizaje 
automático, con la métrica BIC.

Descripción de la base de datos: 
número de variables: 12; número de 
registros: 1 144 (Tabla 2).
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DESARROLLO

Análisis y discusión de los 
resultados 

Esta red está compuesta por va­
riables seleccionadas asociadas es­
tructuralmente a los comportamien­
tos ante la práctica físico–deportiva, 
relación con la cual buscamos crite­
rios que nos permitan comprender 
estos y crear un perfil representati­
vo de la población estudiada. Este 
análisis es posible realizarlo a través 
de dos vías fundamentales que nos 
brinda el programa Elvira, la repre­
sentación gráfica de la red mediante 
nodos constituidos por variables, así 
como por el sistema de inferencias 
que se presentan entre las varia­
bles. 

Tabla 2

VARIABLES DESCRIPCIÓN

Sexo Femenino y masculino.

Edad Grupos de edades: de 16 a 29 años, de 30 a 44 años, de 45 a 64 años y con más de 65 años. 

Estudios Niveles de estudios alcanzados: sin estudios, primarios, secundarios, tecnológicos preuniversitarios 
y universitarios. 

Actividad Actividades principales u ocupaciones que desarrolla la población: ama de casa, estudiantes, 
jubilados, desocupados, trabajadores por cuenta propia, empleados estatales, militares y 
campesinos.

Comp. práctica Comportamiento ante la práctica físico–deportiva: los que han realizado práctica en el último año, 
los que la han abandonado y los que nunca la han realizado. 

Interés Interés por la práctica físico–deportiva: alto y bajo.

Padres Actitud de los padres con respecto a la práctica físico–deportiva realizada por los hijos: se la han 
impuesto, la han incentivado, les ha sido indiferente, las han limitado, no se lo han planteado.

Divertida Las clases de educación física fueron divertidas: positivo o negativo.

Introducirme Las clases de educación física sirvieron para introducirme en la práctica físico–deportiva: positivo 
o negativo.

Promover Interés El maestro ayudó al interés por la práctica físico–deportiva: positivo o negativo.

Importancia A las clases de educación física se les daba en la escuela la importancia que merecen: positivo o 
negativo.

Aprovechamiento En las clases de educación física se aprovechaba el tiempo.

Gráfico 1. Comportamiento de los habaneros ante la práctica físico–deporti­
va. Red bayesiana.
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Los habaneros que practican ac­
tualmente actividad físico–deportiva 
constituyen la mitad de la población 
(Gráfico 2), lo que dista del 37 %  
de españoles que señala García  
Ferrando (2001), pero que se en­
cuentra en el entorno del 53 % que 
exponen Diez y Quesada (2000) para 
la sociedad alicantina. Por otro lado 
la investigación realizada en Canadá 

La visualización gráfica de la red nos 
representa una estructura en forma de 
árbol, donde todas las variables se en­
cuentran relacionadas, lo cual produce 
un sistema de inferencias entre todas 
ellas atendiendo al lugar que ocupen  
en esta trama, la cual está estructura­
da en tres áreas fundamentales, una 
compuesta por las variables sociodemo­
gráficas, otra en la que se agrupan las 
variables que valoran la educación física 
recibida y la última que surge de esta 
anterior agrupación en la que se asocian 
en una línea de continuidad, el interés, 
los comportamientos y la actitud de los 
padres ante la práctica físico–deportiva.

Como se observa, las variables que 
conforman la valoración de las clases 
de educación física integran un estruc­
tura cerrada entre sí, señalando el alto 
grado de inferencia que se produce 
entre ellas.

La trama de la red, en su desarro­
llo, evidencia que el nodo formado 
por la variable sexo, tal como se en­
cuentra ubicada, indica que no pro­
duce inferencias significativas en los 
comportamientos. Sin embargo, las 
demás variables sociodemográficas se 
encuentran vinculadas con el resto, lo 
que nos permite inducir las caracterís­
ticas poblacionales existentes.

Inferencias estadísticas. 
Perfiles sociodemográficos

Las vinculaciones inferenciales que 
se producen entre las diferentes va­
riables nos llevan a crear una caracte­
rización de la población, así como a 
establecer una relación entre algunas 
causas  de los comportamientos que se 
asumen ante la práctica físico–depor­
tiva, lo que nos permite realizar algu­
nas valoraciones relacionales con otras 
investigaciones (Gráfico 2). De manera 
especial estableceremos una relación 
comparativa con la investigación reali­
zada por García Ferrando (2001), don­
de aplica el procedimiento estadístico 
de análisis de segmentación a partir del 
comportamiento denominado «prácti­
ca de deporte».

(CCHS 2000/01) muestra que el 44 % 
de los canadienses realizan práctica 
físico–deportiva, situación que es 
semejante a la que se presenta con 
relación a la Argentina (Endorciain, 
Solis, Isa, 2000), donde en este gru­
po de personas se encuentra el 46 % 
de la población, valores que se en­
cuentran algo por debajo de nuestro 
nivel de práctica.

Gráfico 3. Perfil inferencial de los practicantes de actividades físico–deportivas.

Practicantes de actividades físico–deportivas en su tiempo libre

Gráfico 2. Perfil inferencial general de la práctica de actividades físico–deporti­
vas.
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Este grupo poblacional lo podemos 
describir como personas que han sido 
incentivadas por sus padres. Entre los 
practicantes habaneros se presenta 
una situación similar a la que descri­
be la citada investigación de García 
Ferrando (2001) en este aspecto, lo 
que nos lleva a asociar esta conducta 
positiva de los padres con la creación y 
desarrollo de hábitos deportivos. Estas 
personas muestran una valoración po­
sitiva de las clases de educación física 
recibidas, lo que ha producido en ellas 
mucho interés por esta práctica. 

Este grupo poblacional está cons­
tituido, básicamente, por los jóvenes, 
tanto varones como mujeres, entre 16 
y 29 años, que estudian niveles medios 
y superiores de enseñanza (Gráfico 3). 
En la referida investigación de García 
Ferrando (2001) los practicantes son 
básicamente los varones, aspecto di­
ferenciante, y aunque también son 
estudiantes, aparecen además profe­
sionales, empleados y empresarios. 
Mientras que en Argentina (Endor­
ciain, Solis, Isa, 2000) son igualmente 
los varones jóvenes.

Los que han abandonado la 
práctica de actividades físico–
deportivas en su tiempo libre

Los que han abandonado la prác­
tica físico–deportiva agrupan al 26 % 
de la población (Gráfico 4). Porcenta­
je que se encuentra bastante cercano 
al 20,5 % que exponen Ruiz Juan y 
García Montes (2002) en su estudio 
sobre los jóvenes almerienses pero 
alejado del 36,7 % que encontramos 
entre los alicantinos (Diez y Quesada, 
2000).

En este grupo coincide cualquier 
tipo de persona, dado que las variables 
sociodemográficas no marcan ningu­
na distinción en este aspecto. Sin em­
bargo, si se caracterizan por presentar 
una tendencia negativa al valorar las 
clases de educación física recibidas, y 
cierta despreocupación de su padres 
por incentivar la práctica físico–depor­
tiva, lo que los lleva a manifestar bajo 
interés por ella (Gráfico 4).

Gráfico 4. Perfil inferencial de los que han abandonado la práctica de activida­
des físico–deportivas.

Los que nunca han practicado 
actividades físico–deportivas 
en su tiempo libre

Los que nunca han realizado prác­
tica físico–deportiva son el 24 % de la 
población, dato que resulta parecido 
al 26 % que presenta Pila (1994), a la 
vez que resulta superior al 11,3 % de 
los alicantinos (Diez y Quesada, 2000) 
y al 10 %  del estudio de los jóvenes 

almerienses (Ruiz Juan y García Mon­
tes 2002).

Este grupo poblacional se distin­
gue por opinar negativamente sobre 
las clases de educación física recibidas 
y su padres no se han preocupado 
por incentivarlos, algo similar a lo que 
ocurre en el estudio de Diez y Que­
sada (2000), lo que ha propiciado la 
existencia de muy poco interés hacia 

Gráfico 5. Perfil inferencial de los que nunca han practicado actividades físico– 
deportivas.
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esta. Constituyen este sector de la po­
blación, los varones y mujeres amas 
de casa o jubilados, que poseen bajo 
nivel escolar y que su edad sobrepasa 
los 65 años (Gráfico 5).

CONCLUSIONES

El procedimiento de las redes ba­
yesianas ha permitido establecer: que 
los diferentes comportamientos que se 
producen frente a la práctica, se pue­
den asociar a las variables que valoran 
las clases de educación física, al interés 
manifestado y a la actitud de los padres 
ante esta práctica. Conformándose un 
tejido de relaciones que permiten esta­
blecer posibles causas en estas conduc­
tas, así como tres perfiles poblacionales 
básicos que surgen de las relaciones que 
se establecen entre los comportamien­
tos frente a la práctica físico–deportiva 
y las distintas variables analizadas.

Además que los perfiles estableci­
dos, y sobre todo el de los que prac­
tican actualmente —básicamente por 
la edad— exponen una evidencia de 
los cambios cualitativos que se han 
producido en los comportamientos 
hacia la práctica físico–deportiva con 
el actual sistema social cubano en lo 
últimos cuarenta años, donde el sis­
tema educativo, con la consecuente 
educación físico–deportiva constituye 
una prioridad básica.
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Hacia una pedagogía interactiva: valor del discurso en 
el desarrollo del conocimiento

LIC. ELA FERNÁNDEZ BENGOCHEA■

ResUmeN

El enfoque cognitivo–comunicati­
vo estudia el lenguaje como medio 
esencial de cognición y de comuni­
cación. De acuerdo con los cambios 
surgidos en la segunda mitad del si­
glo xx, en el presente trabajo se tra­
ta de demostrar el valor del discurso 
en el desarrollo del conocimiento, 
apelando a una pedagogía interacti­
va en la búsqueda de una didáctica 
del habla. Se defienede el criterio de 
que la competencia comunicativa de 
los estudiantes se logra mediante un 
aprendizaje desarrollador, en el que 
se conjugue la adquisición del cono­
cimiento con la efectividad del uso de 
la lengua. También, se hace necesario 
cambiar el discurso pedagógico. De­
sarrollar la competencia comunicati­
va es aprender a interpretar el mun­
do, asumir una actitud investigativa 
que facilite la comprensión y el mejo­ 
ramiento de nuestro entorno. El len­
guaje es el punto de confluencia de 
todas las áreas del conocimiento; su 
competencia, saber hacer en un con­
texto cultural y situacional.

iNtRODUCCióN

Sucede casi siempre que las perso­
nas dedicadas a la actividad deporti­
va y, en general, a la educación física, 
tienden a descuidar sus formas expre­
sivas en la comunicación cotidiana en 
detrimento del logro de una compe­
tencia comunicativa que los haría me­
jores profesionales.

No hay que olvidar que la edu­
cación física es parte de la cultura y 
que es nuestra variante dialectal del 
español la que trasciende las fron­
teras cubanas en boca de los entre­
nadores y profesores de educación 

toward an interactive pedagogy: the value 
of speech in the knowledge Development

AbstRACt

The cognitive–communicative point of view studies languages as an 
essential way of cognition and communication. According with the last 
changes of the second half of the 20 th century, this article tries to show 
the discourse ś value in the knowledge process advocating for an interac­
tive pedagogy in the search of speaking didactic. The scientific idea is 
that if we want to achieve a communicative competence of our students 
by means of the development of learning in which knowledge acquisi­
tion can be conjugate with an effective language use, it ś also necessary to 
change the pedagogical discourse. The development of communicative 
competence means learning how to understand the world, to assume a 
research performance and understand new knowledge easily in order to 
improve our environment. Language is the confluential point of all field 
of knowledge; its competence, is to know how to act in a cultural and 
situational context.

física que cumplen misiones de co­
laboración.

Tratando de llenar estos espacios en 
la formación de los futuros profesiona­
les de esta especialidad, hemos cam­
biado los contenidos del programa de 
la asignatura Práctica del Idioma Espa­
ñol al darles un enfoque comunicativo 
que responda a las diferentes compe­
tencias y, simultáneamente, hemos ela­
borado el libro de texto que sustenta 
dichos cambios; pero todo ese esfuerzo 
se encuentra al borde del abismo si no 
se comprende que también tiene que 
cambiar el discurso pedagógico.

Demostrar el valor del discurso en 
el desarrollo del conocimiento me­
diante una pedagogía interactiva, es 
el objetivo de este trabajo, que se basa 
en la aplicación del nuevo programa 
como pilotaje en el curso regular diur­
no durante el primer semestre que re­
cientemente culminó.

DesARROLLO

La comprensión de la estrecha re­
lación existente entre las lenguas y los 
hechos sociales ha contribuido a la 
convergencia e interdisciplinariedad 
de las diferentes ciencias del lenguaje. 
Por eso ha surgido un nuevo enfoque 
que tiene como objeto la enseñanza 
de la lengua como comunicación sig­
nificativa, cuya teoría es conocida en 
el ámbito pedagógico con el nombre 
de «enfoque comunicativo», en el cual 
se tiene en cuenta todo el proceso 
lingüístico y, por ende, pedagógico, 
como una interacción.

Así, lo más importante en la ense­
ñanza de la lengua no es que el alumno 
aprenda un gran número de estructu­
ras y de vocabulario, sino que aprenda 
cuándo, dónde, con quién, cómo y 
en qué condiciones puede utilizarlos. 
Esto implica tener como objetivo el 
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desarrollo de una competencia comu­
nicativa a partir de las funciones que 
se realizan mediante el lenguaje.

La lingüística actual enfoca el dis­
curso como unidad de análisis porque 
es la que permite la integración de 
las dos orientaciones (filosófico–lin­
güística) que siempre han dividido el 
estudio del lenguaje: lenguaje como 
conocimiento y lenguaje como co­
municación, es decir, el énfasis en el 
estudio del sistema abstracto o el én­
fasis en el sistema en uso. De ahí, la 
necesidad de una proyección pedagó­
gica relacionada con el desarrollo de 
la competencia comunicativa en los 
estudiantes, traducida en el objetivo 
fundamental de nuestro Programa 
Director de Lengua Materna: «Que 
los futuros egresados puedan utilizar 
el lenguaje para la adquisición rápida 
de conocimientos y para comunicarse 
de manera más efectiva al desarrollar 
las habilidades comunicativas de com­
prensión y de producción de textos 
tanto orales como escritos».

La enseñanza de la lengua como 
comunicación no puede tenerse en 
cuenta solo como una metodología; la 
interacción en el aula es toda una pe­
dagogía en la que el alumno se hace 
partícipe de su propio aprendizaje con 
énfasis en la forma en que el conoci­
miento se produce.

La pedagogía está centrada en el 
alumno, en sus necesidades indivi­
duales y sociales, sus motivaciones y 
estrategias que permitan una estre­
cha relación maestro–alumno porque 
cambia la naturaleza de las relaciones 
de autoridad.

Por eso, porque se trata de una 
pedagogía autorregulativa del apren­
dizaje que intenta desarrollar una 
autonomía mediante actividades di­
dácticas dirigidas al juego social de 
roles, permite emplear el lenguaje 
como un sistema de comportamiento 
lingüístico y actividad social a partir 
de un plan imaginario o concreto de 
intenciones comunicativas. Estas ac­
tividades, que deben hacerse tanto 
en forma oral como escrita, maximi­

zan las capacidades del alumno para 
descubrir y aprender y hacer accesi­
bles los códigos para generar nuevos 
conocimientos e implican también, 
concatenar el sistema lingüístico de 
estructuras formales significativas, 
jerárquicamente organizadas, con un 
sistema categorial operacional que en 
estrecha unidad derive en la funcio­
nalidad del uso de la lengua materna, 
concepto con el que operan la com­
prensión, el análisis y la construcción 
de textos.

El desarrollo pleno de las habilida­
des comunicativas se apoyará, por tan­
to, en la integración adecuada de las 
microestructuras textuales y en la ca­
pacidad de construir textos de mayor 
complejidad, lo que depende también 
de otros factores como: alto grado 
de motivación, dominio pleno de las 
estructuras de la lengua y sus posibili­
dades combinatorias y, por supuesto, 
un nivel suficiente de autodirección en 
el acto de construcción para lograr la 
estructura coherente del texto.

Para un futuro egresado, dominar 
contenidos y estructuras del texto im­
plica poseer un valioso instrumento 
para comprender y dirigir el proceso 
de enseñanza–aprendizaje, siempre 
teniendo en cuenta que el estudiante 
es el componente esencial del sistema, 
que solo será eficaz si revierte en él sus 
resultados.

El lingüista inglés Widdowson 
(1980), plantea su orientación como 
una teoría de reconciliación entre el 
lenguaje como conocimiento y el len­
guaje como comunicación y señala: «El 
lenguaje trabaja de dos maneras: por 
un lado provee actividades concep­
tuales en las que proposiciones claras 
y procesables son formuladas en la 
mente, y por otro, provee los medios 
para que tales proposiciones puedan 
converger de manera más efectiva para 
propósitos comunicativos particulares. 
Estas dos funciones, potencialmente 
en conflicto, deben reconciliarse por 
negociación en toda ocasión de uso 
social, y esta negociación es realizada 
en el discurso».

El discurso pedagógico es un pro­
ceso de reformulación de un conoci­
miento dado, elaborado por personas 
que «recontextualizan» dicho conoci­
miento y a su vez, probablemente, han 
tenido acceso a este a través de otros 
discursos pedagógicos, de modo que 
tanto el discurso del profesor en la cla­
se como el que aparece en los textos 
de estudio está lejos de lo que ha sido 
el discurso científico original. Es una 
forma de presentar el conocimiento 
de manera selectiva y gradual, depen­
diendo de las intenciones del emisor 
y del conocimiento y necesidades del 
destinatario, por lo que «desfigura» el 
discurso científico con el objetivo de 
simplificar y hacer una presentación 
didáctica del texto, de modo que obe­
dece a principios retóricos que buscan 
observar cómo se presenta el discur­
so de las ciencias como «disciplina» 
por medio de un discurso de ciencias 
como «materia de estudio».

No podemos pensar que solo el 
discurso oral, en el aula, es interacti­
vo; la elaboración de los discursos de 
los libros de texto obedece también a 
condiciones interactivas de tipo psico­
social en las que se tienen en cuenta 
aspectos como: la edad, los intereses 
y las condiciones cognoscitivas (pre­
supuesto sobre el estado de conoci­
miento de los destinatarios, concep­
ción de aprendizaje, etc.). En este tipo 
de discurso también están presentes 
las intenciones y los actos de habla 
que se realizan a través del texto: una 
descripción, una generalización, una 
explicación, una ejemplificación, etc.; 
pues su estructuración depende en 
gran medida de la interacción con el 
destinatario, es decir, de la toma en 
cuenta del lector. Por todo esto, un 
discurso escrito posee autonomía, sig­
nifica en sí mismo, es una sucesión de 
significados relacionales.

Entonces, el discurso es también 
caracterizado en términos de actos co­
municativos; no es simplemente una 
aglutinación de significados oracio­
nales preordenados, sino un proceso 
dinámico de creación de significados y 
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este proceso se realiza tanto en el mo­
mento de la producción como en el de 
la interpretación.

Por todo lo anterior, es de gran im­
portancia que el alumno sea conscien­
te de que todo texto escrito es interac­
tivo, y que por lo tanto, es el resultado 
de una situación de comunicación 
específica. Es necesario entrenar al 
estudiante en el reconocimiento de la 
situación de comunicación que subya­
ce a los textos en el nivel de análisis, e 
igualmente partir siempre de una si­
tuación específica en el momento de 
la producción. Solo así podrá plantear­
se las mismas expectativas de las que 
partió el autor al elaborar su texto.

Vale entonces explicar que la situa­
ción de comunicación es un conjunto 
muy complejo y heterogéneo, de con­
tornos vagos y extensibles, que com­
prende:

El entorno físico en el cual se 
desarrolla el intercambio verbal: 
circunstancias espacio–tempo­
rales del discurso, características 
proxémicas del espacio comu­
nicacional, y ese fragmento de 
referencia que aparece como in­
mediatamente perceptible a los 
interlocutores.

Más ampliamente, el conjunto de 
condiciones materiales, econó­
micas, socio–políticas que deter­
minan la producción–recepción 
del mensaje verbal.

Es a partir de determinada situación 
de comunicación que el autor define 
sus intenciones con respecto al lector, 
selecciona y categoriza la información, 
diseña un plan de acción, un esquema 
conceptual.

El dominio de la situación de co­
municación permite simétricamente 
al decodificador suplir las informa­
ciones faltantes y, generalmente, le 
provee de informaciones a veces ne­
cesarias para la identificación de los 
contenidos (interpretación de len­
guaje figurado, del tono en que está 
escrito el texto, etc.).

•

•

No se puede perder de vista que 
todo discurso, por sí mismo, es la 
evidencia del «poder» del emisor 
(expreso lo que a mí me interesa) en 
tanto refleja en todos los niveles de 
la lengua, en su texto y en su con­
texto, su intención, su actitud ante el 
tema seleccionado por él, su toma de 
posición (teórica, analítica, práctica) 
y el respaldo social, porque aunque 
no habla por otras personas, tiene 
en cuenta lo que a otras personas les 
gusta o interesa saber y, generalmen­
te se orienta hacia los problemas y su 
solución.

Para controlar el discurso es nece­
sario controlar el texto y el contexto, 
entendiéndose por contexto no solo 
los parámetros de la situación comu­
nicativa sino también su modelo men­
tal: la cognición. Por eso para com­
prender bien es imprescindible saber 
los objetivos e intenciones del emisor 
y a la hora de construir, manejar acer­
tadamente las presuposiciones (lo que 
digo, lo que presupongo o no, se basa 
en lo que yo sé que sabe mi auditorio 
o mi destinatario). De ahí, que si se 
desconocen los objetivos e intencio­
nes, sus conocimientos e intereses, no 
se logra la comunicación.

El control del texto estará encami­
nado hacia tres aspectos esenciales:

Macroestructuras (control de tó­
picos). Esto implica saber qué te­
mas se seleccionarán para lograr 
felizmente la comunicación y 
cuáles están prohibidos para ese 
destinatario o en esa situación de 
comunicación.

Dominar los medios lingüísticos 
(coherencia local, grados de espe­
cificidad, manejo del énfasis, es­
tructura de argumentación, em­
pleo de metáforas, eufemismos, 
nominalización, marcadores tex­
tuales, etc.)

Efectos: controlar los efectos sig­
nifica tener el control mental 
sobre los que reciben el mensa­
je. El proceso de comprensión 

•

•

•

es dinámico y estratégico, es un 
proceso contextualizado, rápi­
do, que abarca muchos niveles 
simultáneamente, porque hay 
que comprender a la vez texto y 
contexto y procesarlos median­
te la memoria a corto y a largo 
plazo. Así, lo que tiene más sen­
tido en su relación de significa­
ción, la representación de eso, es 
lo que se guarda en la memoria 
episódica (experiencias cotidia­
nas, datos autobiográficos, las 
impresiones más importantes, 
los conocimientos del lenguaje, 
etc.). La selección del léxico, el 
grado de especificidad, el orde­
namiento de los datos, el empleo 
de determinados marcadores tex­
tuales así como el manejo de la 
implicitud en la construcción de 
un texto, influirá en la construc­
ción de modelos mentales en los 
destinatarios y en lo que puedan 
memorizar.

Por ejemplo, si un profesor ante una 
indisciplina de su grupo intervino en el 
aula y tomó una medida severa: llevar 
a consejo disciplinario al grupo entero 
y pedir su separación de la Carrera por 
seis meses; yo puedo intervenir a favor 
o en contra de su actitud, manejando 
los elementos antes explicados.

Si quiero justificar al profesor, digo 
algo así: «Ante la turba de estudiantes 
indisciplinados que lanzaban tizas de 
un lado a otro sin advertir la presencia 
del profesor, a él no le quedó otra al­
ternativa que intervenir y solicitar una 
medida ejemplarizante».

Si quiero significar el extremismo 
del profesor, digo: «Jugaban como ni­
ños que aún estos adolescentes son, 
cuando de pronto advirtieron la pre­
sencia de su profesor, quien sin per­
mitirles ni una palabra, los acusó ante 
el consejo disciplinario y solicitó una 
medida despiadada».

Muchos aceptan hoy en día que el 
conocimiento se estructura formando 
redes semánticas, esquemas o guio­
nes, y que los conceptos prototipos 
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también son relevantes en la organiza­
ción del conocimiento.

Aprender supone, por un lado, una 
actualización de las bases cognitivas 
y una integración del conocimiento 
nuevo que reestructura al pre–exis­
tente al interactuar con él y, por otro, 
la formación de nuevas maneras de 
concebir las cosas. Para lograr el buen 
desarrollo del proceso de aprendizaje 
es necesario garantizar la organización 
adecuada de las representaciones del 
mundo en las mentes de los alumnos 
y en ello desempeña un papel de­
terminante el dominio de un amplio 
caudal léxico y de habilidades comu­
nicativas. Las personas conceptuali­
zan el mundo de diferentes maneras 
porque cada cual construye su mapa 
o modelo de la realidad, a partir de la 
información que recibe mediante los 
sentidos o sistemas de representación 
y, al hacerlo, se vale de su experien­
cia y conocimientos, los que han pa­
sado por poderosos filtros como son: 
la cultura, la ideología, la idiosincrasia, 
la educación. De hecho, construye su 
conocimiento de la realidad, a partir 
de lo que Umberto Eco denomina «el 
universo del saber».

Las palabras descubren las imáge­
nes que conforman el pensamiento; 
existen, en cada texto, palabras claves 
que constituyen signos inequívocos 
de cómo piensa el emisor del mensaje 
(pensamiento teórico con base empí­
rica) en imágenes visuales o sonoras. 
Así, las palabras adquieren un gran 
poder en sí mismas y son responsables 
de que se establezcan la armonía y la 
sintonía en la comunicación. Por eso, 
el trabajo pedagógico se centra en la 
significación; de lo que se trata es de 
descubrir la funcionalidad de las es­
tructuras en los textos de modo que 
el trabajo con los marcadores discursi­
vos, con la sinonimia contextualizada, 
etc. puede convertir un ejercicio gra­
matical en comunicativo.

El método de la descripción co­
municativa funcional que integra la 
gramática, la semántica y la pragmá­
tica analiza la sintaxis global del texto 

(desde el sonido hasta el discurso) y 
parte del significado como eje del in­
tercambio comunicativo, del uso del 
sistema (habla), de las necesidades 
comunicativas y de las diferentes si­
tuaciones de comunicación con una 
perspectiva procedimental funcional, 
activa y socializada. Al aplicarla, el 
profesor va modelando el proceso de 
comprensión, va guiando el proceso 
de activación selectiva de las estruc­
turas de conocimiento mediante es­
trategias que le permiten al estudian­
te anticipar e inferir significados y, en 
estas actividades complejas en las que 
se reformulan conceptos o se adquie­
ren mediante operaciones con signos 
lingüísticos, participan todas las fun­
ciones intelectuales fundamentales en 
una combinación especial.

Entonces, queda claro que una pe­
dagogía interactiva se ubica necesa­
riamente a nivel comunicativo, puesto 
que responde a la intención de «hacer 
aprender»; por eso, su objetivo princi­
pal es dirigir al alumno hacia una au­
tonomía en el aprendizaje.

Esta pedagogía deberá trasmitir 
dinamismo y disposición al cambio. El 
profesor será un guía que busca el de­
sarrollo de las potencialidades de sus 
alumnos.

Entre sus principios metodológicos 
hay que considerar:

Énfasis en el potencial de apren­
dizaje para insertarlos en la solu­
ción de los problemas. (Necesito 
conocer qué saben, qué posibili­
dades y habilidades tienen, de ahí 
la importancia de un diagnóstico 
continuo)

Desarrollar actividades que con­
juguen la capacidad y el conoci­
miento del alumno con las estra­
tegias e información que trae el 
texto.

Tomar como base actividades 
grupales que hagan conscientes y 
deliberadas las formas de proce­
sar la información, de modo que 

•

•

•

el estudiante mejore su capacidad 
para ello mediante la confronta­
ción continua, lo que reflejará en 
su estudio independiente.

Poner en práctica un principio 
de integración en el que la in­
terpretación como habilidad co­
municativa se fundamente en la 
interrelación entre el proceso de 
lectura y el de escritura, así como 
en la comprensión de uno y otro 
proceso.

En cuanto a la selección de mate­
riales, se debe trabajar con las produc­
ciones de los alumnos y con los textos 
originales (preferiblemente con dife­
rente tipología) en función de diversas 
aproximaciones al discurso; todos de­
ben responder a un objetivo y deben 
ser analizados con anterioridad por el 
profesor con el fin de encontrarles el 
ángulo pedagógico más eficaz.

Por otra parte, las actividades que 
se propongan y las instrucciones de­
ben ser específicas, ya que el éxito de 
un programa depende, en gran medi­
da, de la calidad de las instrucciones 
(determinación de tareas) y de las es­
trategias de aprendizaje que acompa­
ñen al material pedagógico.

Por último, deben plantearse activi­
dades que involucren una lectura inte­
ractiva y una escritura intencional.

En relación con la metodología de 
trabajo, es necesario crear las condi­
ciones para que el alumno esté en 
posición de aprendizaje; por ello, el 
profesor lo comprometerá a realizar 
aquellas que maximicen sus potencia­
lidades como el trabajo en equipos, 
porque promueve la colaboración, la 
retroalimentación, genera, confronta 
y comprueba hipótesis, etc. De esta 
forma el estudiante se inmiscuye en 
su propia formación, se propicia la au­
toevaluación y la autorregulación del 
proceso.

En la Conferencia Internacional de 
Educación para todos, celebrada en 
Tailandia, en 1990, se definieron las 
necesidades básicas para el aprendi­
zaje tomando como elementos esen­

•
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ciales: conocimientos teóricos, cono­
cimientos prácticos, valores, actitudes 
y herramientas para desarrollar capa­
cidades en función de: adquirir com­
petencias básicas para el manejo de 
la comunicación oral y escrita; la ob­
servación, descripción y análisis crítico 
del entorno; la recepción e interpre­
tación de mensajes de los medios de 
comunicación masiva, así como para 
participar en el diseño y ejecución de 
trabajo en grupos. Se planteó allí que 
todos estos aspectos en su conjunto 
contribuyen al aprendizaje autónomo, 
«aprender a aprender», lo que conlle­
va una serie de procesos cognitivos y 
metodológicos que implican: entre­
nar al alumno para su autoevaluación; 
para el procesamiento de la informa­
ción mediante lecturas, interpretación, 
elaboración de fichas de contenido y 
redacción de resúmenes; en el trabajo 
con las fuentes (valorarlas de acuerdo 
con su importancia, enfoque, inte­
reses, etc.) y, finalmente, aprender a 
preguntarle al texto qué dice, con qué 
intención, qué opino de lo que dice y 
para qué me sirve.

No cabe la menor duda de que con 
el desarrollo de esas capacidades y ha­
bilidades que parten de las ineficien­
cias (parece que generalizadas) que 
también tienen nuestros estudiantes, 
podremos conjugar la competencia 
semántica con la competencia cogni­
tiva para alcanzar una competencia 
textual sobre la base de un sistema 
de conocimientos que priorice el uso 
consciente de los recursos lingüísticos 
así como hábitos correctos de expre­
sión, adquiridos mediante una peda­
gogía interactiva que propicie la auto­
nomía en el aprendizaje y la solución 
de situaciones problémicas.

Por ejemplo, pueden darse instruc­
ciones como las siguientes:

Comunicación es pensamiento 
compartido y no puede existir 
pensamiento sin palabras. ¿Podrá 
existir comunicación sin pala­
bras? Argumenta tu respuesta ba­
sándote en tu deporte preferido.

•

La comunicación personal inclu­
ye la satisfacción de necesidades 
afectivas y cognitivas. ¿Qué as­
pectos crees que debe tener en 
cuenta un futuro entrenador para 
lograrla con sus atletas?

CONCLUsiONes

Se debe analizar la lengua como 
elemento de cognición y de comuni­
cación. Por eso, la enseñanza de la len­
gua no puede verse solo en el marco 
de las asignaturas lingüísticas, porque 
todo profesor contribuye a la forma­
ción de conceptos, al desarrollo del 
vocabulario, etc. 

Cada vez se hace más necesario el 
enfoque interdisciplinario y el traba­
jo en función de la significación de 
los textos, por lo que hay que dotar 
a los alumnos de conocimientos que 
les permitan usar las estructuras para 
descubrir su funcionalidad en textos 
de diferentes tipos.

No podemos pensar que el apren­
dizaje es exclusivamente un proceso 
cognitivo y dejar a un lado sus aspec­
tos lingüísticos. Todo lo contrario: de­
bemos interpretar el aprendizaje como 
un proceso lingüístico, porque sin él es 
imposible adquirir conocimientos. El 
lenguaje es el instrumento por medio 
del cual aprendemos a significar y a 
expresar lo significado.

Es función de la Universidad con­
tinuar este proceso de enseñanza de 
la lengua y asegurarse de que los es­
tudiantes la manejen como un instru­
mento eficaz en la obtención y difusión 
de la ciencia, la técnica, el deporte, y, 
en general, de todo el quehacer cul­
tural que genera nuestra sociedad so­
cialista.
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Propuesta de un programa combinado para el tratamiento 
de la obesidad en congoleses de 8 a 14 años de la escuela 
Groupe Scolaire Delta le Bambino, en Brazzaville

LIC. DADDET COSTE LEY HERMAN LOUBOTA

DR. C. JORGE LUIS CEBALLOS DÍAZ

■

■

ResUmeN

El presente trabajo es una tentati­
va de respuesta a la prevalencia de la 
obesidad durante los últimos años en 
la República del Congo. El punto de 
inicio de la investigación es la escuela 
Groupe Scolaire Delta le Bambino en 
Brazzaville, una entidad donde, de­
bido a su ubicación y a los familiares 
que la frecuentan, presenta muchos 
problemas en lo referente al padeci­
miento de la obesidad. Debido a esto 
y habiendo realizado un diagnóstico 
en esta institución, se propone un pro­
grama combinado para el tratamiento 
de la obesidad en niños congoleses de 
8 a 1� años. La propuesta se consoli­
da en una bibliografía que aporta ele­
mentos relacionados con la necesidad 
de un programa con este propósito.

iNtRODUCCióN

El hombre en su esencia posee ras­
gos que lo diferencian de los demás 
seres vivos, pues es capaz de estable­
cer relaciones con sus semejantes y 
transformar el medio que lo rodea; 
muchos especialistas lo consideran 
como una unidad viviente altamen­
te compleja, razón por la cual varían 
constantemente las características de 
un individuo a otro, de allí que exis­
ta una gran variabilidad en cuanto a  
formas, talla, peso, colores de piel y 
condiciones de vida. En el campo de 
la medicina, se conocen los efectos 
beneficiosos del ejercicio físico bien 
planificado y sistemáticamente reali­
zado para el bienestar físico y mental 
del individuo, y en el mejoramiento de 
la salud de aquellos que presentan al­

proposal of a Compound program for 
Obesity treatment in 8 and 14 years old 
Congoleses from the school “Groupe 
scolaire Delta le bambino” in brazzaville

AbstRACt

The present work is an attempt in short to respond to the prevalence of 
obesity of the last years in the Republic of Congo. The investigation’s po­
int of start is the school an entity that, presents many problems concer­
ning the ailment of obesitywhere due to its location and to the relatives 
who visit it frequently. Thus it intends a combined program for the treat­
ment of obesity in Congolese children of 8 to 14 years of this institution 
accomplished in a foreground of a diagnosis. This proposal consolidates 
in a bibliography that provides elements related with the need of a com­
bined program for the treatment of obesity in this infantile case.  

gunas enfermedades como es el caso de los obesos. En el mundo actual se va 
haciendo cada vez más evidente la necesidad de la práctica del ejercicio físico 
como medio de prevención y tratamiento de múltiples enfermedades, lo que 
contribuye a la elevación de la calidad de vida de sus practicantes.

En la sociedad del siglo XXi, la obesidad se ha convertido en uno de los ma­
yores problemas en la salud pública. En la última década, según informes epi­
demiológicos, la obesidad ha aumentado un �0 %, afectando a ��0 millones 
de personas en 200�, frente a los 200 millones de 199�. A esta cifra hay que 
añadirle los 1 7�0 millones de personas con sobrepeso, según datos recogidos 
del International Obesity Task Force (IOTF). Aunque parezca una antítesis, el 
mayor aumento de casos de obesidad y sobrepeso se da en países asociados 
con la hambruna como África y la India, donde han proliferado las clínicas de 
adelgazamiento. La epidemia global de la obesidad está completamente fuera 
de control, según indicaron especialistas líderes durante el primer encuentro 
internacional sobre obesidad,  en Sudáfrica, en 200�.

En el África Subsahariana, donde vive la mayor parte de la población ham­
brienta del mundo, la obesidad ha alcanzado la cifra del �0 %; el aumento se ha 
producido especialmente entre la población urbana femenina. En Sudáfrica por 
ejemplo, uno de cada tres hombres y más de una de cada dos mujeres adultas 
tienen sobrepeso o son obesos.

Según la OMS y la revista Forbes (2007), la República del Congo cuenta con 
un 18,9 % de su población con obesidad. Así de un total de � 702 �1� habitan­
tes (2006), padecen de obesidad 699 7�7 congoleses.
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Todo lo presentado aquí sobre la situación actual del pa­
decimiento de la obesidad en el Congo en general y en par­
ticular en niños congoleses en los últimos años nos generó 
el siguiente problema científico: ¿Cómo tratar y prevenir la 
obesidad en niños congoleses de 8 a 14 años? Para ello nos 
proponemos, inicialmente, la elaboración de un programa 
de ejercicios físicos para el tratamiento de la obesidad en los 
niños de esta edad en la escuela Groupe Scolaire Delta Le 
Bambino en Brazzaville, los que con un enfoque sistémico, 
sistemático y personológico posibilitará la atención a los pa­
cientes y la prevención de la enfermedad.

Para la elaboración de la propuesta los métodos fue­
ron: análisis–síntesis, inducción–deducción, histórico–ló­
gico y trabajo con documentos, encuestas, entrevistas y 
para terminar al nivel estadístico, el empleo del paquete 
estadístico Statgraphics Plus Versión 5,1 (2001) para el 
procesamiento de los datos.

DESARROLLO

La dificultad presentada en muchos estudios para cla­
sificar la obesidad infantil según criterio de la obesidad 
en los adultos ha favorecido que se desarrollen múltiples 
métodos de clasificación. El peso y la talla son las medidas 
más utilizadas en la evaluación nutricional de los indivi­
duos; estas son dimensiones confiables, fáciles de obtener 
en cualquier servicio de salud y no resultan molestas para 
el individuo.

A lo largo de la investigación, hemos simplificado el 
proceso para así insertarnos en el desarrollo de la vida de 
la escuela obteniendo informaciones para este proyecto. 
La muestra estudiada fue de 202 alumnos (111 hembras 
y 91 varones), aparentemente sanos. Se tomó la talla en 
metros (m) y el peso en kilogramos (kg) para hallar el índi­
ce de Quetelet o índice de masa corporal (IMC) en kg/m². 
El análisis estadístico se realizó con el paquete estadístico: 
Statgraphics Plus Versión 5,1. (2001) con el fin de determi­
nar la clasificación según el informe 845 de la OMS que re­
comienda las tablas de referencias internacionales (1995) 
del National Center for Health Statistics (NCHS) que en el 
año 2000 publicó una revisión de las tablas considerando 
como punto de corte los percentiles 85 para sobrepeso y 
95 para obesidad infantil. 

Para la identificación del sobrepeso y obesidad se utilizó 
el índice de masa corporal teniendo como criterios diag­
nósticos los valores que van entre 85 y 95 percentil para el 
sobrepeso y mayor del percentil 95 para obesidad según los 
autores A. Must; G. Dallal y W. Dietz Utilizado además por 
la doctora Susana Gotthelf del Departamento de Investiga­
ción Clínica y del Centro Nacional de Investigaciones Nu­
tricionales de Salta en Argentina y el doctor Peter Gunczler 
de la Unidad de Endocrinología Pediátrica del Hospital de 
Clínicas de Caracas que apoyan la misma clasificación de la 

obesidad infantil del NCHS, encontrándonos entre la mues­
tra estudiada la siguiente distribución:

28 niños (18 hembras y 10 varones) diagnosticados de 
obesos y sobrepesos, lo que indica un 13,86 % de un 
total de 202 niños comprendidos entre los 8 y 14 años 
en la escuela.

8 niños (6 hembras y 2 varones) diagnosticados como 
obesos (IMC  superior al percentil 95).

20 niños (12 hembras y 8 varones) diagnosticados con 
sobrepeso (IMC en el percentil 85 o superior a este).

Los gráficos a continuación nos resumen de una forma 
más simple la situación de la obesidad en la escuela en la 
edad de 8 a 14 años.

Gráfico 1: Distribución por edades

•

•

•

Propuesta de programa combinado

Duración: 48 semanas.
Frecuencia semanal: 3–5.
Días: lunes, martes, miércoles, jueves, viernes.
Horario: 4:00 p.m.

Objetivo fundamental del programa combinado

Contribuir a la disminución del peso corporal en grasa y 
aumentar la condición física, posibilitando el mejoramiento 
del estado funcional de los sistemas y de la calidad de vida 
de los niños obesos.

Primera etapa: adaptación al ejercicio físico

Objetivo: Adaptar el organismo de los niños obesos a la 
actividad física y transitar del estado sedentario a la etapa 
de intervención.

Gráfico 2: Resultado por sexo
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Datos generales:
Duración: � semanas.
Frecuencia: � veces/semana.
Intensidad: �0 a 60 % de la FC máx.
Duración de la sesión: �0 a �� mi­

nutos.
Capacidades físicas a desarrollar: 

resistencia general, coordinación y 
amplitud articular.

Actividades: 
Ejercicio de estiramiento al inicio 

y al final de la sesión (cuello, brazos, 
tronco, piernas).

Ejercicio aeróbico: marcha.
Ejercicio de fuerza: sin implemento.
Juegos: tradicionales y recreativos.
Masaje: fricción, amasamiento, frota­

ción, percusión, movilizaciones pasivas.
Charlas educativas: obesidad y dieta.

Segunda etapa: intervención

Objetivo: Disminuir el peso graso 
de los niños obesos, mejorar las capa­
cidades físicas necesarias además de 
las capacidades funcionales del orga­
nismo.

Datos generales:
Duración: 12 semanas.
Frecuencia: � veces/semana.
Intensidad: 60 a 70 % de la FC máx.
Duración de la sesión: �� a 90 mi­

nutos.
Capacidades físicas a desarrollar: 

resistencia general, fuerza a la resisten­
cia, coordinación y amplitud articular.

Actividades: 
Ejercicio de estiramiento al inicio 

y al final de la sesión (cuello, brazos, 
tronco, piernas).

Ejercicio aeróbico: marcha y trote.
Ejercicio de fuerza: sin implemento.
Juegos: tradicionales y recreativos.
Masaje: fricción, amasamiento, frota­

ción, percusión, movilizaciones pasivas.
Masaje energético: estímulo punto 

V–�2 y estímulo Ren 17.
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Charlas educativas: obesidad y dieta.

Tercera etapa: mantenimiento

Objetivo: Mantener el peso alcan­
zado de los niños y la condición física.

Datos generales:
Duración: �2 semanas (20 en la es­

cuela y 12 en la casa).
Frecuencia: � veces/semana.
Intensidad: 70 a 80 % de la FC 

máx.
Duración de la sesión de ejercicios: 

�� a 60 minutos.
Capacidades físicas a desarrollar: 

resistencia general, fuerza a la resisten­
cia, coordinación y amplitud articular.

Actividades: 
Ejercicio de estiramiento al inicio 

y al final de la sesión (cuello, brazos, 
tronco, piernas).

Ejercicio aeróbico: marcha y trote.
Ejercicio de fuerza: sin implemento.
Juegos: tradicionales y recreativos.
Masaje: fricción, amasamiento, frota­

ción, percusión, movilizaciones pasivas.
Masaje energético: estímulo punto 

V–�2 y Estímulo Ren 17.
Charlas educativas: obesidad y dieta.

CONCLUsiONes

El estudio realizado permitió corro­
borar la realidad de los 28 niños diag­
nosticados para ofrecer una repuesta 
satisfactoria al padecimiento de la 
obesidad. 

Es importante considerar que la 
propuesta de un programa combina­
do para el tratamiento de la obesidad 
en niños de 8 a 1� años de la escuela 
Groupe Scolaire Delta le Bambino en 
Brazzaville responde a sus necesidades 
y posibilidades.

Es posible aplicar un programa 
combinado para el tratamiento de la 
obesidad en los niños de este centro.
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¿Qué es el frontenis cubano?

LIC. CARLOS ALBERTO GRANDA LORENZO■

ResUmeN

El frontenis cubano es una modali­
dad deportiva autóctona con más de 
ochenta años de tradición y prácticas. 
Sin embargo, tanto el origen como 
su esencia resultan enigmáticos entre 
aficionados y practicantes. ¿Qué es el 
frontenis cubano? Para responder a 
esta interrogante se propone el pre­
sente trabajo donde se describe su 
génesis y características del juego, de 
manera que, quien no lo haya practi­
cado o visto, pueda fácilmente com­
prenderlo.

iNtRODUCCióN

El frontenis cubano es una modali­
dad deportiva de gran arraigo popu­
lar, como se evidencia en la masividad 
que acompaña sus prácticas. Surge en 
el club Ferroviario, entre 192� y 192� 
y asimila la influencia de otras modali­
dades deportivas, como la pelota vas­
ca, el handball, el tenis de campo y el 
squash.

Rápidamente cobró gran fuerza, de 
modo que para 1927, en el Ferroviario, 
solo se jugaba frontenis cubano con 
raquetas y pelotas típicas del tenis, in­
cluso se ha llegado a plantear (García 
Barbón), que en este lugar, el nuevo 
juego fue practicado por el noventa 
por ciento de los socios, incluyendo 
hombres, mujeres, niños y personas 
mayores. Por esta razón, el 29 de abril 
de 1928 se jugó la primera competen­
cia interclubes.

En 19�� aparece el primer frontón 
de veinte metros, en el Cubanaleco 
Yacht Club, típico de esta modalidad 
deportiva y el 22 de julio de 19�7, fue 
inscrito en el Gobierno Provincial de 
La Habana.

A partir de 19�0, la Federación 
Amateurs Nacional de Cancha, desig­
nó con el nombre de frontenis a esta 

What is the Cuban Frontenis?

AbstRACt

Cuban frontenis is a genuine sport discipline with more than 80 years 
of tradition and practice in our country. However, its origin and essence 
are unknown among many fans and people who practice it. What is Cu­
ban frontenis? The main objetive of this work is to answer this question. 
Our purpose is to explain about the origin of this sport in Cuba, techni­
ques, composition of the sports teams, emplements, facilities where it is 
practiced and the characteristics of the game. In order to give the reader 
a way to understand the development of this practice in our country.

modalidad, la cual había sido conoci­
da hasta la fecha como squash tenis.

El 10 de noviembre de 19�7 se pro­
clama el día del frontenis cubano y en 
reconocimiento a la fecha es devela­
da una tarja en el club Ferroviario, su 
cuna.

En 1961, con la nacionalización de 
los clubes exclusivistas, el frontenis 
deja de ser de unos pocos para con­
vertirse en patrimonio de todo un 
pueblo, que lo asumió como deporte 
recreativo hasta el año 1980 cuando 
pasó al departamento de actividades 
deportivas del INDER, para ser ense­
ñado en las escuelas de iniciación de 
deportes.

DesARROLLO

La instalación. Descripción ge-
neral

Por su tipología se clasifica como 
frontón de tres paredes; por sus di­
mensiones, resulta más pequeño de 
lo que en la pelota vasca se entiende 
por frontón corto, pero mayor que las 
típicas instalaciones de modalidades 
como el handball, racquetball, squahs 
y cross ball.

Consta de tres paredes verticales 
lisas de hormigón, aunque se pue­

den encontrar algunas construidas 
de otros materiales. Dichas paredes 
están dispuestas de la siguiente ma­
nera: la del frente y la del fondo 
(frontis y rebote), paralelas entre sí, 
mientras que la pared lateral (la que 
se encuentra ubicada al lado izquier­
do del terreno), es perpendicular a las 
dos anteriores.

Todas tienen una altura de siete 
metros, con una variación aceptada 
de más o menos diez centímetros. El 
ancho del frontis y rebote posee las 
mismas dimensiones de altura, no así 
la pared lateral cuya extensión desde 
el frente hasta el fondo es de veinte 
metros.

Las paredes estarán pintadas de 
color verde oscuro, mientras que las 
líneas demarcatorias de rojo, con ex­
cepción de la línea lateral que será 
blanca. Deberán tener un grosor de 
diez centímetros, difiriendo de esta 
medida, la línea ubicada en el frontis 
para señalar el borde inferior de jue­
go en esta área, que será más gruesa; 
oscilará entre cuarenta y treinta cen­
tímetros con respecto al piso, según 
las nuevas tendencias. Estas líneas se 
ubican de manera general en los ex­
tremos superiores y por el exterior de 
la instalación.
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La superficie de juego, es decir, el 
suelo, se denomina cancha y tiene un 
área de ciento cuarenta metros cuadra­
dos, formando un rectángulo de vein­
te metros de largo por siete de ancho. 
Aquí se ubican las líneas de «Falta» y 
«Pasa», a una distancia del frontis de 
4,5 m y 9,5 m respectivamente y, por 
detrás de esta última, en el extremo 
derecho de la zona de juego, se ubica 
el cuadro de saque, cuyas dimensio­
nes aproximadamente son de 1, 75 m 
de ancho por 3,0 m de largo.

El límite derecho está demarcado 
por la línea lateral, paralela a la pared 
de igual nombre y con igual longitud; 
recorrerá además, al frontis y al rebote 
desde el suelo hasta el borde superior 
con un grosor de diez centímetros. 
Por fuera de esta línea, opuesta a la 
zona de juego se encuentra la contra­
cancha, con la misma extensión que el 
terreno de juego y un ancho que osci­
la entre  tres y cinco metros. Fuera de 
esta área se ubica el público.

El equipamiento
Los implementos requeridos para 

esta modalidad deportiva son la típica 
raqueta y pelota del tenis de campo, 
según se define en el reglamento. Sin 
embargo, se puede apreciar con mu­
cha regularidad cierta tendencia al 
uso de pelotas de goma, del tipo fron­
tenis, utilizada oficialmente por el rac-
quetboll. Ello promueve cambios en los 
conceptos tradicionales de juego, de­
bido a que sus características son dife­
rentes a las de la de felpa, (son mucho 
más rápidas y no responden de igual 
forma a los efectos de rotación). Otro 
elemento del equipamiento lo consti­
tuye el vestuario, el cual está caracte­
rizado por zapatillas tipo tenis, short y 
camiseta o pulóvers.

El juego
Es un juego del tipo indirecto, to­

dos los contendientes se mueven en 
el mismo espacio; deben contestar a 
las acciones de sus adversarios, diri­
giendo la pelota hacia el frontis o la 
pared lateral, nunca en otra dirección. 
El golpeo puede efectuarse de «aire», 

antes de que pique en el piso, o des­
pués de dar su primer bote sobre este, 
pero siempre antes de que «pique» 
dos veces.

Se juega entre dos personas, la mo­
dalidad de individual, o entre cuatro, 
la modalidad de dobles. En partidos 
de entrenamientos puede verse jugar 
dos contra uno, pero esto no ocurre 
de manera oficial. En el caso de los 
dobles, puede ser entre dos individuos 
del mismo sexo o en equipos mixtos, 
hombre–mujer.

La participación de los equipos, se 
realiza de forma alterna, es decir un 
equipo detrás del otro. Constituye una 
falta golpear la pelota de manera con­
tinúa o consecutiva, dos veces seguida 
el mismo equipo.

Los partidos se juegan por tantos, 
que pueden ser obtenidos por acier­
tos, (jugadas) o por los errores del 
adversario. Cada tanto estará defini­
do por una, dos o más acciones y la 
sumatoria de ellos posibilita ganar un 
juego o partido.

Golpeos
Los golpeos básicos atendiendo a la 

literalidad son el golpe de derecha y el 
golpe de revés. Esta modalidad depor­
tiva se caracteriza por la ejecución de 
golpeos laterales, orientando lineal­
mente las caderas y el cuerpo con res­
pecto a la trayectoria de la pelota, que 
se aproxima al jugador. El golpe de 
derecha: una vez cumplido el requisi­
to anterior (cadera izquierda ubicada 
primero que la derecha con respecto 
al móvil), la raqueta se agarra con una 
sola mano, la derecha, se prepara (ar­
mado del golpe) y luego se ejecuta; 
mientras que el de revés, además de 
por la orientación inversa del cuer­
po, se distingue básicamente porque 
su ejecución se realiza a dos manos, 
colocándose en la empuñadura de la 
raqueta, la izquierda por encima de  
la derecha. Sin embargo, también es 
posible efectuar este golpe con una 
sola mano, la derecha, cuya ejecu­
ción resulta más depurada, aunque 
de manera general menos potente, lo 

que resulta lógico si se considera que 
todos las pelotas deberán ir primero 
al frontis y luego al adversario. Otro 
elemento característico del frontenis 
es el predominio de golpes «planos», 
sin efecto de rotación, lo cual también 
guarda relación con el hecho de ser 
un juego indirecto, aunque esto no 
excluye que pueda resultar ventajo­
so en determinadas circunstancias, 
su utilización. Los golpeos también 
pueden describirse con respecto a la 
altura donde son ejecutados, es decir, 
por abajo: alrededor de la rodilla que 
suelen ser los de más fácil ejecución, 
medios: entre la cintura y el hombro 
y por arriba: por encima de la cabe­
za; estos últimos resultan más difíciles. 
Consustancial al golpeo es el agarre, 
que de manera convencional el más 
utilizado es el que comúnmente se 
conoce como «apretón de manos», 
haciendo girar ligeramente la raqueta 
en los golpes de revés. Es conveniente 
añadir, que la correcta orientación de 
los pies y del cuerpo garantizan una 
mayor eficacia en la ejecución de los 
diferentes golpeos, en tanto se logra 
una mayor amplitud y orientación de 
los movimientos.

Elementos básicos de la técnica
El voleo: Es el elemento técnico 
fundamental porque está presen­
te en el resto de los golpeos; sin 
su dominio es imposible jugar un 
partido y ni siquiera, mantener la 
continuidad de las acciones. Para 
dominar el voleo es necesario po­
seer un buen agarre de raqueta y 
habilidades sobre determinados 
movimientos básicos de ella. Por 
consiguiente, es el elemento téc­
nico que más se utiliza en un par­
tido, sobre todo en las acciones de­
fensivas. En su correcta ejecución 
tiene gran importancia la orienta­
ción de los pies y del cuerpo en 
primer lugar, luego el movimiento 
preparatorio de los brazos, su ex­
tensión en el momento de ejecu­
tar la acción, así como la flexión y 
extensión de las piernas.

•
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El saque: Es la acción con que se da 
inicio a un tanto y al juego, puede 
ser ejecutado defensiva y ofensi­
vamente, lo cual es más común 
en jugadores experimentados. Su 
hábil ejecución puede condicio­
nar el desenlace del tanto o cuan­
do menos colocar a la defensiva 
al adversario. Existen diferentes 
tipos de saques: saque raso, por 
fuera, cruzado, de dos paredes, 
de globo, común, etc., todos ellos 
pueden ser ejecutados de diferen­
tes maneras: por arriba, laterales o 
por abajo. Se suelen hacer estáti­
cos o con carrera de impulso. Los 
jugadores experimentados con 
dominio de esta técnica, control 
y variedad, acostumbran con rela­
tiva frecuencia, a obtener puntos 
directos (aciertos) con ella.

Defensa del saque: Segunda ac­
ción del tanto y primera para el 
jugador que recibe el servicio. 
Su ejecución deficiente conlle­
va la pérdida del punto (error), 
o una posición extremadamen­
te defensiva. De manera general 
está caracterizada por una acción 
defensiva, sobre todo cuando el 
oponente al servicio posee un 
buen dominio de este. Desde el 
punto de vista táctico, la opción 
cualitativamente superior es atra­
sar la pelota, es decir, llevarla a 
rebote, con lo cual se limitan los 
ángulos de ataques al adversario. 
Los jugadores con vasta expe­
riencia suelen, en este momen­
to, ejecutar acciones ofensivas, 
aun frente a un servicio potente, 
con lo que de resultar positivo, se 
crea gran dificultad al contrario, 
quien requiere de cierto tiempo 
para recuperarse del movimiento 
inercial luego de la potencia des­
plegada.

Rebote: Es una acción básica que 
todo jugador debe dominar, so­
bre todo si se tiene en cuenta el 
limitado espacio que caracteriza 
a esta modalidad deportiva. Se 

•

•

•

llaman rebotes a todas las pelo­
tas que inciden sobre la pared del 
fondo, después de haber dado un 
bote en el piso o de aire, mientras 
que rebotear es la acción de de­
volver al frontis un rebote. Es el 
único momento del juego en que 
el móvil va de atrás hacia adelan­
te, es decir, del rebote al frontis, 
hallándose el jugador en el área 
más atrasada de la zona de jue­
go. En general, la utilización de 
esta técnica es defensiva, aunque 
las acciones ofensivas ejecutadas 
desde aquí por jugadores exper­
tos, suelen ser sorprendentes y 
muy efectivas. Solo ellos logran 
dominarla cabalmente, haciendo 
corresponder sus habilidades con 
todas sus exigencias, entre las que 
se encuentran: el saber desplazar­
se a tiempo con la pelota, dejar 
que esta se halle adelantada con 
respecto al cuerpo, (en dirección 
hacia el frontis), y no aproximár­
sele demasiado, de tal manera que 
sea posible extender los brazos sin 
sentirse atropellado con ella en 
el momento de ejecutar el golpe. 
Desde el punto de vista defensi­
vo es la acción cualitativamente 
superior, ofrece gran seguridad, 
permite ganar tiempo y posición 
e imponerle un ritmo al partido.

Remates: Son acciones ofensivas, 
generalmente ejecutadas con mu­
cha fuerza y caracterizadas por una 
alta precisión. Pueden ser directos 
(dirigidos directamente al frontis) 
o indirectos (dirigidos primero a 
la pared lateral y luego al frontis) 
y por el nivel de riesgo que implica 
su ejecución pueden ser: de riesgo 
o de seguridad. De manera general, 
el remate persigue ganar el punto 
inmediatamente o facilitarlo, pero 
dominar esta técnica requiere de 
constante práctica. Su efectividad 
es directamente proporcional a lo 
oportuno, desde el punto de vista 
táctico, del momento elegido para 
su ejecución. 

•

Características esenciales de la 
táctica del juego

La esencia del juego radica en arri­
mar (pegar a la pared lateral) y atrasar 
(llevarla al fondo de la cancha, al rebo­
te) la pelota; con lo que se pretende 
ganar ventaja posicional en el terreno, 
y luego rematar o ejecutar convenien­
temente otra acción. Se debe buscar 
el mayor grado posible de oposición 
entre la zona a que se dirige la pelota 
y el lugar donde se encuentra ubicado 
el adversario, creándole dificultad para 
contestar a dicha jugada. Naturalmen­
te esto no siempre se logra con un solo 
golpe, lo que convierte en una constan­
te, seguir el principio de la oposición. 

Torneos
Los campeonatos o competencias 

que se celebran en esta modalidad 
deportiva son varios:

Internacionales, entre varios paí­
ses, como por ejemplo la copa Ca­
pitán San Luis, auspiciada por la 
Federación Cubana de Frontón.

Nacionales, el campeonato na­
cional juvenil, los juegos esco­
lares nacionales, las olimpiadas 
nacionales, los campeonatos de 
primera categoría, entre otros.

Especiales, por invitación como 
el ranking de jugadores, el selec­
tivo, etc. 

Provinciales, entre los diferentes 
municipios de cada provincia, ju­
veniles, escolares, pioneriles, de 
primera categoría, etc.

Municipales, a nivel de muni­
cipio todos los que la localidad 
desee realizar, atendiendo a las 
características de su población 
practicante.

Otros, como los inter organismos, 
inter universidades, etc.

Se debe destacar que este deporte 
debutó como deporte de exhibición 
en los Juegos Panamericanos de la Ha­
bana, Cuba (1990) y la Olimpiada de 
Barcelona, España (1992). 

•

•

•

•

•

•
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Arbitraje
Los partidos están oficiados por tres jueces: el de la línea de «Falta», el juez 

principal y el de la línea «Lateral». El primero se ubica en la contracancha, aproxi­
madamente a tres metros de la línea lateral y de frente hacia la línea de «Falta» 
que debe velar durante el saque. El segundo, más o menos a la misma distancia 
de la zona de juego pero de frente a la línea de «Pasa», observando esta, tam­
bién en el momento del servicio y el área destinada para ejecutar dicha acción 
(cuadro de saque). El tercero, sobre la línea lateral, la cual controlará durante 
todo el partido, pegado a la pared de rebote con la vista orientada hacia el fron­
tis. El juez principal es la máxima autoridad del partido y por tanto, decidirá la 
ubicación de los jueces en las líneas, las jugadas buenas y malas, así como todo 
cuanto tenga que ver con el desenvolvimiento del juego. El juez de la línea late­
ral llevará la hoja de anotaciones oficial del partido.

CONCLUSIONES

El frontenis cubano es una modalidad deportiva, muy joven desde el punto 
de vista cultural, recibió la influencia de otras especialidades provenientes de 
Norteamérica y Europa, las cuales quedaron atrapadas en suelo cubano y fueron 
recreadas por la experiencia deportiva nacional. Posee una estructura y desarro­
llo que reflejan su arraigo popular. Su comprensión y dominio resultan de fácil 
asimilación, así como su colorido y dinamismo evocan la tropicalidad de la isla 
que lo engendró.
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